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 CAPÍTULO 1 
 
    Después de un rato llorando en la soledad de su oficina, Emma decidió que debía parar. En realidad, tenía mucho que hacer. Tenía el tiempo justo para comer, y cuando volviera tenía una reunión muy importante con unos clientes, así que debía calmarse y mostrarse profesional. Además, aquello era algo esperado desde el principio, desde el mismo día que puso los ojos en su jefe. Siempre había sido consciente de que su relación no iba a ninguna parte, así que no tenía sentido que se sintiera tan destrozada por algo que él la había advertido desde el primer día. En realidad, Alessandro no tenía la culpa de nada. Era ella quien se había hecho ilusiones por su cuenta deseando algo imposible, y, lo que era peor, se había enamorado de alguien inalcanzable. Estaba claro que iba a acabar sufriendo, así que lo mejor era que lo llevara lo mejor posible. Al fin y al cabo, la culpa era suya por convencerse de algo que no era real. Alessandro no estaba a su alcance, nunca lo había estado, no la quería y nunca iba a hacerlo. Su fantasía de acabar manteniendo una relación seria con él o incluso ser su mujer era sólo un sueño, y estaba claro que había llegado el momento de despertarse. Lo más probable era que incluso la hubiera hecho un favor. Cuanto más tiempo pasaba, más unida se sentía a él, y se había enamorado de él hasta un punto que la parecía imposible en tan poco tiempo, así que lo mejor era alejarse cuanto antes. Eso lo facilitaría todo. A partir de ese día, sólo eran compañeros de trabajo. Sólo eso. Y tenía que hacerse a la idea si no quería perder su empleo, algo que no veía como una posibilidad. Debía demostrarle a él, al mundo entero y, sobre todo, a sí misma, que era lo bastante madura como para seguir con su trabajo después de que la rompieran el corazón, y estaba decidida a hacerlo.  
 
    Con aquella idea en la mente, salió a comer a su restaurante habitual antes de que Alessandro apareciera en su vida, y trató de no mirar cuando pasó cerca del restaurante al que solía ir a comer con él. Lo más probable era que él estuviera allí en ese momento, comiendo con algún cliente, tranquilo y feliz, como si no hubiera pasado nada. Y, ya que no había sido capaz de guardar las apariencias cuando había hablado con ella un momento antes como tenía pensado hacer, lo mejor era fingir que, después de todo, ella sentía la misma indiferencia por lo que había ocurrido que él, aunque en realidad sintiera que se estaba muriendo por dentro.  
 
    Cuando volvió al trabajo ya se había convencido de que así era. Podía hacerlo. Podía fingir que estaba bien, al menos delante de su ex jefe. Podía ir a la reunión que tenían con su mejor cliente y mostrar una gran sonrisa, y convencer a todo el mundo de que era mucho más madura y fuerte de lo que se sentía en realidad. Sólo tenía que actuar durante unos días, hasta que la herida sanara y aquella mentira se convirtiera en realidad. Con aquella idea en la cabeza, cogió unos cuantos documentos de su mesa y su bolso y se puso en pie para dirigirse hacia la reunión a la que casi llegaba tarde. Sólo quedaban dos minutos para que empezara. Abrió la puerta y vio a su secretaria sentada mientras tecleaba algo en el ordenador, pero al escucharla levantó la mirada. 
 
    —Rosa, me voy a la reunión. Volveré en una hora más o menos… ¿De acuerdo? 
 
    —No…— La corrigió, deteniendo sus pasos— Lo siento, Emma, pero la reunión se ha cancelado… Siento haberme olvidado de decírtelo… 
 
    —¿Qué?— Emma la miró incrédula— ¿Cómo que se ha cancelado? Ryotrop es uno de nuestros mejores clientes… No puede cancelarse así como así…  
 
    —Lo sé…  
 
    —Entonces, ¿qué ha pasado? 
 
    —No lo sé…— Explicó Rosa insegura. 
 
    —¿Quién la ha cancelado? 
 
    —El señor… El señor Massetti, Emma— Aclaró al fin su ayudante. Se la veía perdida, como si ni ella misma comprendiera lo que estaba sucediendo— Ha llamado hace unos minutos para comunicarme que se ha pospuesto. Sé que debería habértelo dicho antes, pero estabas comiendo y… 
 
    —No, no pasa nada— Admitió Emma tratando de comprender lo que ocurría. Alessandro había cancelado aquella reunión aun sabiendo lo que se jugaba al hacerlo, lo que significaba que tenía que ir a hablar con él para que se explicase. Quizá el representante de Ryotrop había tenido algún problema…— Iré a hablar con Alessandro ahora para que me explique… 
 
    —No puedes…— La interrumpió Rosa de nuevo. Emma frunció el ceño, molesta por aquella respuesta. Era cierto que entre Alessandro y ella ya no había nada personal, pero seguían trabajando juntos, así que si se había atrevido a prohibir que se acercara a él también en el trabajo estaban a punto de tener una conversación interesante. 
 
    —¿Cómo que no puedo? ¿Por qué no iba a poder? 
 
    —Porque se ha ido, Emma— La explicó con paciencia. Por un momento, por la forma comprensiva en que la miraba, Emma sintió que sabía lo que había ocurrido entre ellos, que sabía por lo que estaba pasando, pero pronto se dio cuenta de que aquello era imposible, así que negó con la cabeza— Me ha dicho que la reunión se ha cancelado y se iba a su casa.  
 
    —¿Y no ha dicho nada más? ¿No te ha explicado por qué? 
 
    —No… Lo siento— Rosa la miró con curiosidad un momento, al ver que no se marchaba— ¿Necesitas algo más? 
 
    —No, tranquila. Es sólo que… No me esperaba esto y me ha descolocado un poco. Pero no pasa nada, puedes volver a tu trabajo— Confirmó antes de darse la vuelta para volver a su despacho. 
 
    El resto de la tarde lo pasó tratando de concentrarse en sus tareas mientras su mente seguía tratando de comprender lo que estaba ocurriendo. Alessandro la había dejado, y luego había cancelado una reunión vital para su empresa y se había marchado a su casa. Era extraño que ella estuviera tan obcecada en demostrar a todo el mundo, y sobre todo a sí misma, que era lo suficientemente madura para sobrellevar su ruptura sin que ello afectase a su trabajo cuando, al parecer, su ex jefe no era capaz de hacerlo, y eso era muy extraño, sobre todo porque no era a él a quien le habían roto el corazón. Había sido él quien se lo había roto a ella. Por un momento, pensó que nada tenía sentido, y por más que trató de comprender lo que estaba pasando, cuando llegó a su casa aquella tarde, tuvo que aceptar que no podía hacerlo. 
 
    —Vaya… ¡Qué pronto has llegado hoy! ¿No tenías planes?— Escuchó preguntar a Adela mientras ella entraba en casa despacio y se sentaba en el sillón junto a ella. Sentía la boca seca, pero no le apetecía beber nada. 
 
    —Sí, pero se han cancelado…— Emma volvió la mirada hacia Adela, que de repente la observaba preocupada. 
 
    —¿Qué quiere decir eso? 
 
    —Lo que he dicho. Tenía planes pero ya no los tengo— Adela frunció el ceño y Emma decidió soltar la verdad cuanto antes. Al fin y al cabo, tendría que hacerlo tarde o temprano, aunque en ese momento lo último que la apetecía era hablar de ello— Alessandro me ha dejado. 
 
    Adela abrió mucho los ojos, alucinada. 
 
    —No puede ser… ¿En serio?— Emma asintió derrotada— Pero si os iba genial…  
 
    —Sí, eso creía yo, pero, al parecer, me he equivocado…  
 
    —Mierda…— Adela se acercó a Emma y la dio un tierno abrazo que casi la hizo empezar a sollozar de nuevo, pero por suerte fue capaz de controlarse, así que se secó los ojos y se apartó de ella al fin. Lo último que quería era derramar más lágrimas por Alessandro. Simplemente, no se las merecía— Bueno, de todas formas ese tío era un capullo. No te merecía… 
 
    Emma estuvo a punto de decirla que quizá no la merecía pero se había enamorado de él como nunca antes. Sin embargo, al final decidió no hacerlo. Eso no iba a ayudar en su plan de superar su melancolía, y en ese momento eso era lo más importante. 
 
    —Supongo que tienes razón. 
 
    —Sí, ya sabes que siempre la tengo…— Bromeó su mejor amiga mientras esbozaba una alegre sonrisa— Ahora tenemos que buscar a un sustituto cuanto antes. Así podrás olvidarlo… 
 
    —No, ahora mismo no quiero pensar en ningún tío. Ni en él ni en nadie… 
 
    —Lo entiendo, pero es lo mejor… 
 
    —Quizá para ti, pero tú y yo en eso no somos iguales. Lo que yo necesito ahora es un poco de calma, y sobre todo tiempo… 
 
    Adela dudó un momento, pero finalmente se encogió de hombros. 
 
    —Vale, como quieras. Pero eso es mucho más aburrido de lo que yo te proponía…— Emma no pudo evitar que una carcajada se atrangantara en su garganta cuando vio cómo su mejor amiga se carcajeaba. Estaba claro que era la única que podía hacerla reír así después del día tan terrible que había tenido. 
 
    —Sí, de eso estoy segura….— Admitió también entre risas. Luego se quedó seria de nuevo— Sin embargo, hay algo raro en todo esto…  
 
    —¿El qué?— Preguntó Adela con curiosidad. Emma dudó un momento, pero finalmente se decidió a explicarle todo lo que había ocurrido. Necesitaba una opinión ajena a ella, y le pareció su mejor opción. 
 
    —Pues que… Cuando me dejó parecía muy seguro, ¿sabes? Y apenas pareció afectado al hacerlo, ni siquiera cuando yo me puse a llorar…—¿Te pusiste a llorar, Em?— Adela negó con la cabeza, molesta— ¿Es que yo no te he enseñado nada? 
 
    —Ya, sé que no debí hacerlo. Pero no pude evitarlo, y sólo fue un momento, en serio— Emma apretó los labios, frustrada al darse cuenta de que su mejor amiga tenía razón, pero por desgracia no había podido contenerse. Lo que había ocurrido había sido muy duro y, sobre todo, muy inesperado— Bueno, el tema es… Que después teníamos una reunión muy importante, con uno de sus mejores clientes, pero la ha cancelado y se ha ido a casa… ¿No es raro? 
 
    Adela asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, un poco… Aunque puede ser una coincidencia, Em— Adela se quedó pensativa durante unos segundos— Es él quien te ha dejado… No tiene mucho sentido que se vaya deprimido… ¿No crees? 
 
    —Sí, eso mismo he pensado yo…— Emma trató de organizar sus ideas, y una conclusión clara fue lo único que fue capaz de sacar de ellas— Sí, tienes razón. Ha debido de ser una coincidencia. Otra cosa no tiene sentido… 
 
    —La verdad es que no…— Adela dijo aquellas palabras con tristeza— Sé que estás deseando creer otra cosa, a todas nos pasa, y que te encantaría pensar que se siente tan destrozado como tú ahora mismo, pero si fuera así no te habría dejado, Em. Esa es la única verdad, y tienes que aceptarla. 
 
    —Lo sé…— Admitió Emma al fin, sabiendo que era lo mejor. Al fin y al cabo, tenía que aceptar la realidad cuanto antes. Mentirse no iba a llevarla a ninguna parte— Tienes razón. Sólo ha sido un momento de debilidad, pero ya está superado. Ahora, cuéntame qué tal vas tú en tu trabajo… Apenas me has contado nada últimamente y tengo mucha curiosidad. 
 
    Y, de esa forma tan sencilla, Emma dejó atrás al fin el molesto tema de Alessandro y se concentró en la alegría de su mejor amiga durante el resto de la tarde. Sin embargo, cuando aquella noche se metió en la cama, no pudo evitar echar a su ex jefe de menos, a pesar de que justo después se odió por hacerlo. Nunca iba a volver a acariciar su duro estómago ni iba a volver a besarlo con tal ansia que incluso la costara respirar. El dolor se apoderó de todo su ser una vez más, y ella se rindió al fin, resignada a su sufrimiento, tratando de no darle demasiada importancia, al suponer que olvidarlo sería sólo cuestión de tiempo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Cuando Alessandro entró por la puerta del bar aquella tarde, aún no se creía lo que había hecho. Por primera vez en su vida, había ignorado su trabajo y se había marchado sin más para beber hasta perder el sentido. En el momento le había parecido un buen plan, aunque no arreglara nada, pero él nunca había hecho nada parecido antes. Su trabajo siempre había sido lo primero en su vida, pero en aquella ocasión no podía ni siquiera pensar en ello. No podía concentrarse, no podía soportar estar en el mismo edificio que Emma. No podía quitarse su imagen de la cabeza. No podía apartar de su mente sus ojos llorosos o cómo se había ofrecido a él a pesar del daño que la había hecho. Si se concentraba, aún podía sentir el tacto de su piel suave, sus cabellos sedosos resbalando entre sus manos, la forma en que permitía que la devorase con sus besos… No podía soportar pensar que en ese momento lo odiaba, pero estaba seguro de que era así, y tenía motivos de sobra para ello. Se había portado como un hombre despreciable, y ella no lo merecía, pero él era así y era mejor que ella lo supiera antes de que fuera demasiado tarde.  
 
    Había perdido la cuenta de los whiskys que había tomado cuando su smartphone sonó en su bolsillo. Alessandro sacó el aparato y lo apagó sin molestarse en mirar quién le estaba llamando. En ese momento, no le interesaba. Sólo quería estar solo y dejar de pensar. Dejar de pensar en el dolor que sentía, en lo duro que estaba siendo alejarse de una mujer por primera vez en su vida, en el grave error que había cometido al haberse enamorado… Parecía increíble, pero la quería. Era de las pocas cosas que tenía claras en ese momento, cuando su mente empezaba a fallar por el alcohol. Pero ya no podía engañarse más. Esa era la verdad y debía aceptarlo: la amaba, aunque por desgracia eso era algo inadmisible. En su vida no había lugar para el amor. Siempre lo había sabido, y siempre había puesto los medios adecuados para que sus sentimientos no interfirieran en su vida, hasta entonces. De algún modo, aquellos últimos días había bajado la guardia y se había enamorado de Emma sin ni siquiera darse cuenta de ello, y ahora le tocaba pagar las consecuencias. Pero no en ese instante. En ese momento sólo iba a beber hasta perder el conocimiento. Ya pensaría en los problemas al día siguiente, cuando no tuviera más remedio que ir a su empresa y afrontarlos. O quizá podría no volver… Quizá podría desaparecer, simplemente, durante un tiempo. Aquello sonaba bien, aunque no era más que una utopía. Tenía que dirigir su empresa. No podía confiar en nadie para hacerlo. Así que supuso que no podría huir de su dolor durante demasiado tiempo, pero al menos esa tarde sí, e iba a aprovechar la ocasión de hacerlo. 
 
    Cuando llegó a su casa aquella noche ni siquiera recordaba su nombre. Todo parecía borroso. Iba caminando pero no parecía estar moviéndose por su propio pie, y todo era demasiado confuso para ser capaz de comprenderlo. Incluso tardó unos minutos en percatarse de que había alguien a su lado, sujetándole mientras subía en el ascensor. Luego abrió la puerta y lo metió dentro. 
 
    —Ya hemos llegado. No te preocupes. Siéntate. Voy a hacerte un café— Aquella voz era inconfundible. Era su hermano, aunque no comprendía cómo podía estar ahí con él. Ni siquiera recordaba haberlo llamado. 
 
    —¿Qué haces aquí?— Balbuceó Alessandro tumbándose en el sillón, luchando por no perder la consciencia de nuevo. 
 
    —Salvarte el culo, evidentemente…— Respondió Marco con seguridad mientras le dejaba un café recién hecho frente a él en la pequeña mesita que había frente al sillón— ¿Qué coño estabas haciendo, Ales? He llamado a tu trabajo y me han dicho que te has marchado antes… No sabía que tú hacías eso… Y mucho menos para ir a emborracharte… 
 
    —¿Qué más da?— Alessandro cerró los ojos y negó con la cabeza. 
 
    —No, nada de dormir. No sé qué coño te pasa pero tenemos que hablar, y mientras estés así no podemos. Así que tómate el puto café ahora mismo o te juro que te obligaré a bebértelo. 
 
    Alessandro negó una vez más con la cabeza, pero no tenía fuerzas para discutir, así que antes de rebatir la orden de su hermano, suspiró y finalmente decidió incorporarse un poco y empezar a beber el café que le había preparado. Por suerte, su hermano se mantuvo en silencio mientras se lo terminaba, y en unos minutos su mente empezó a aclararse un poco, y fue capaz de recapacitar, algo que no le apetecía en absoluto. 
 
    —Vale, ya me siento un poco mejor. Puedes irte…— Le informó en cuanto fue capaz de pronunciar las palabras de nuevo. Sin embargo, cuando vio cómo Marco negaba con la cabeza, se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil librarse de él. 
 
    —No, nada de eso. No hasta que me digas qué cojones ha pasado, Ales. Nunca te había visto beber así, y mucho menos pasar de tu trabajo… Así que quiero una puta explicación y la quiero ahora… 
 
    —No hay nada que explicar— Mintió Alessandro mientras apoyaba la cabeza en el respaldo del sillón, tratando de conseguir que todo a su alrededor dejara de dar vueltas y el dolor de cabeza que empezaba a sentir menguara— He decidido tomarme una tarde libre, eso es todo. 
 
    —¿Estás de coña?— Preguntó Marco cada vez más enfadado— ¿Te crees que soy gilipollas, Ales? ¿Con quién cojones crees que estás hablando? Te ha pasado algo, y quiero que me lo cuentes ya. No es bueno guardarse las cosas dentro… Y sea lo que sea estoy seguro de que podemos aclararlo. 
 
    —¿Aclararlo?— Preguntó Alessandro, confundido. Su hermano decía cosas incoherentes, como si supiera de qué estaban hablando cuando era imposible que fuera así, pero en ese momento tenía la mente tan nublada por el alcohol que no fue capaz de comprender lo que ocurría, así que decidió ignorarlo— No hay nada que aclarar… Sólo necesito saber… ¿Cómo me encontraste? 
 
    —Carlo me llamó— Le explicó su hermano sin dejar de mirarlo preocupado— Te había llamado al móvil unas cuantas veces y no contestabas… Ahora sé por qué. 
 
    —Sí…— Alessandro empezaba a recuperar la cordura poco a poco, y de repente empezó a sentirse como un idiota. No podía creer cómo se había comportado, de una forma tan irresponsable que no parecía propia de él. Había cancelado una reunión con uno de sus mejores clientes aquella tarde después de llevar meses esperándola, y lo peor de todo era el motivo: Emma— Bueno, no te preocupes. Ha sido una gilipollez. Ya se me ha pasado. 
 
    —Me alegro. Pero no pienso moverme de aquí hasta que me expliques por qué te has emborrachado hasta caerte al suelo esta tarde, así que yo que tú empezaba a hablar, a no ser que quieras que me mude a vivir aquí contigo una temporada, claro…— Con aquellas palabras, Marco recuperó su característica sonrisa, aunque en aquella ocasión fuera más pequeña que de costumbre, y desapareció más rápido de lo habitual. 
 
    —Vale, como quieras…— Aceptó al fin Alessandro, sintiéndose derrotado— No pasa nada. Sólo que… He dejado a Emma. 
 
    —¿La has dejado?— Marco se quedó perplejo. Una pequeña sombra de alivio apareció en su rostro antes de ser capaz de hablar de nuevo, pero Alessandro aún estaba demasiado afectado por el alcohol para darse cuenta— Pero, ¿cómo la has dejado? ¿Por qué? ¿Qué coño ha pasado? 
 
    —No ha pasado nada…— Alessandro dejó escapar un suspiro antes de continuar— Simplemente, el otro día, cuando hablé contigo, me di cuenta de que me había equivocado con ella… 
 
    —¿En qué? 
 
    Alessandro se encogió de hombros. 
 
    —No sé… En que ella es… diferente a otras mujeres con las que he estado. Y… 
 
    —Déjalo, no sigas. No hace falta…— Le interrumpió su hermano negando con la cabeza— Y por fin te diste cuenta de que yo tenía razón y te habías enamorado de ella, ¿no es así?— Alessandro asintió con los ojos cerrados. Aún seguía un poco afectado por el alcohol que había tomado, pero aún así aquella conversación le resultaba extraña. No estaba acostumbrado a hablar de sus sentimientos con nadie. De hecho, ni siquiera solía permitirse reconocer que los tenía, pero supuso que en aquel momento ya no podía seguir huyendo. Tenía que hacerlo— Así que decidiste dejar a Emma y acabar con todo de una vez, ¿no es así? 
 
    —Sí… 
 
    —Bueno… No puedo negar que en parte me alegro de que sólo sea eso… Pero eres un imbécil, Ales…— Le reprendió su hermano poniéndose en pie— Y te estás equivocando, joder. Eso no arregla nada… 
 
    —¿Ah, no? ¿Y, entonces, según tú, cómo lo arreglo?— Preguntó Alessandro empezando a enfadarse de verdad— ¿Qué hubieras hecho tú, maldita sea?— Marco retiró la mirada, mostrando que no tenía respuesta a su pregunta, y él sintió que su furia iba en aumento— Sabes de sobra que en nuestra vida no hay lugar para nada de eso… Mi mayor error ha sido enamorarme de ella y dejar que ella se enamorara de mí… No sé ni cómo ha podido pasar, joder. Y tenía que arreglarlo. Yo no puedo tener una relación normal, y lo sabes igual que yo. La estoy poniendo en peligro sólo con hablar con ella, imagínate si alguien se entera de lo que significa para mí. No puedo soportar pensarlo, Marco, maldita sea. Me moriría si algo la pasara por mi culpa… Tú deberías entenderlo mejor que nadie— Alessandro sintió que le temblaba la voz y sus ojos se llenaban de lágrimas y cerró los ojos con fuerza. Llegados a ese punto, era muy difícil controlarse, y el alcohol que aún corría por sus venas no se lo estaba facilitando. Poco después, sintió la mano de su hermano sobre su hombro, y lentamente empezó a calmarse. 
 
    —Vale, sé a lo que te refieres. Y admito que en parte tienes razón…— Reconoció Marco al fin. Alessandro asintió con la cabeza— Sé que es una situación difícil, pero sigo sin estar de acuerdo con lo que has hecho, Ales. 
 
    —Perfecto. Entonces, tengo suerte de que me importe una mierda tu opinión— Alessandro trató de ponerse en pie para finalizar aquella conversación, pero su hermano le sujetó del brazo, impidiéndoselo. 
 
    —No… Espera, no me entiendas mal. Comprendo lo que dices, ¿vale? Pero sinceramente, yo nunca me he enamorado, Ales. Por eso ha sido fácil huir de las tías, igual que lo has hecho tú hasta ahora, pero creo que cuando quieres a alguien no es tan fácil… Y existen otras opciones… No hace falta que la dejes… 
 
    —Yo no lo creo… ¿Qué opciones sugieres tú? 
 
    —Pues no sé… Supongo que podrías ponerla protección… Tienes mucho dinero… Y podrías no alejarte demasiado de ella… Quizá podríamos poner vigilancia a los Arcuri, que ahora mismo son nuestro mayor problema, al menos mientras sigamos en Madrid… No sé, pero creo que lo que te estás haciendo a ti mismo no es justo… Y además la estás haciendo daño a ella.  
 
    —Merece la pena. La voy a perder de todas formas ¿Es que prefieres que muera? 
 
    —No, claro que no. Pero ya te lo he dicho antes. Puedes poner medios para evitar que eso pase. 
 
    Alessandro lo miró receloso. 
 
    —No, no puedo… Es demasiado arriesgado, Marco… Si estuvieras en mi situación lo entenderías… 
 
    —Sí, vale. Sé que no estoy en tu situación, y por lo tanto mi opinión no es muy fiable. Pero sí tengo algo claro: el día que encuentre al amor de mi vida voy a luchar por ella, por muchos problemas que haya. No puedes rendirte antes de intentarlo. 
 
    —Sí, sí que puedo… 
 
    —No, joder. No puedes, Ales ¿Crees que va a ser fácil estar a su lado cada día sin poder tocarla? Lo de hoy no es más que el principio… Vas a pasar por un infierno, joder. Va a ser insoportable… 
 
    Alessandro fingió no darle importancia y se encogió de hombros. 
 
    —He pasado cosas peores. Seguro que podré hacerlo. 
 
    Marco se quedó un momento observándolo con fijeza, incrédulo ante lo que acababa de escuchar, pero al ver que él ni siquiera lo miraba, finalmente negó con la cabeza resignado. 
 
    —Vale… Como quieras, hermano ¿Quieres seguir mintiéndote? Adelante. Pero estás cometiendo un error, y sólo es porque estás asustado…— Marco se dirigió hacia la puerta y, tomando el pomo, la abrió de par en par para marcharse, pero antes de hacerlo se volvió para añadir:— Nunca pensé que diría esto, pero vas a perder al amor de tu vida por miedo, y eso significa que eres un cobarde. Espero que recapacites antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Y con aquellas duras palabras, Marco se marchó cerrando la puerta tras él, y Alessandro se quedó un rato quieto, tratando de asimilar las palabras de su hermano. Sin embargo, cuando vio que no era capaz y empezaba a dolerle la cabeza, se puso en pie, cogió una de sus botellas de whisky más caras, y le dio un largo trago, decidido a olvidarse de todo de nuevo, aunque para ello tuviera que perder el conocimiento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Cuando Alessandro entró en su oficina a la mañana siguiente, se sentía destrozado. Aquella noche no había dormido nada, y se había pasado el tiempo bebiendo y tratando de alejar el recuerdo de Emma de su mente, pero hacía ya horas que se había dado cuenta de que no era posible, así que había desistido al fin. Se sentó en su silla y trató de mirar la pantalla de su ordenador, aunque en realidad no veía nada en ella. Seguía sin ser capaz de concentrarse, y por un momento dudó si lo sería en algún momento. 
 
    —Buenos días, señor— Le saludó su secretaria con una voz cantarina que se le clavó en la mente nada más escucharla— ¿Quiere un café? 
 
    —Sí, por favor. Uno muy cargado…— Alessandro se sujetó la cabeza un momento antes de ser capaz de levantar la vista hacia Nadia, que asintió decidida antes de encaminarse a la puerta para traérselo— Pero cuando lo traiga no llame, ¿de acuerdo? Entre directamente. Y le agradecería que bajara el tono de voz… Creo que me va a estallar la cabeza… 
 
    Nadia lo miró un momento preocupada antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Por supuesto, señor Bassetti. Como prefiera…— Dijo sin más antes de marcharse para traer su pedido. Alessandro miró la puerta con fijeza, recordando cuando era Emma quien traía su café y obedecía cada una de sus órdenes con nostalgia. Si cerraba los ojos, casi podía verla allí, con aquella gran sonrisa, tratando de agradarle, a pesar de que en el fondo sabía lo difícil que era. Siempre la habían gustado los retos como a él, estaba claro. El problema era que no sabía lo complicado que él podía llegar a ser. Si no, nunca se hubiera acercado a él lo más mínimo, estaba seguro de ello. 
 
    —Su café, señor— Alessandro abrió los ojos y vio a Nadia de nuevo frente a él. Por suerte, en aquella ocasión, su tono de voz había sido lo suficientemente bajo para soportarlo. 
 
    —Gracias. 
 
    —He cambiado su reunión de ayer para hoy a las once. Espero que le parezca bien… 
 
    —Sí, por supuesto. Bien hecho— Admitió convencido. De hecho, aquella reunión no debería haberse cancelado, así que cuanto antes la tuvieran mejor, aunque él no estuviera del todo preparado para ello. 
 
    —¿Va a quedarse hasta la tarde?— Preguntó Nadia al fin, confundida. 
 
    —Sí, no se preocupe. Ayer no me sentía muy bien… Pero hoy ya estoy mejor. Me quedaré todo el día sin problemas. Así que organice mi agenda para compensar mi falta de ayer. 
 
    —Así lo haré— Nadia se puso en pie, aunque en lugar de marcharse, se quedó observándolo un momento pensativa— Si necesita cualquier cosa, lo que sea, sólo tiene que decirlo. Estaré ahí fuera— Le recordó con una pequeña sonrisa. Alessandro no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa también por la forma en que Nadia, quien apenas lo conocía, parecía preocuparse por él, y asintió una vez, contento por haberla contratado, tomando por una vez la decisión correcta. 
 
    —Gracias, señorita López. Lo tendré en cuenta. 
 
    La mañana pasó lenta, por desgracia. Y Alessandro no fue capaz de concentrarse en su trabajo en ningún momento por primera vez en su vida. Ni siquiera cuando se terminó el quinto café se sentía más espabilado, a pesar de que estaba intentando repasar los últimos datos de Ryotrop para que la reunión no fuera tan desastrosa como esperaba, pero por desgracia no era capaz de hacerlo. Así que cuando llegaron las once y su secretaria llamó a la puerta para recordarle su cita, provocando que su dolor de cabeza se convirtiera en un martilleo constante, lo único que pudo hacer fue resignarse a su destino. 
 
    —Lo siento… Lo olvidé— Se disculpó Nadia al percatarse del gesto de dolor de Alessandro por haber llamado a la puerta. 
 
    —No pasa nada ¿Han llegado ya? 
 
    —Sí, todos están allí esperándolo, señor. La señorita Garcés está con ellos en la sala de conferencias B, organizándolo todo.  
 
    Alessandro sintió una punzada de dolor mayor que la provocada por los golpes en la puerta al escuchar aquel nombre, pero trató de no mostrarlo y asintió con la cabeza. 
 
    —Perfecto. Estaré allí enseguida. Gracias. 
 
    —Bien. Se lo haré saber. 
 
    Alessandro se puso en pie y se encaminó hacia la sala sin dudar. Cuando llegó, en efecto, pudo comprobar que su secretaria no le había engañado. Emma estaba allí, de pie, con un traje rosa pálido muy profesional que marcaba cada una de sus curvas a pesar de que no parecía hecho para eso, poniendo las diapositivas que tenía preparadas para la reunión, las que probablemente deberían haber preparado juntos, mientras Rosa les servía un café. En cuanto llegó, todos se pusieron en pie y le saludaron dándole la mano. Él les correspondió con educación y luego se dirigió a Emma, saludándola también educado. 
 
    —Buenos días, señor Bassetti— Le saludó ella a su vez, a pesar de que había escuchado que él la llamaba por su nombre. No pudo evitar que su pesar aumentara al ver la brecha que había vuelto a abrir entre ellos, aunque fuera plenamente consciente de que era lo más adecuado— Todo está preparado. Podemos empezar cuando lo desee. 
 
    —De acuerdo. Entonces, empieza cuando quieras. 
 
    Emma asintió y comenzó a hablar mientras pasaba las diapositivas al ritmo adecuado. Estaba claro que se había preparado aquella reunión a fondo, y eso le mostró una vez más que había hecho lo correcto ascendiéndola. Estaba claro que su talento estaba desaprovechado en la empresa siendo sólo su secretaria. Lo había sabido desde el mismo día que llegó a su oficina, pero antes de darla demasiada información sobre su trabajo tenía que ponerla a prueba. Mientras escuchaba cómo recitaba todos los datos, viendo cómo los representantes de Ryotrop sonreían y asentían admirados, no pudo evitar percatarse de que, a pesar de que, para su sorpresa, Emma parecía totalmente recuperada de su ruptura, podía ver cierta rojez en los bordes de sus ojos que le comunicaban algo diferente, al igual que las ojeras que había tratado de cubrir con maquillaje, y que denotaban que tampoco ella había dormido demasiado aquella noche. Y, eso, por extraño que pudiera parecer, calmó un poco sus temores, al menos por el momento. 
 
    Cuando finalizó su exposición, dando lugar a las preguntas de sus futuros clientes, fue Emma quien se vio obligada a responderlas. Alessandro no estaba en condiciones de hacerlo, y ella le cubrió con maestría, a pesar de que estaba seguro de que no comprendía su actitud esquiva. Era lógico. Ni siquiera él mismo se comprendía. Simplemente, se sentía tan destrozado que no era capaz de sobreponerse a su tristeza, y eso no auguraba nada bueno. 
 
    Por suerte, Emma demostró una vez más su eficiencia cuando los representantes de Ryotrop dieron al fin por finalizada la reunión y se despidieron de ella con una gran sonrisa. 
 
    —Muy buena presentación, Alessandro. Le felicito— Exclamó Gabriel, uno de los altos mandatarios de Ryotrop, mientras se despedía, antes de marcharse.               
 
    —Sí, la verdad es que ha estado muy bien. Ya veo que tiene buen ojo para su empresa… Ha hecho un gran fichaje— Comentó uno de sus socios mirando a Emma de forma descarada. Alessandro no pudo evitar sentir que los celos se apoderaban de todo su ser en ese momento, mientras veía cómo Emma recogía todos los documentos y Rosa se encargaba del proyector. Con aquel traje tan profesional y el pelo dorado suelto cayendo sobre los hombros como una hermosa cascada estaba más hermosa que nunca, así que era lógico que todos los hombres se fijaran en ella. Además, era una excelente profesional. Si hubiera sido por él, aquella mañana la reunión hubiera sido un auténtico fracaso, así que no tardó en asentir, para mostrarse de acuerdo con su comentario. 
 
    —Sí, tienes razón. Contratar a Emma ha sido todo un acierto, no cabe duda. 
 
    —Bien. Mañana le llamo y ultimamos los detalles para firmar el contrato— Alessandro asintió con la cabeza y vio cómo todos se marchaban al fin, dejándolo a solas con Emma, ajenos a lo duro que sería para él aquello. 
 
    Emma tardó un momento, pero finalmente, levantó la vista y vio que todo el mundo se había ido, así que se enderezó y se dirigió hacia la puerta con paso firme, hasta que llegó hasta donde estaba su jefe, que la había seguido con la mirada en todo momento.  
 
    —Muy buen trabajo, Em— La felicitó Alessandro cuando llegó a su lado, deteniéndola con sus palabras, a pesar de que era plenamente consciente de su clara intención de huir de allí cuanto antes— Gracias por la presentación de hoy. Ha sido magnífica. 
 
    —Me alegra que le haya gustado, señor Bassetti— Contestó antes de armarse de valor para levantar la mirada, clavándola al fin en sus iris azules, que la observaban con cautela. El deseo lo invadió por completo y estuvo a punto de lanzarse a sus labios, pero cuando vio cómo sus ojos se volvían fríos de repente, decidió no hacerlo. Por un momento, pensó que iba a decir algo más, pero finalmente su gesto se volvió distante de nuevo— Si no necesita nada más, tengo mucho trabajo pendiente… 
 
    —Sí, por supuesto. Puedes marcharte cuando quieras— Emma lo miró un instante más y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Que tenga una buena tarde. 
 
    Y con aquellas palabras, Emma desapareció al fin de la vista de Alessandro, dejando un vacío en su alma que, por primera vez en su vida, supo que nunca podría volver a llenar de ninguna manera.  
 
    Casi sin ser consciente de ello, volvió a su despacho de nuevo y se sentó en su silla antes de enterrar el rostro entre las manos, desesperado. Al fin, tenía que aceptarlo. Estaba destruido. Emma era mucho más fuerte de lo que pensaba, y podía seguir adelante con su vida a pesar de haberlo perdido, pero él no iba a poder seguir adelante sin ella. No podría enfrentarse a los días de trabajo y las noches a solas que le esperaban. No podía seguir viviendo así, y tampoco quería hacerlo. Por un momento, pensó que su hermano tenía razón y se estaba comportando como un cobarde. Pero lo estaba haciendo por ella, para protegerla, y eso debía tener algún mérito. Aunque al final no fuera capaz de conseguir su objetivo, al menos lo había intentado, porque sabía que era lo correcto. Ella no sabía dónde se metía al estar a su lado. Pero pronto apartó todas aquellas ideas de su mente y decidió que nada de eso importaba. Sólo quería que volviera con él. Todo lo demás le daba igual. No soportaba estar separado de ella ni un solo minuto, y eso era lo único en lo que podía pensar en ese momento.                
 
    Con aquella idea en la mente, cogió su smartphone y, de forma automática, pulsó la tecla de rellamada. En menos de dos tonos, escuchó cómo al otro lado de la línea descolgaban el teléfono. 
 
    —¿Aún sigues pensando que soy un cobarde?— Preguntó antes de que su hermano tuviera oportunidad de contestar, y durante unos segundos, lo único que pudo escuchar fue silencio. 
 
    —Lo pensaría, si no fuera porque te conozco bien, Ales…— Escuchó decir al fin a Marco, con un tono tan suave y comprensivo que apenas lo reconocía. 
 
    —Bien, me alegro. Porque tengo que informarte de que he cambiado de opinión— Alessandro respiró hondo para armarse de valor antes de decir en voz alta la decisión que había tomado— Voy a hablar con Emma ahora mismo. Quiero volver con ella… 
 
    Marco se quedó un momento en silencio. 
 
    —Me alegro, tío— Exclamó al fin animado— Sabía que entrarías en razón, aunque te costara… 
 
    —Bueno, no cantes victoria todavía. Esa es la decisión que he tomado yo… Aún no sé lo que me va a contestar ella… 
 
    —Venga ya, Ales. Sabes de sobra que va a volver contigo. Está loca por ti… 
 
    —No sé, yo no lo tengo tan claro… 
 
    —Pues yo sí. 
 
    —Claro, porque no lo entiendes…— Alessandro dejó escapar un suspiro antes de continuar— Tendrías que haberla visto hoy en la reunión. Está muy distante conmigo. Apenas me mira, joder…— Alessandro se pasó la mano por la cara y luego resopló molesto— Después de cómo me he comportado, de la forma que huí sin dar explicaciones, de todo el daño que la he hecho ella no querrá saber nada de mí… Estoy seguro. 
 
    El silencio que escuchó en ese momento no auguraba nada bueno, hasta que al final su hermano se decidió a contestar: 
 
    —Pues yo creo que sólo hay una forma de averiguarlo, ¿no te parece? 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. Sólo hay una forma. 
 
    Entonces, colgó el teléfono, decidido a hablar con Emma aquella tarde sin falta. Si al final la perdía, al menos quería asegurarse de que había hecho todo lo posible para evitarlo. Así que, por primera vez en su vida, iba a esforzarse al máximo para convencerla de que estar a su lado era lo que la convenía porque la necesitaba demasiado, aunque ni siquiera él mismo pensara que aquello era cierto del todo. Sabía que lo mejor para ella era mantenerse alejada de él, pero en ese momento ya no le importaba. Ya nada importaba si la perdía de todas maneras. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Después de toda una tarde en blanco, Alessandro miró su reloj y comprobó que ya era la hora de marcharse. Emma no tardaría en salir, y no podía permitir que se fuera sin hablar antes con ella. Necesitaba que escuchara lo que tenía que decir, a pesar de que no tenía demasiadas esperanzas en que fuera a aceptar su propuesta de nuevo. Era consciente de que la había fallado de la peor manera posible, y comprendía que iba a tenerlo en cuenta, pero aún así tenía que intentarlo. No podría vivir consigo mismo si no luchaba por recuperarla, sabiendo que ella era lo que más deseaba en el mundo en ese momento porque ella era lo único que podía hacerle feliz.  
 
    Aún seguía intentando armarse de valor cuando llegó frente a su puerta.  
 
    —¿Está dentro?— Le preguntó a su ayudante, que estaba terminando de recoger también para marcharse, y por algún motivo que no llegó a entender se quedó mirándolo con el ceño fruncido cuando lo vio allí a su lado. 
 
    —Sí, señor Bassetti. Pero supongo que se irá en un momento…— Le explicó con paciencia. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    Y, con aquellas palabras, abrió la puerta sin llamar y se la encontró ya de pie, con su bolso en la mano. Estaba claro que había llegado justo a tiempo. Un par de minutos más, y no hubiera estado allí.  
 
    Ella lo observó en silencio mientras Alessandro la miraba embelesado antes de decidirse al fin a cerrar la puerta tras él para buscar un poco más de intimidad y volverse de nuevo hacia ella, que parecía perpleja por su inesperada visita. 
 
    —¿Ocurre algo, señor Bassetti?— Preguntó al fin mirándolo directamente a los ojos como gesto de desafío. Alessandro se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —No… No pasa nada, Em. Sólo… Quería hablar contigo un momento antes de que te vayas… ¿Sería posible? 
 
    —Por supuesto— Emma se mostró muy profesional una vez más al dejar su bolso sobre su mesa y sentarse de nuevo, esperando la explicación de Alessandro— Dígame ¿Ha habido algún problema con Ryotrop después de la reunión?— Alessandro esbozó una pequeña sonrisa antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, tranquila. No es eso… 
 
    —Bien. Entonces dígame ¿Qué se le ofrece? 
 
    Alessandro vio cómo Emma lo miraba confundida. 
 
    —No quiero hablar de trabajo, Em. Quiero hablar de nosotros, si tienes un momento. 
 
    El gesto de Emma pasó de interesado a indiferente en menos de una décima de segundo en cuanto escuchó aquellas palabras, y antes de que se diera cuenta, se había puesto en pie, con la clara intención de marcharse sin escucharlo. 
 
    —No… No tengo nada que decir sobre eso, señor Bassetti. El otro día me dejó todo muy claro… Y ahora mismo tengo un poco de prisa… Así que, si no le importa…— Emma comenzó a caminar hacia la puerta, y Alessandro fue tras ella, impidiendo que pudiera abrir cuando cogió el pomo con una patada. 
 
    —Emma, joder. Sólo quiero hablar contigo un momento… 
 
    —Ya le he oído, pero yo no tengo nada que decirle, señor Bassetti… 
 
    —¡Deja de llamarme así!— Gritó al fin fuera de sí mientras ella lo miraba perpleja— No tiene sentido que me llames de usted… 
 
    —¿Por qué no? Es usted mi jefe… A mí me parece lo más normal… 
 
    Alessandro sintió como la ira le invadía por completo al escuchar su contestación, así que esbozó una pequeña sonrisa maliciosa y la miró de arriba a abajo. 
 
    —Sí, ahora soy tu jefe, Em. Pero te recuerdo que hace sólo unos días estabas gimiendo en mi cama… Y entonces no tenías ningún problema para llamarme por mi nombre… 
 
    Emma sintió tal furia en ese momento ante la arrogancia de Alessandro, que después de todo el daño que la había hecho se permitía el lujo de hablarla así, que no pudo evitar que sus piernas se pusieran en marcha antes de ser consciente de ello.  
 
    —Me largo…— Murmuró con voz temblorosa cuando, de repente, al pasar al lado de Alessandro, sintió cómo la sujetaba del brazo. Fue entonces cuando explotó al fin. Se dio la vuelta y le propinó una bofetada tan fuerte que incluso empezó a dolerle la mano. Pero al menos funcionó, porque Alessandro la soltó al fin, aunque se quedó mirándola con un gesto tan perplejo y dolido que la hizo sentirse destrozada, aunque en el fondo sabía que se merecía lo que había hecho.  
 
    En ese momento, todo se quedó en silencio y ambos se miraron sin saber muy bien qué hacer durante unos segundos. Al fin, Emma se puso en marcha de nuevo pero, en aquella ocasión, Alessandro no fue capaz de impedírselo y la dejó marchar de su lado. Después, se sentó en la silla que había a su lado y se frotó la mejilla, que estaba seguro de que se le estaba poniendo colorada. Aún no podía creerse que le hubiera pegado, aunque no dudaba que se lo merecía. El problema era que, aunque había cometido un error muy grave, no estaba acostumbrado a disculparse, y estaba claro que no había sido muy diestro al hacerlo, por lo que tenía que cambiar de táctica. Debía tratar de mostrarse más comprensivo y menos agresivo si quería conseguir que Emma lo perdonara. Y, sobre todo, tenía que conseguir que le escuchara.  
 
    Con esas ideas en la cabeza, se puso en pie de nuevo y se dirigió hacia su casa. Cuando llegó frente a su puerta, aún no se podía creer lo que estaba haciendo. Estaba persiguiendo a una mujer, y nunca había pensado que eso fuera propio de él, pero tras pensarlo un poco decidió no darle demasiada importancia. Al fin y al cabo, últimamente estaba haciendo tantas cosas diferentes a lo usual que apenas se reconocía.  
 
    Alessandro tuvo que llamar un par de veces antes de que, al fin, la puerta se abriera, y el rostro irritado de Emma apareciera de nuevo frente a él.  
 
    —Señor Bassetti, tengo que informarle de que está usted en mi casa sin ser invitado ¿Me está acosando…? 
 
    —No…— Contestó Alessandro confundido, enarcando las cejas. 
 
    —Entonces, váyase. De lo contrario, no tendré más remedio que llamar a la policía— Fue todo lo que dijo antes de darse la vuelta de nuevo, con la clara intención de cerrarle la puerta en las narices. Sin embargo, cuando sintió como Alessandro cogía su muñeca con suavidad, se quedó paralizada por un momento. Luego se dio la vuelta para mirarlo, esforzándose por mostrarse indiferente a pesar de que en cuanto había tocado su piel un fuego intenso había empezado a arderla por dentro. 
 
    —Emma, no cierres. Sabes que tenemos que hablar… Sólo, escúchame un momento…— La pidió con un tono humilde que no sabía que podía utilizar. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que sólo llevaba puesta una camiseta que le quedaba lo suficientemente larga para tapar la mitad de sus muslos, pero pronto se obligó a ignorar ese detalle. Tenía cosas importantes que hacer antes de pensar siquiera en su cuerpo, así que por muy sexy que estuviera, si quería que todo saliera bien, estaba obligado a aplazar ese pensamiento. 
 
    —Ya se lo he dicho antes. No tenemos nada de lo que hablar… 
 
    —Yo sí tengo algo que decirte, Em. Y creo que es importante… 
 
    Emma negó con la cabeza. 
 
    —Si es un tema personal, a mí no me interesa escucharlo. 
 
    —Por favor…— Masculló Alessandro empezando a desesperarse. En realidad, Emma era mucho más dura de lo que esperaba. Sabía que no iba a perdonarlo, la conocía lo suficiente como para saber eso, pero nunca pensó que ni siquiera tuviera intención de escucharlo. Eso sí había sido una verdadera sorpresa. Sin embargo, cuando observó cómo su gesto se relajaba un poco con aquellas palabras, decidió que tenía una oportunidad, e iba a aprovecharla— Por favor, Em. Sólo te pido que me escuches un momento…  
 
    Emma negó con la cabeza antes de mirar hacia atrás, incómoda.               
 
    —No, no voy a dejar que pase. Estoy sola… Mi compañera de piso no está, y… 
 
    —¿Y tienes miedo de que vaya a hacerte daño? ¿En serio?— Alessandro la miró incrédulo— Venga ya, Em. Sabes que eso es una gilipollez. Yo nunca te tocaría un solo pelo. Sólo quiero hablar, te lo juro. Sólo escúchame y si luego quieres que me vaya lo haré sin decir una palabra más, ¿vale?— Emma lo miró un momento, dudando si lo que decía era buena idea. En realidad, el problema no era que no se fiara de él, sino de ella misma cuando estaba a su lado, pero eso no podía decírselo a Alessandro. Él no debía saberlo— Emma, joder. Déjame entrar de una vez. No pienso acercarme a ti si tú no quieres… Y te recuerdo que quien me ha pegado hace un momento has sido tú… no yo… Así que, ¿quién es aquí la más violenta?— Bromeó al fin, logrando que Emma asintiera, aunque no correspondiera su sonrisa en ningún momento.  
 
    —Vale, pero sólo un momento— Aceptó abriendo un poco más la puerta para permitirle el paso. Alessandro la miró un instante antes de pasar al fin. Emma cerró tras él y se quedó mirándolo insegura de lo que debía hacer a continuación. 
 
    —¿Puedo sentarme? ¿O no me está permitido hacerlo? 
 
    Emma asintió de nuevo y le guió hasta su pequeño sillón, tomando asiento frente a donde él se había acomodado. Después, respiró hondo, y se preparó para lo que la esperaba, aunque no creía estar preparada para ello.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 5 
 
    —Vaya… No le he ofrecido nada de beber…— El sarcasmo fue obvio en el tono de voz de Emma cuando dijo aquella frase, lo que provocó que Alessandro empezara a perder la paciencia de nuevo, pero se forzó a calmarse una vez más antes de cometer otro error que no podía permitirse en ese momento. 
 
    —Déjalo ya, Em. 
 
    —Sólo intentaba ser amable, señor Bassetti…  
 
    —No, eso no es cierto, y lo sabes. Estás intentando todo menos ser amable— La corrigió él molesto— Pero da igual, en realidad no me refería a eso. Quiero que dejes ya de llamarme de usted. Sabes que no tiene sentido hacerlo… 
 
    —¿Y qué más da?— Emma se mordió el labio— ¿Es que no hacerlo iba a cambiar algo? 
 
    —Quizá no… Pero al menos haría esta conversación mucho menos incómoda, eso está claro… 
 
    Emma dudó un momento. No esperaba que Alessandro argumentara sus rabietas con tanta calma, así que cuando lo hizo la pilló desprevenida, y lo único que fue capaz de hacer fue asentir. 
 
    —Bien, como quieras. Ahora, di lo que necesites y vete cuanto antes. Tengo muchas cosas que hacer y me estás entreteniendo. 
 
    Alessandro se quedó sorprendido antes de ser capaz de continuar, tratando de asimilar que había tenido una pequeña victoria. Aunque lo más probable era que fuera la última aquella tarde, era más de lo que esperaba, así que se sintió satisfecho. 
 
    —He venido a hablarte de lo que te dije el otro día…— Emma asintió y Alessandro respiró hondo, tratando de armarse de valor para lo que se avecinaba— Sé que te dije que lo nuestro no iba a ninguna parte, pero… 
 
    —¿Pero qué?— Preguntó Emma en tono provocador. Alessandro se limitó a dejar escapar un suspiro como respuesta. 
 
    —Creo que me equivoqué, Em— Confesó Alessandro al fin, mientras intentaba ignorar la forma en que Emma había empezado a negar con la cabeza. 
 
    —Yo no lo creo… De hecho, creo que estabas en lo cierto… 
 
    —No, escúchame… 
 
    —No, escúchame tú— Espetó Emma levantando la voz unas notas más de lo debido mientras le señalaba con el dedo furiosa— No sé quién te crees que eres, pero no voy a permitir que juegues conmigo así ¿Te piensas que puedes utilizarme cuando te apetezca, cuando te venga en gana? ¿Tan tonta te crees que soy?  
 
    —No, no eso… De verdad… 
 
    —Pues es lo que parece— Emma vio cómo Alessandro la miraba desesperado— Sé que en el pasado me he comportado como una idiota, pero eso ya se acabó. 
 
    —Joder, no lo entiendes…— Alessandro se pasó los dedos por el pelo y luego se quedó mirando a Emma con gesto afligido— Quiero que volvamos… 
 
    —No. Ya te lo he dicho. No estoy dispuesta a ser tu pasatiempo, Alessandro. Así que si eso es todo lo que tenías que decirme, ya puedes marcharte… 
 
    —No, eso no es todo. 
 
    —Entonces termina de una vez. 
 
    —¡Eso intento, pero no me dejas, maldita sea!— Gritó al fin, exasperado. 
 
    Emma pareció tranquilizarse un poco con aquellas palabras, así que respiró hondo y volvió a tomar asiento. 
 
    —Vale. Entonces, di lo que quieras. 
 
    Alessandro dejó escapar un suspiro y se armó de valor para decir lo que necesitaba a continuación. 
 
    —Quiero que volvamos…— Emma fue a abrir la boca, pero él continuó antes de darle la oportunidad de hacerlo— Pero no como piensas. No como antes… Quiero que salgamos juntos… Que salgamos en serio. Esta vez todo será diferente. Será como tú quieras que sea, te lo aseguro.                
 
    Emma lo miró incrédula un momento. 
 
    —¿Y a qué se debe ese cambio?— Preguntó al fin, desconfiada. 
 
    —A que cometí un error y quiero enmendarlo. Te aseguro que te compensaré, te lo prometo— Emma se quedó un momento en silencio, pensativa, y él tomó aquello como un gesto positivo que le infundió esperanza— En serio, Em. Podemos superar todo esto, estoy seguro. Sólo tenemos que intentarlo. Estos días te he echado mucho de menos… 
 
    Al escuchar el toque de emoción en la voz de Alessandro, Emma abrió mucho los ojos. Se sentía perpleja por lo que estaba escuchando, pero aún se resistía a creerlo. Algo dentro de ella la gritaba que sólo era una estrategia más de Alessandro para conseguir salirse con la suya de nuevo, a pesar de que parecía sincero. Aquellas palabras sonaban tan bien… Era maravilloso escucharlas, pero no era capaz de creerlas, y en el fondo sabía que no debía hacerlo. Después de todo lo que había ocurrido, si algo sabía con certeza era que no podía confiar en su jefe, y por duro que fuera estaba decidida a no hacerlo. 
 
    —Quizá tú puedas, pero yo no lo tengo tan claro…— Confesó al fin. Alessandro suspiró asintiendo. Esperaba una respuesta parecida a esa, por desgracia. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque me has hecho daño, Ales. Mucho daño… Me has demostrado que no puedo confiar en ti… Y eso no puedes cambiarlo… 
 
    —Pero puedo intentarlo, si me dejas… 
 
    Emma dudó un momento mientras sentía cómo los ojos se la llenaban de lágrimas. Aún no podía creerse lo que iba a decir. Por una parte, aquellas palabras parecían un sueño hecho realidad. Pero por otra… Aún sentía el dolor que la había provocado su injustificado rechazo, y no era capaz de reponerse de ello.  
 
    —No… No creo que puedas, Ales…— Confesó al fin negando con la cabeza— No es tan fácil… Ni siquiera creo que entiendas lo que me has hecho, cómo me ha afectado la forma en que me has apartado de tu vida sin motivo… 
 
    —Sí que tenía un motivo, Em— Alessandro la miró con seguridad, y Emma frunció el ceño. 
 
    —¿Ah sí? ¿Y cuál es? 
 
    —No… No puedo decírtelo— Alessandro bajó entonces la mirada, y Emma comprobó al fin que nada había cambiado. Alessandro seguía sin confiar en ella, seguía pensando sólo en sí mismo, así que no tenía nada que plantearse. No hubiera tenido sentido— Aún no. 
 
    —¿Ves?— Le preguntó mientras se secaba los ojos, enfadada de nuevo— Ni siquiera eres capaz de contestar una simple pregunta… ¿Cómo quieres que confíe en ti? 
 
    —No, no pienses eso. Quiero que confíes en mí, pero esto no es tan fácil… Esa pregunta es todo menos simple, Em. Y necesito un poco de tiempo para hablarte de todo esto…— Alessandro tragó saliva— Mi pasado… es demasiado complicado. Pero no quiero pensar en eso ahora. Ahora mismo lo que me interesa es el presente. De eso es de lo que quiero hablarte… 
 
    —Sí, claro… El presente. El futuro no te interesa nada… 
 
    —Claro que me interesa… 
 
    —Vale, pues háblame de él— Emma lo observó con el reto dibujado en sus enormes ojos grises— ¿Qué ves en el futuro?  
 
    —A ti…— Admitió al fin Alessandro, consiguiendo que Emma relajase el gesto de nuevo— Sólo te veo a ti, Em. Te lo juro. Estos días lejos de ti… han sido muy duros. No quiero volver a pasar por eso. Así que vuelve conmigo. No quiero perderte.  
 
    Emma lo miró incrédula de nuevo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Alessandro respiró hondo y se preparó para decir la frase que estaba seguro de que iba a ser la más difícil de su vida. 
 
    —Porque te quiero— Admitió al fin— Esa es la única verdad que puedo decirte ahora mismo. Te necesito a mi lado… Así que no huyas, por favor. Te aseguro que si eres capaz de dejar todo atrás, no vas a arrepentirte. Nunca volveré a hacerte daño. Te lo juro… 
 
    Emma se quedó tan sorprendida por aquellas palabras que no fue capaz de reaccionar hasta después de unos segundos, lo que impacientó a Alessandro, a pesar de que fue capaz de mantener la calma hasta que ella se decidió a responder al fin. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —Sí…— Se reafirmó Alessandro— Mira... Siento cómo me comporté pero te aseguro que no era mi intención hacerte daño… Sólo te estoy pidiendo una oportunidad porque te quiero. Estos días separados han sido un infierno. No sé que puedo darte, qué puedo ofrecerte… Pero si de algo estoy seguro es de que sólo quiero que seas feliz. Siempre había creído que no podría ser a mi lado, pero ahora creo que podría conseguirlo. Déjame intentarlo… 
 
    Emma lo miró un momento, sin habla. Por una parte, su lógica seguía dictando lo mismo de antes: que aquello era imposible, y que no iba a salir bien. Pero su corazón empezaba a ceder, y no podía ignorarlo. Nunca había podido hacerlo. 
 
    —Alessandro, me encantaría confiar en lo que dices, de verdad. Pero todo esto es demasiado complicado… Además, trabajamos juntos… 
 
    —Eso antes no parecía importarte demasiado… 
 
    —Sí, pero las cosas han cambiado…— Emma sintió que recobraba la razón cuando se puso en pie, decidida a despedirse de Alessandro al fin, rechazando su oferta— Creo que deberías irte… 
 
    Alessandro se puso también en pie mientras empezaba a sentir que la desesperación le embargaba por completo. Por un momento, había creído que tenía una posibilidad, pero estaba claro que no era cierto. 
 
    —No… No, Emma, por favor… No puedes terminar las cosas así… 
 
    —No he sido yo, eres tú quien lo ha hecho…— Le recordó Emma con calma. Alessandro se pasó las manos por el pelo y negó con la cabeza. 
 
    —No… No me hagas esto— Murmuró al fin antes de clavar sus ojos azules de nuevo en los de ella— Ya te he dicho que lo siento y que te quiero… Y es muy difícil para mí decir algo así, créeme… ¿Qué más quieres que haga? 
 
    Emma negó con la cabeza. 
 
    —Nada. No puedes hacer nada… 
 
    Alessandro negó con la cabeza de nuevo. 
 
    —No, seguro que hay algo que puedo hacer. Sólo dime qué es… Por favor— Ella negó con la cabeza, pero él no se resignó a su rechazo— ¿Qué necesitas, eh? ¿Que te suplique? ¿Que me humille? Joder, dime qué hace falta para que me perdones, maldita sea. Te juro que si me lo pides lo haré, sea lo que sea…— En ese momento, Emma se quedó mirándolo alucinada. Por fin había captado toda su atención, lo que significaba que al menos iba a escuchar lo que le dijera, así que dio un paso al frente hasta quedarse justo delante de su cuerpo sin llegar a tocarla y la miró con fijeza— Emma, sé que la cagué, pero sólo te pido otra oportunidad. Déjame demostrarte que me arrepiento de lo que hice y nunca volveré a alejarme de ti, por favor…  
 
    Emma no pudo evitar sentir que la había hipnotizado con la mirada, así que su lógica desapareció por completo en una décima de segundo tras escuchar aquellas palabras y lo único que pudo oír en ese momento fueron los latidos de su corazón, que estaba segura de que latían al ritmo del de Alessandro mientras ambos se observaban, luchando contra sus sentimientos. Lo único que deseaba en ese momento era perdonarlo y besarlo, aunque sabía el riesgo que corría al hacerlo. 
 
    —Ales…— Titubeó insegura. 
 
    —Dime…— Respondió él luchando para mantener las manos pegadas al tronco a pesar de que lo único en lo que podía pensar en ese momento era en abrazarla con fuerza y no volver a soltarla jamás.  
 
    —No sé si servirá de algo, pero… 
 
    —Dime qué quieres que haga— La exigió él sabiendo exactamente a qué se refería sin necesidad de que pronunciara las palabras. Emma se modió el labio antes de ser capaz de continuar. 
 
    —Creo que quizá podría volver a confiar en ti, y volver contigo si haces una cosa… 
 
    Alessandro asintió con la cabeza antes de contestar al fin, temiendo lo que iba a pedirle, pero dispuesto a hacerlo de todas maneras. 
 
    —Entonces, dime qué es. 
 
    Emma levantó la mano y le acarició la mejilla. 
 
    —No vuelvas a abandonarme nunca— Alessandro la miró sorprendido un instante, y ella sintió cómo las lágrimas acudían a sus ojos de nuevo— Si me prometes que no vas a volver a alejarte de mí, te daré otra oportunidad, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Hablas en serio?— Preguntó Alessandro perplejo. 
 
    —Sí…— Admitió Emma mientras las lágrimas rodaban al fin por sus mejillas.  
 
    —Entonces, te lo prometo— Alessandro se lanzó a sus brazos tan rápido que Emma apenas fue consciente de lo que ocurría hasta que sintió cómo su espalda colisionaba con el sillón que había tras ella, justo antes de sentir el peso de Alessandro sobre su cuerpo de nuevo. No podía negar que le había echado de menos. Sus labios se acercaron a su boca y todo su cuerpo se inflamó en un instante, mientras Alessandro la abrazaba con tan fuerza que incluso la costaba respirar. Cuando al fin su boca se apartó un poco para besarla el cuello, dándole una pequeña tregua, Emma susurró: 
 
    —Sólo… No hagas que me arrepienta de esto… 
 
    Alessandro dejó escapar un suspiro antes de responder contra su piel: 
 
    —No lo haré— Murmuró Alessandro decidido— Te lo juro por mi vida, Emma. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Después de aquella charla tan significativa, Alessandro se pasó unos minutos abrazado a Emma, tratando de convencerse de que, en efecto, lo había perdonado y había aceptado volver con él, por difícil que fuera. Sin embargo, poco después se dio cuenta de que le iba a llevar un poco más de tiempo hacerlo, así que finalmente se decidió a apartarse y vio los ojos enrojecidos de Emma mirándolo con fijeza. En ese momento, sintió una terrible urgencia de besarla y hacerla el amor allí mismo, pero en el fondo sabía que eso no era posible. Después de todo lo que había ocurrido, tenía que ir con cuidado si no quería perderla de nuevo, darle tiempo para que volviera a confiar en él, así que se limitó a mirarla embelesado antes de apartar un mechón de su cabello de la cara con suavidad. Emma esbozó una pequeña sonrisa al sentir cómo lo hacía, y él decidió que aquel gesto había sido un acierto. Ahora sólo tenía que asegurarse de que seguía comportándose de forma correcta en lugar de cometer errores y todo iría bien. Tenía que tener cuidado de no asustarla, y estaba decidido a hacerlo. 
 
    —Pareces mucho más tranquilo— Comentó Emma observando su rostro relajado. 
 
    —Lo estoy… 
 
    —Me alegro porque en la reunión parecías muy… perdido… 
 
    —Sí, supongo que era de esperar. En realidad, me sentía perdido… sin ti.  
 
    Emma lo observó perpleja un momento antes de ser capaz de contestar. Lo cierto era que no se esperaba que se sintiera tan mal por haberla perdido que incluso hubiera afectado a su trabajo, pero mucho menos que fuera capaz de admitirlo ante ella con tanta facilidad. Eso, en cierto modo, demostraba que había sido sincero. Estaba dispuesto a cambiar, y no tenía intención de ocultárselo. Una sonrisa acudió a sus labios cuando se dio cuenta de ello. 
 
    —Me alegro. Te lo merecías.  
 
    —Lo sé… 
 
    Emma se mordió el labio al ver la forma en que el rostro de Alessandro había perdido toda la alegría en un momento debido a su reproche y se sintió fatal por lo que había dicho, así que decidió que debía enmendarlo. 
 
    —Yo también me sentía perdida sin ti, Ales.  
 
    Alessandro frunció el ceño. 
 
    —¿En serio?— Emma asintió y Alessandro negó con la cabeza, aunque su gesto se relajó un poco, por suerte— Pues no lo parecía, Em. De hecho, parecía que estabas mejor que nunca, aparte de muy cabreada conmigo, claro… 
 
    —Pues no era así, estaba destrozada…— Emma levantó la vista y vio la incógnita en el rostro de Alessandro, así que esbozó una pequeña sonrisa y negó con la cabeza— Me refiero a que no estaba mejor que nunca, claro… Cabreada contigo sí estaba, y mucho… 
 
    Alessandro asintió mientras emulaba su sonrisa tímidamente.               
 
    —Tenías razones para estarlo…— Alessandro volvió a acariciar el pelo a Emma en un gesto tan dulce que ella incluso sintió un escalofrío. Había echado de menos su olor, la forma en que la miraba, su ingenio, pero no podía negar que sobre todo había echado de menos su tacto… Y no podía esperar a que la tocara. Sin embargo, por algún motivo él no parecía muy interesado en hacerlo. Y ella se sentía tan hambrienta de él que antes de darse cuenta, se incorporó un poco y le besó en los labios, dejándole desconcertado— ¿Y esto?— Preguntó Alessandro ampliando su sonrisa. 
 
    —Ya te lo he dicho antes, te he echado de menos…— Emma lo observó con curiosidad mientras se tumbaba sobre el sillón muy despacio, consiguiendo que Alessandro se sintiera tan excitado en un momento que apenas podía pronunciar palabra. Al final, tragó saliva y se forzó a hablar. 
 
    —No estoy seguro de que ahora sea el momento adecuado para hacerlo, Em— Confesó al fin sin apartar la mirada de su hermoso cuerpo mientras ella lo escuchaba divertida. 
 
    —¿No te apetece?— Preguntó ella acariciando su estómago desnudo con la yema del dedo índice después de levantarse un poco la camiseta. 
 
    —Sí, claro. Siempre me apetece estar contigo… De hecho, me estaba muriendo por lanzarme sobre ti hace un momento, pero… Hace unos minutos lo habíamos dejado, y no sé si es buena idea teniendo en cuenta que aún no confías del todo en mí… 
 
    —Sí que confío— Emma se incorporó un poco para observar sus ojos, esos que durante esos días que habían estado separados tanto había echado de menos, tratando de mostrarle que hablaba en serio. Alessandro la miró incrédulo y ella no tuvo más remedio que asentir con la cabeza. Desde luego, tenía parte de razón. La forma en que la había dejado de repente no auguraba nada bueno, pero había tenido el valor suficiente para arrepentirse de ello y enmendarlo, y eso significaba mucho más de lo que podía explicar— Vale, admito que me hiciste mucho daño. Nunca voy a negarlo, pero te he perdonado y confío en ti, Ales. Me has dicho que no volverá a pasar y yo te creo… Supongo que todos tenemos derecho a tener dudas alguna vez… La verdad es que no sé cuál es el origen concreto de tu desconfianza en lo nuestro, pero aunque no lo creas en parte lo entiendo… 
 
    Alessandro se quedó perplejo un momento al escuchar aquellas palabras. No era posible que Emma se hubiera enterado de lo que escondía, así que no comprendía que quería decir con eso. 
 
    —¿Lo entiendes? 
 
    —Sí…— Emma asintió con gesto calmado y acarició la mejilla de Alessandro con la mano, con la clara intención de tranquilizarlo también a él— Mira, sé que nunca has tenido una relación seria… Y empezar una conmigo ha sido… complicado. Es lógico. Siempre te habías cerrado a todo el mundo pero por algún motivo conmigo no te resulta tan fácil. Y eso, por mucho daño que me hayas hecho en el pasado, es muy halagador… Significa que para ti soy especial, y por eso separarte de mí no es tan fácil como con otras mujeres… Aunque sientas que debes hacerlo ¿Me equivoco? 
 
    Alessandro observó a Emma perplejo un momento antes de ser capaz de negar con la cabeza. No podía creerse que Emma hubiera comprendido tan bien lo que le ocurría, aunque no supiera nada concreto sobre su pasado.  
 
    —No, no te equivocas. Eso es exactamente lo que ha pasado— Alessandro se apartó un poco de Emma y apoyó su espalda en el sillón mientras cerraba los ojos, tratando de asimilar aquellas palabras tan certeras antes de volver a fijar la mirada sobre ella— Supongo que me he enamorado de ti sin darme cuenta… Por primera vez en mi vida siento que necesito a alguien, tanto que no puedo vivir sin ti y es… raro… 
 
    —No te preocupes, te acostumbrarás…— Murmuró Emma en su oído después de sentarse lentamente a horcajadas en su regazo. La camiseta se levantó un poco de sus muslos y pudo ver casi todas sus piernas. Su cabello estaba un poco despeinado, pero aún así, con el pelo desgreñado y una simple camiseta ancha, era la mujer más bonita que había visto en su vida— Te lo aseguro… 
 
    Emma no dudó en coger el rostro de Alessandro entre sus manos y lo besó con ansia, con toda la urgencia acumulada en los días que habían estado separados, que por suerte no habían sido muchos, pero para ella habían sido una eternidad. Alessandro dejó que tomara posesión de sus labios sin moverse antes de decidirse al fin a aferrarse a su cuerpo con fuerza, rodeándola con los brazos. Después, se apartó de su boca y dejó que sus labios rodaran por su cuello mientras empezaba a meter sus manos dentro de su camiseta. Emma no llevaba sujetador, así que pudo palpar sus pechos con facilidad, lo que unido a la forma en que su sexo casi desnudo, excepto por la fina tela de encaje de su braguita, se rozaba contra él provocó que su miembro se endureciera en un segundo. Sus manos cogieron entonces la parte baja de su camiseta con la clara intención de despojarla de ella cuanto antes, pero antes de hacerlo, la miró a los ojos un instante. 
 
    —¿Estás segura de esto?— Preguntó para asegurarse de que sabía lo que hacía. 
 
    —Sí…— Masculló Emma convencida— No he estado más segura de nada en mi vida, Ales. No lo pienses más, por favor… 
 
    Alessandro asintió al fin y la quitó la camiseta antes de deshacerse de sus bragas de un tirón, rompiéndolas entre sus manos sin apenas ser consciente de ello mientras su boca se concentraba en lamer sus pechos. Por un instante, sintió que estaba en el paraíso, y que no entendía cómo podía tener tanta suerte de haber conseguido que Emma lo perdonase después del daño que la había hecho, y la tuviera allí, sentada sobre él, totalmente desnuda, esperando que la tomase de nuevo. No se lo merecía, estaba claro, pero no tenía la suficiente fuerza de voluntad como para rechazarlo, así que se desabrochó los pantalones y se introdujo hasta lo más profundo de Emma mientras ella gemía de placer al sentirlo, impaciente por empezar a cabalgarlo. Alessandro permitió que fuera ella quien marcara el ritmo en esa ocasión, mientras la observaba moverse sobre él de una forma tan sensual que a punto estuvo de terminar antes de tiempo. Parecía una ninfa, un ser tan bello que apenas se veía real, mientras le proporcionaba más placer del que jamás había imaginado posible. Sus manos se aferraron a su cuerpo mientras se introducía uno de sus pezones en la boca y, de repente, el orgasmo les sorprendió a ambos, dejándolos exhaustos por un instante.  
 
    Emma se derrumbó sobre el hombro de Alessandro jadeando durante un rato antes de ser capaz de moverse, pero cuando lo hizo, su sonrisa era tal que iluminó toda la estancia en un momento. Alessandro la observó maravillado, sintiéndose pletórico por haber podido tenerla así de nuevo en sus brazos, y la sonrió mientras dejaba que sus suaves cabellos resbalasen entre sus dedos.  
 
    —Te quiero— Confesó sin apartar la mirada de sus ojos— Lo sabes, ¿verdad? 
 
    Emma no pudo evitar sonreír también antes de asentir con la cabeza.               
 
    —Sí, lo sé, Ales— Dijo antes de abrazarse a él con fuerza de nuevo para añadir:— Yo también te quiero. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 7 
 
    A la mañana siguiente Emma se despertó un poco descolocada, lo que se agudizó al darse cuenta de que no estaba en su casa al ver las sábanas oscuras que le cubrían el cuerpo desnudo. Sin embargo, no pudo evitar la gran sonrisa que apareció en sus labios en ese momento.  
 
    Aunque pudiera parecer increíble, se había despertado en la cama de Alessandro aquella mañana. La noche anterior habían ido a cenar fuera y luego la había pedido que se quedara a dormir en su casa, y ella no había dudado su respuesta ni un momento. Era raro, porque desde que la dejó había sentido la plena seguridad de que nunca iba a poder perdonarlo, mucho menos volver con él como lo había hecho, pero algo había cambiado por completo desde su última conversación, y estaba segura de que ambos eran conscientes de ello. Emma había visto como Alessandro había bajado el muro que le protegía, y se había mostrado vulnerable ante ella al fin, y, aunque sabía que aún tenían mucho que aclarar, porque aún tenía muchas cosas que explicarle, aquello era suficiente por el momento. Al fin y al cabo, en una sola tarde habían avanzado muchísimo, y no era bueno forzar las cosas. Alessandro había admitido al fin ante ella y ante sí mismo que la quería, y había sido capaz de hacer lo que fuera necesario para que lo perdonara. Después de aquello, estaba segura de que sólo tenía que darle tiempo y él mismo se sinceraría cuando llegara el momento oportuno. No debía preocuparse, porque lo más difícil ya lo había conseguido. El resto sería mucho más sencillo, no podía ser de otra manera. 
 
    Emma se movió un poco y vio a Alessandro durmiendo plácidamente junto a ella. Por un momento, esperó que ese instante fuera eterno, pero cuando el despertador de su smartphone empezó a sonar, no tuvo más remedio que resignarse a la realidad. Aquella noche, por perfecta que hubiera sido, había terminado, y era el momento de afrontar la mañana siguiente y, en consecuencia, la realidad. Sólo esperaba que nada cambiara entre ellos. Estaba demasiado feliz como para planteárselo siquiera. 
 
    —Buenos días, Em— La saludó Alessandro rodeándola con sus brazos antes de darla un dulce beso en la frente— ¿Has dormido bien? 
 
    —Sí…— Respondió ella con voz melosa— Por supuesto… ¿Y tú? 
 
    —Genial… Pero por desgracia creo que es hora de levantarse…— Alessandro sonrió cuando sintió cómo Emma apoyaba la cabeza en su pecho, tratando de evitar que se levantase. 
 
    —¿De verdad tengo que hacerlo? 
 
    —Creo que sí…— Admitió Alessandro en tono de broma— A no ser que quieras que te despidan, claro. Ya sabes que el dueño de la empresa en la que trabajas es muy exigente… No deberías cabrearlo… 
 
    Emma levantó la mirada hacia su rostro alegre y asintió con la cabeza con una gran sonrisa. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. Es un capullo. Mejor no provocarlo… 
 
    Emma fue a ponerse en pie cuando Alessandro la cogió por la muñeca, obligándola a caer sobre su cuerpo semidesnudo de nuevo mientras ella reía a carcajadas. 
 
    —¿Tú crees? Yo no estoy tan seguro… Me parece que incluso a veces le gusta cómo le provocas… 
 
    Emma rió de nuevo antes de empujarle para apartarlo.  
 
    —Si tú lo dices… Bueno, voy a ducharme. Luego seguimos hablando de provocaciones, si quieres… 
 
    Alessandro puso gesto de disgusto pero pronto asintió con la cabeza mientras la observaba ponerse en pie y coger su ropa antes de dirigirse hacia el baño, con los brazos cruzados bajo la cabeza. Por un momento, estuvo a punto de levantarse tras ella, pero finalmente decidió que no debía presioanarla y, además, iban un poco justos de tiempo, así que decidió empezar a prepararse también.  
 
    Emma entró en su oficina aquella mañana con una gran sonrisa de la que Rosa se percató nada más verla. 
 
    —Buenos días, Emma. Se te ve feliz esta mañana… 
 
    —Sí, lo sé. Lo estoy, Rosa— Admitió ella con naturalidad. 
 
    —Me alegro. Bueno, la recuerdo que tiene una reunión con el señor Galindo a las once. Por lo demás, su agenda está bastante despejada…  
 
    —Bien. Perfecto, Rosa. Gracias. 
 
    Emma empezó a trabajar aquella mañana con empeño, y fue capaz de avanzar en sus tareas de un modo que llevaba días sin conseguir. A pesar de que Alessandro la hubiera dicho que creía que había llevado muy bien su ruptura, hasta el punto de que apenas la había afectado, no había sido así. De hecho, se había sentido destrozada por cómo se había alejado de ella, pero todo había cambiado en muy poco tiempo. Alessandro la quería, y no iba a volver a alejarse de ella. Y eso la hacía sentir tan feliz, tan en paz con el mundo entero, que aquella mañana todo fue sobre ruedas, y antes de que se diera cuenta era casi su hora de comer, y no sabía adónde iría, o si Alessandro tenía pensado ir con ella. Estaba tan inmersa en su alegría que ni siquiera se había dado cuenta de pensar en ello. 
 
    —Emma, el señor Bassetti está aquí ¿Quiere que pase? 
 
    —Claro…— La voz de Rosa parecía insegura, pero pareció calmarse por completo al oír el tono de voz de su respuesta. 
 
    —Perfecto.  
 
    Un segundo después, Alessandro entró en su despacho y cerró tras él antes de echar el seguro de la puerta.  
 
    —¿Has terminado ya? 
 
    —Sí…— Admitió Emma satisfecha— Hoy me ha cundido la mañana… 
 
    —A mí también…— Alessandro se acercó hasta ella y la dio un beso en la mejilla antes de permitir que sus labios rozasen su cuello suavemente— ¿Y tienes mucho hambre? Porque es temprano… 
 
    —No, no mucho— Aceptó Emma en un susurró, suponiendo lo que Alessandro insinuaba sin necesidad de que lo dijera en voz alta. Alessandro sonrió contra su cuello antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Me alegro. Porque he pensado que aún no hemos estrenado esta mesa… Y ahora sería un buen momento para hacerlo. 
 
    Emma se separó un poco para mirarlo a los ojos antes de lanzarse a sus labios como respuesta. Sólo con aquellas palabras la había excitado tanto que ni siquiera era capaz de pensar. Lo único que tenía en mente en aquel momento era que Alessandro tenía que tomarla cuanto antes o iba a estallar como una bola de fuego. 
 
    —Entonces, tendremos que hacerlo…— Murmuró con voz temblorosa mientras Alessandro empezaba a desabrochar los botones de su camisa de seda roja y después desabotonaba su falda para, finalmente, dejar caer ambas sobre el suelo. Lo siguiente fue su sujetador, que fue despojado de su cuerpo antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo. Alessandro dio entonces un par de pasos hasta su mesa y la dedicó una pícara sonrisa. 
 
    —Espero que estos documentos no sean muy importantes… 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Emma semi desnuda, de pie frente a él, justo antes de ver cómo pasaba la mano por la mesa, tirando todo lo que había sobre ella al suelo. Emma no pudo evitar sonreír antes de negar con la cabeza. Alessandro cogió sus bragas con las manos y las bajó hasta el suelo, dejándola al fin totalmente desnuda ante sus ojos.  
 
    —Túmbate sobre la madera— La ordenó con seguridad. Emma asintió y obedeció al momento— Separa las piernas, Em. Quiero verte…— Emma acató sus órdenes una vez más y cerró los ojos cuando Alessandro empezó a acariciar su cuerpo con la yema de los dedos— Estás preciosa. No sabes las ganas que tenía de hacer esto… 
 
    Entonces cogió sus piernas y la acercó hacia su miembro. Desabrochó su cremallera y la penetró con fuerza, tomando posesión de todo su cuerpo con cada movimiento, mientras sus labios se concentraban en su boca para poco después bajar hasta su pecho.  
 
    Allí, en la oficina de Emma, ambos estallaron en uno de los mejores orgasmos de su vida mientras fuera el resto del mundo les aguardaba en reposo, esperando a que volvieran en sí. Alessandro tardó un momento, pero finalmente se decidió a incorporarse de nuevo sin apartar la mirada del cuerpo desnudo de Emma en ningún momento.  
 
    —Eres increíble, en serio. Te deseo a todas horas…— Confesó Alessandro terminando de abrocharse, aún perplejo. 
 
    —El sentimiento es mutuo, Ales— Admitió ella incorporándose al fin. Alessandro cogió su ropa interior del suelo y se la tendió, y ella empezó a ponérsela. 
 
    —Tengo que decirte algo…— Alessandro la miró preocupado mientras se sentaba en la silla que había frente a ella, observando con curiosidad como se ajustaba el sujetador. Emma paró de repente y se quedó mirándolo alarmada. 
 
    —¿El qué? ¿Qué pasa? 
 
    Alessandro se dio cuenta de inmediato que Emma creyó que tenía que darle malas noticias al escuchar su voz grave, así que negó con la cabeza al tiempo que esbozaba una pequeña sonrisa para calmarla. 
 
    —No, no te preocupes. No es nada sobre nosotros…— Explicó mientras se ponía en pie y se acercaba hacia ella, tendiéndola el resto de su ropa. 
 
    —Ah, bueno. Entonces, no pasa nada. Dime lo que sea. 
 
    Alessandro respiró hondo y se armó de valor para lo que debía decir a continuación. 
 
    —Verás, no sé si es demasiado pronto… Pero me siento obligado a decírtelo…— Emma lo observó impaciente, y él dejó escapar un suspiro— Este fin de semana se casa mi hermana pequeña…                
 
    —Tienes una hermana?— Preguntó perpleja.  
 
    —Sí, así es. Y obviamente tengo que asistir a su boda. Será en Italia, donde ella vive, así que estaré fuera todo el fin de semana…  
 
    Emma lo miró decepcionada, pero asintió en silencio, creyendo entender lo que trataba de decirle.  
 
    —Sí, no pasa nada. Me distraeré con Adela, no te preocupes… 
 
    —No, no lo entiendes. No me refería a eso…— Alessandro volvió a suspirar de nuevo, frustrado al darse cuenta de que no se estaba explicando correctamente— Lo que quería decirte es que, no sé si te apetece venir… Es un viaje muy largo y acabamos de retomar nuestra relación, así que entenderé perfectamente si te parece demasiado pronto, pero si quieres, a mí me encantaría que me acompañaras, Em.  
 
    Emma se detuvo un momento para mirarlo alucinada. 
 
    —¿A la boda de tu hermana? 
 
    —Sí, exacto ¿Qué me dices?— Emma lo miró un momento perpleja, sin ser capaz de reaccionar, y Alessandro negó con la cabeza, suponiendo cuál iba a ser su respuesta— Vale, no pasa nada. Es demasiado pronto, lo entiendo… Quizá no debería haberte preguntado, pero… 
 
    —Pero nada— Confesó Emma poniéndose en pie para coger a Alessandro de las mejillas— Estaré encantada de ir contigo. Es sólo que… Aún no puedo creerme que me hayas invitado a acompañarte, eso es todo…— Emma sonrió mientras acariciaba su piel— Quiero decir que… es un paso muy grande. Vas a presentarme a toda tu familia… 
 
    Alessandro sintió que se quedaba pálido al escuchar aquella frase. No podía negar que aún le aterraba que Emma pudiera averiguar todos sus secretos, y conocer a su familia era un paso más para ello, pero de verdad quería que lo acompañase. Por primera vez en su vida, estaba seguro de que tenía la pareja adecuada, y no quería estar lejos de ella tanto tiempo. Además, por difícil que pudiera parecer, estaba convencido de que podía mantener a su familia a raya para que Emma no se enterase de nada que no debiera. Sólo esperaba no estar equivocándose. 
 
    —Lo sé. Sé lo que eso implica. Pero quiero hacerlo. Estoy…—Alessandro tragó saliva antes de ser capaz de continuar— Estoy deseando ir contigo, Em. En serio… 
 
    Emma sonrió entonces tanto que incluso sintió cómo la piel de su rostro se estiraba por completo. 
 
    —Entonces, no hay más que hablar. Iré contigo encantada. 
 
    Alessandro se sorprendió ante aquella respuesta tan directa, pero se limitó a asentir complacido antes de terminar de ayudar a Emma a vestirse de nuevo, y luego ambos se marcharon de la mano para comer juntos, como una pareja cualquiera que se amaba con locura a pesar de todos los impedimentos que pudiera haber entre ellos. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Aquella mañana Emma se despertó más feliz que nunca, a pesar de que lo hizo sola en su cama. Le hubiera gustado dormir con Alessandro también aquel día, pero tenía que poner límites. De lo contrario sería como si ya estuvieran viviendo juntos, y a pesar de que Alessandro parecía mucho más calmado con la evolución de su relación, que por fin era formal, tal como ella había deseado desde el principio, no quería presionarlo. Aún no estaba segura de cómo podía reaccionar si lo hacía, y a ella no la importaba en absoluto ir despacio. De hecho, era agradable no pensar sobre el futuro y disfrutar el presente por una vez en su vida. Y eso es lo que estaba decidida a hacer. 
 
    Adela ya había terminado el café cuando Emma salió de su habitación bostezando.  
 
    —Buenos días, dormilona…— Le saludó con una gran sonrisa en los labios. Emma sonrió también. Sabía que su mejor amiga esperaba verla tan destrozada como siempre, y no podía esperar a contarle las buenas noticias. El día anterior ni siquiera la había visto, puesto que había pasado todo el día, y también la noche, con Alessandro, y no había tenido oportunidad de hacerlo, aunque estuviera impaciente. 
 
    —Buenos días, Ade.  
 
    —No te vi ayer…  
 
    —Sí. Al final… Me quedé a dormir fuera…— Confesó mordiéndose el labio. 
 
    —¿Ah, sí?— Preguntó Adela intrigada— ¿Y dónde? 
 
    Emma respiró hondo y se preparó para contarla lo que había ocurrido al fin, aunque estaba segura de que no iba a ser capaz de entenderlo con facilidad. 
 
    —En… casa de Alessandro…— Adela levantó la mirada y se quedó mirándola con incredulidad. Por un momento, no dijo nada, esperando que fuera una broma o algo así, pero finalmente al ver que Emma no decía nada más, empezó a negar con la cabeza. 
 
    —No, Em. Eso no puede ser. Ese tío es un capullo. Te hizo mucho daño… Creí que no querías volver a verlo más… 
 
    —Y así era. Pero las cosas han cambiado… 
 
    Adela la observó un segundo, tratando de comprenderla, aunque la costaba demasiado. 
 
    —¿En qué?— Preguntó al fin.  
 
    —Pues… En muchas cosas. Para empezar me ha pedido perdón por lo que pasó… Y ha admitido que se equivocó. Y además…— Emma se detuvo, sin estar segura de cómo decirle el resto. 
 
    —¿Y además qué, Em? 
 
    —Pues…— Emma se mordió el labio una vez más antes de ser capaz de continuar— Me ha pedido que empecemos a salir… en serio esta vez.  
 
    Adela se quedó mirándola con la boca abierta antes de ser capaz de reaccionar. 
 
    —¿En serio?— Preguntó con dificultad. Parecía incluso más perpleja que ella misma por la noticia que acababa de escuchar, lo que en cierto modo la pareció gracioso, aunque no fue capaz de reírse como la hubiera gustado hacer en ese momento, temiendo que de hacerlo no iba a creerla. 
 
    —Sí. Muy en serio. De hecho… Este fin de semana se casa su hermana y me ha invitado a acompañarle, Ade. O sea, que me va a presentar a toda su familia… Es alucinante… 
 
    —Sí que lo es…— Admitió Adela aún demasiado seria— Aunque es raro… Ese cambio de actitud tan repentino… ¿No te mosquea?               
 
    —No…— Emma negó con la cabeza, convencida— En absoluto. Sé que parece extraño, pero yo he hablado con él, le he visto mientras me lo decía, Ade, y te aseguro que es sincero. Incluso me…— Emma tragó saliva— El otro día me dijo que me quería… 
 
    Adela la observó inmóvil durante un instante más, pero finalmente una gran sonrisa acudió a sus labios, y Emma se relajó por completo. 
 
    —Dios… ¿En serio? No puedo creerlo… Es… alucinante… 
 
    —Sí… A mí me pasa lo mismo.  
 
    Emma se abrazó ilusionada a su mejor amiga, celebrando la noticia al fin, y poco a poco todo pareció volver a la normalidad de nuevo. No podía negar que lo agradecía, dado que tener a su mejor amiga en contra de su relación habría sido demasiado duro para ella. Ver que, al fin, la había convencido de que Alessandro había cambiado y no iba a volver a hacerla daño era un gran alivio, no podía negarlo. Aunque incluso a ella misma le costara aún creérselo del todo cuando estaban separados, cuando estaba a su lado y lo miraba a los ojos no podía evitar perderse en ese azul intenso y, sin darse cuenta, todos sus miedos desaparecían y lo único que podía ver era a él, y así ocurrió cuando aquella mañana llegó al trabajo y se lo encontró esperándola frente a su puerta mientras Rosa seguía inmersa en su ordenador. En cuanto la vio llegar, su rostro serio se transformó por completo en una gran sonrisa a la que últimamente la tenía bastante acostumbrada. 
 
    —Buenos días— Le saludó emulando su gesto alegre.  
 
    —Buenos días… 
 
    —¿Hay algún problema?— Preguntó Emma extrañada al ver que la estaba esperando, pero pronto se relajó al ver que él negaba con la cabeza, muy tranquilo. 
 
    —No… Sólo quería hablarte de la reunión de esta tarde… 
 
    —Ah, de acuerdo. Entonces, pasa…— Emma le abrió la puerta y luego cerró tras ella— Aunque podrías haber esperado dentro… Ha sido raro encontrarte esperando frente a mi puerta…— Confesó con sinceridad tratando de evitar reírse a carcajadas… Alessandro se dio cuenta y negó con la cabeza de nuevo, fingiéndose ofendido. 
 
    —Ah, así que esas tenemos, ¿eh? Te parezco gracioso… 
 
    —Un poco…— Emma observó cómo se acercaba a ella lentamente hasta acorralarla contra la pared y después acariciaba la mejilla con suavidad antes de darle un dulce y tierno beso que para ella resultó demasiado corto. 
 
    —Tenía muchas ganas de besarte cuando te he visto fuera, pero no estaba seguro de que estuvieras de acuerdo…— Emma tardó un momento en ser capaz de contestar, dado que cuando Alessandro estaba tan cerca de ella no era capaz de pensar, pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Buena idea…— Respondió al fin antes de morderse el labio. Aunque en ese momento no era capaz de pensar en otra cosa más que en que Alessandro la tomara cuanto antes, no podía ignorar que no sería capaz de mirar a Rosa a la cara si se comportaba como una quinceañera enamorada en el trabajo, así que supuso que no tenía más remedio que aceptar la verdad: tenía que controlarse con Alessandro al menos durante el período laboral, por difícil que fuera. 
 
    —Vale… Me alegra haber acertado…— Alessandro dio un paso atrás, con la clara intención de apartarse de Emma, pero ella le cogió por las solapas y le obligó a acercarse de nuevo a ella para unir sus labios a los de él con tal ansia que apenas fue capaz de respirar hasta que se separaron. Alessandro sonrió con arrogancia al ver que era ella quien, claramente, no era capaz de dominar sus impulsos a su lado, ni siquiera cuando estaban en el trabajo, y ella no tuvo más remedio que bajar la cabeza, asumiendo que tenía razón— Veo que me has echado de menos esta noche… 
 
    —Mucho…— Confesó Emma casi sin aliento. 
 
    —Me alegro. Pero ahora tenemos cosas que hacer. Tengo que hablarte de algo importante. 
 
    Emma asintió y se preparó para concentrarse al fin en el trabajo. 
 
    —Bien, de acuerdo. Vamos a sentarnos y dime lo que quieras. 
 
    Alessandro hizo un gesto de afirmación con la cabeza y tomó asiento frente a ella, observando con detalle cada movimiento de su cuerpo mientras se acomodaba en su sillón. 
 
    —Verás. Sólo quería decirte que esta tarde la reunión se ha adelantado. Al final será a las cuatro… Y tenemos que estar listos, así que lo mejor es que la preparemos ahora, si tienes tiempo…  
 
    —Por supuesto. No hay problema.  
 
    —Genial. Ya le he dicho a Rosa que actualice tu agenda, así que no te preocupes por eso.  
 
    —Bien. Entonces, será mejor que nos pongamos a ello.  
 
    Alessandro asintió y ambos empezaron a ultimar todos los detalles de la cita. Por suerte, todo quedó bastante claro en pocas horas, y para cuando llegó la hora de la comida, ambos creían tenerlo todo controlado para poder marcharse al fin. Sin embargo, el sonido del móvil en el bolsillo de Alessandro interrumpió sus planes por un momento. Cuando Alessandro miró la pantalla, no pudo evitar fruncir el ceño. 
 
    —¿Qué quieres, Marco?— Preguntó Alessandro con tono cortante. 
 
    —Joder, tío. Vaya forma de contestar al teléfono…— Se quejó su hermano en tono de broma, como siempre— Estoy aquí frente a tu despacho pero tu secretaria me ha dicho que no estás… Y no quiere decirme dónde puedo encontrarte… 
 
    Alessandro no pudo evitar negar con la cabeza. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras pensaba que tenía que hablar con Nadia sobre su hermano para que aquello no volviera a ocurrir. Estaba claro que no parecía su familia en absoluto, sobre todo porque no tenían nada que ver en ningún aspecto, y mucho menos en la forma de ser, pero lo era, y no podía tratarlo como a cualquier desconocido. Eso no estaba bien. 
 
    —Estaba reunido, Marco. Iba a salir a comer ahora… 
 
    —Genial, porque venía a comer contigo… Tengo algo importante de lo que hablarte… 
 
    Alessandro frunció el ceño de nuevo y su sonrisa desapareció al instante. No necesitaba preguntar para saber a lo que se refería, pero ese no era el momento para conversar sobre ello, y tenía intención de dejárselo claro. 
 
    —De acuerdo, iré enseguida y comeremos juntos. Pero no estoy solo, ¿vale? 
 
    Marco captó el tono de advertencia en la voz de Alessandro, quizá porque lo conocía bastante bien, y decidió dejar el tema por el momento. 
 
    —Vale, por supuesto. Cuantos más mejor, ya lo sabes. 
 
    Alessandro cogió entonces a Emma de la mano y comenzó a caminar hacia su oficina para encontrarse con su hermano, no sin antes informar a Rosa de que se marchaban pero volverían a las cuatro para la reunión, puntuales. Cuando llegó a su despacho, Marco parecía aburrido de esperarlo. 
 
    —Buenas tardes, señorita López ¿Ha comido ya?— Preguntó Alessandro educado. 
 
    —Sí hace un momento, gracias…— Marco carraspeó fingiéndose ignorado, y Alessandro volvió la cabeza para mirarlo al fin. 
 
    —Por cierto, este es mi hermano, Marco. Le agradecería que en el futuro me avisara si viene a visitarme…  
 
    Nadia pareció asustada al darse cuenta del error que había cometido. 
 
    —Lo siento, señor. No volverá a pasar… Es sólo que… No sabía quien era… Y usted no me había dicho nada… 
 
    —No se preocupe, no tiene importancia. Pero téngalo en cuenta a partir de ahora, ¿vale? 
 
    —Por supuesto— Nadia asintió y volvió la mirada hacia Marco, que la observaba arrogante. Por un instante Emma pensó que aquella mirada altiva sí se parecía bastante a la de Alessandro, y la pareció bastante curioso, pero pronto dejó de pensar en ello, sin percatarse de la forma en que Nadia le había observado con gesto de arrepentimiento antes de que Alessandro se decidiera a hablar de nuevo al fin. 
 
    —Bueno, como te decía no vamos a comer solos. Ya había quedado, así que tendremos que comer los tres— Marco volvió la mirada hacia Emma y ella esbozó una pequeña sonrisa insegura, viendo al atractivo hombre que tenía frente a ella. Sus ojos castaños y su pelo oscuro no guardaban demasiada semejanza con los de Alessandro para ser hermanos, pero era tan guapo que apenas pudo percatarse de ello. En eso sí eran casi iguales— Esta es Emma Garcés. Emma, este es mi hermano, Marco. 
 
    —Encantada de conocerte, Marco— Le saludó ella tendiéndole la mano. Marco no tardó en estrechársela con una gran sonrisa. 
 
    —Lo mismo digo, Emma. La verdad es que tenía ganas de conocerte… Ales me ha hablado mucho de ti… 
 
    —¿En serio?— Preguntó ella sorprendida. Era cierto que su relación era formal en ese momento, pero sólo llevaban unos días así, y nunca imaginó que Alessandro ya le hubiera hablado a su familia de ella. Aquello era una grata sorpresa. 
 
    —Sí… Veo que las cosas van bien entre vosotros. Me alegro— Alessandro le dedicó una mirada de advertencia a su hermano tras aquellas palabras, pero él no pareció asustado por ello. Al contrario, su sonrisa se amplió y negó con la cabeza, como si le diera por imposible, algo muy habitual entre ellos. Sin embargo, dejó el tema— Bueno, ¿vas a venir a la boda de Bianca este fin de semana? 
 
    Emma comenzó a caminar hacia el restaurante donde iban a comer cuando sintió que Alessandro cogía su mano de nuevo, en un gesto íntimo que la agradó más de lo que debería al estar junto a su hermano. Sin embargo, salvo una mirada fugaz de sorpresa, Marco no pareció darle demasiada importancia a ese hecho. 
 
    —Sí… Viene con nosotros— Respondió Alessandro por ella, al ver que Emma se había quedado callada— Bianca es mi hermana pequeña, Em— Susurró en su oído. Emma asintió con calma. 
 
    —Sí. No podía negarme a una invitación como esa…— Explicó Emma mirándolo con adoración mientras Marco los observaba con curiosidad.  
 
    —Está claro. Las fiestas de los Bassetti son memorables. Te arrepentirías toda tu vida si no vinieras, créeme… 
 
    —Venga, no exageres…— Le reprendió Alessandro negando con la cabeza. 
 
    —Estoy segura de eso. 
 
    La comida transcurrió entre risas y bromas y para cuando volvieron a la oficina, Emma estaba más que contenta de haber conocido a otro de sus hermanos. 
 
    —Veo que sois una familia muy numerosa…— Comentó cuando llegaban a su despacho. 
 
    —Sí, mucho…— Admitió Alessandro mientras la apartaba un mechón de pelo rebelde que se había soltado del precioso moño que se había hecho aquel día. La hacía ver muy profesional, no cabía duda, pero no podía negar que aquel look tan formal también le daba aún más ganas de poseerla, aunque por desgracia aquel día estaban demasiado ocupados y tendría que esperar para poder hacerlo. 
 
    —Me ha caído bien tu hermano. Es muy simpático… 
 
    Alessandro asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, eso está claro…— Admitió antes de saludar a Rosa— Pero ahora tenemos cosas importantes que hacer. Así que coge tus cosas y vamos a la reunión. No podemos llegar tarde… 
 
    Emma se puso seria de nuevo y asintió con la cabeza, decidida a hacer un buen papel, como se esperaba de ella. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 9 
 
     
 
    Cuando el timbre sonó aquella mañana de sábado, Emma aguantó la respiración un momento antes de ser capaz de decidir qué más debía meter en la maleta. 
 
    —Emma, Alessandro está aquí. 
 
    —Sí, un momento. Ya salgo… 
 
    Emma dejó su vestido y los zapatos que tenía en la mano sobre la cama y salió de su habitación al fin, aunque aún la quedaba un rato para terminar de empaquetar, por desgracia. 
 
    Cuando entró en el salón, vio que Alessandro estaba hablando con Adela. Por un instante, después de todo lo que había pasado entre ellos, la preocupó que Adela fuera demasiado seca con él, pero por suerte parecía que los últimos días la habían convencido de que Alessandro había cambiado. Había experimentado a su lado lo feliz que la hacía, y el hecho de que aquella mañana fuera a coger un avión para asistir como su pareja a la boda de su hermana no era más que otra prueba de ello, así que no había motivos para dudar de él, y ella también lo sabía. 
 
    —Bien… Ya estás aquí… Vamos a perder el vuelo…— Bromeó Alessandro mientras la tendía la mano para abrazarla. Ambos sabían que su vuelo era privado, así que, en principio, no había demasiado problema con los horarios. Emma se acercó a él rápidamente, tratando de ocultar lo nerviosa que se sentía, sin llegar a conseguirlo del todo, lo abrazó y le dio un dulce beso en la mejilla antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Ya casi estoy. Es sólo que… Aún me quedan algunas cosas por meter en la maleta… 
 
    —Venga ya, Em. Sólo nos vamos dos días… 
 
    —Lo sé…— Emma lo miró muy seria— Pero no quiero dar una mala impresión a tu familia… Y no sé lo que podré necesitar… 
 
    —Un par de vestidos y unos vaqueros serían suficiente…  
 
    Emma miró a Adela y ambas empezaron a reír a carcajadas a la vez al escuchar su respuesta. 
 
    —Está claro que no conoces demasiado a las mujeres…— Comentó Adela tratando de contener la risa. 
 
    —Sí. Está claro, pero empiezo a conocerlas…— Se quejó Alessandro sentándose en el sillón junto a Adela— Además, te recuerdo que allí también hay tiendas.               
 
     Emma miró su gesto impaciente y asintió con la cabeza, seria de nuevo. 
 
    —Vale, dame sólo unos minutos y estaré lista. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Emma volvió a la habitación y se puso el primer vestido que encontró en su armario. Era azul oscuro, muy veraniego y cómodo, aunque se ajustaba bastante bien a sus curvas, pero a la vez era bastante recatado, por lo que parecía perfecto para la ocasión. Aparte de eso había elegido un par de vestidos más, ropa interior, un par de vaqueros y camisetas más cómodas por si acaso, y tres pares de zapatos diferentes. Y esperaba que con eso fuera suficiente para sobrevivir con dignidad aquel fin de semana. Sin embargo, seguía sintiendo que se la olvidaba algo, aunque probablemente no fuera así. Con aquella idea en mente, se soltó el pelo, se puso unos zapatos, cogió su maleta y salió de su habitación al fin dispuesta a marcharse.  
 
    Alessandro estaba hablando con Adela cuando ella apareció al fin frente a él, y en cuanto se percató de su presencia, una gran sonrisa iluminó todo su rostro mientras se ponía en pie. 
 
    —Ya estoy preparada— Anunció Emma mientras Alessandro tendía su mano para coger la maleta que llevaba y que, tal como comprobó en ese momento, pesaba más de lo que esperaba. 
 
    —Pero… ¿Qué llevas aquí? Pesa demasiado…— Se quejó risueño.  
 
    —Todo lo necesario, espero…— Respondió Emma esperanzada. 
 
    —Estoy seguro de que sí, Em. Por lo que pesa esto, debes llevar aquí casi toda tu casa… 
 
    Emma sonrió y le golpeó suavemente en el pecho a modo de advertencia.               
 
    —Qué exagerado… 
 
    Después de aquello, Emma se despidió de su mejor amiga y ambos se dirigieron hacia su coche, donde su chófer se ocupó de su maleta a partir de ese momento. Emma no estaba acostumbrada a todo aquel lujo, pero por la naturalidad con la que se comportaba Alessandro, estaba claro que él estaba más que habituado a aquello.  
 
    Cuando ambos se acomodaron en los asientos de su jet privado, Emma estaba tan nerviosa que no sabía qué hacer con las manos. Empezó levantándose la piel que rodeaba sus uñas, luego cruzó los brazos frente al pecho, luego empezó a frotarlas sin control… Y entonces Alessandro cogió su mano y la miró preocupado. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí— Respondió ella con una sonrisa nerviosa. 
 
    —No te dará miedo volar, ¿verdad? 
 
    —No… Claro que no— Emma negó con la cabeza— No es eso. 
 
    —Entonces, ¿cuál es el problema?— Preguntó Alessandro frunciendo el ceño mientras escuchaba cómo el piloto les avisaba de que debían abrocharse los cinturones porque iban a despegar. Alessandro cogió el cinturón que había a su lado y la abrochó sin decir nada al respecto antes de abrocharse él. 
 
    —Ninguno… No hay ningún problema, Ales… Es sólo que…— Emma se mordió el labio, insegura sobre lo que iba a decir. 
 
    —¿Sí?— Insistió Alessandro, impaciente por saber su respuesta. 
 
    Emma respiró hondo y se vio obligada a contestar con sinceridad al fin. 
 
    —Es que en unas horas voy a conocer a toda tu familia, Ales.  
 
    —Lo sé. Creí que era lo que querías… 
 
    —Y quiero… No es eso…— Admitió Emma— Es sólo que… ¿Y si no les caigo bien?               
 
    Alessandro relajó el gesto al escuchar aquellas palabras. 
 
    —¿Por qué no ibas a caerles bien? Ya conoces a Marco, y os lleváis de maravilla… 
 
    —Sí, pero son personas diferentes. Quizá a tus padres no les guste, o a tu hermana… 
 
    Alessandro negó con la cabeza. 
 
    —A mis padres les vas a encantar porque eres perfecta, Em, y mi hermana te adorará, ya lo verás. Siempre ha querido que me eche novia, y nunca le he dado el gusto… hasta ahora. Estoy segura de que le va a encantar conocerte, créeme.  
 
    —¿Tú crees? 
 
    —No lo creo, estoy seguro. Ya lo verás…— Alessandro esbozó una pícara sonrisa mientras sentía cómo el avión empezaba a moverse al fin. 
 
    —Vale, pero… ¿Y el idioma? Porque yo no sé italiano… ¿Cómo vamos a poder hablar…? 
 
    —Ellos saben español, Em— La tranquilizó de nuevo mientras ambos notaban cómo el avión empezaba a ascender antes de estabilizarse al fin— No te preocupes, no tendrás ningún problema para comunicarte… 
 
    —¿En serio?— Emma lo miró incrédula— ¿Y cómo es posible? Creí que siempre habían vivido en Italia… 
 
    —Y así es. Pero mi padre tiene… negocios por todo el mundo, así que habla varios idiomas, y mis hermanos, yo y mi madre le acompañábamos a menudo cuando éramos pequeños, así que todos aprendimos a hablar diferentes idiomas rápidamente…  
 
    Vaya, eso es muy interesante— Emma lo observó intrigada— ¿En qué trabaja tu padre?               
 
    Y, en ese momento, Alessandro perdió la sonrisa al fin y negó con la cabeza, buscando la forma de salir airoso de una pregunta como aquella. En realidad, era de esperar que surgiera tarde o temprano, pero había tratado de ser positivo esperando que fuera más tarde, dado que no estaba muy seguro de cómo responder por el momento. 
 
    —Tiene varios negocios, Em. Pero es todo muy aburrido. No creo que sea el mejor momento para hablar de eso… 
 
    Emma asintió con la cabeza, mostrándose de acuerdo con su aportación, a pesar de que no lo estaba en absoluto. Estaba segura de que el trabajo de su padre debía ser lo suficientemente interesante para que al hablar sobre él, se olvidase un poco de los nervios que en ese momento la atenazaban el estómago, pero decidió no llevarle la contraria a Alessandro en ese momento, dado que discutir con él no iba a ayudarla a calmarse en absoluto, estaba segura de ello. 
 
    —Vale… Sólo quería distraerme— Le explicó aún nerviosa. Alessandro volvió la mirada hacia ella y esbozó una sonrisa malévola que a ella no la pasó desapercibida. 
 
    —Bueno, si lo que quieres es distraerte, hay opciones mucho más interesantes que esa… 
 
    Emma lo miró con curiosidad, sin tener ni idea de a qué se refería. Al fin y al cabo, se encontraban en un avión que sobrevolaba la tierra en esos momentos. No había muchos sitios a los que pudieran ir, ni nada que hacer, salvo quizá ver algún vídeo en sus móviles, y no le apetecía demasiado. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cuáles?— Emma vio como Alessandro alargaba la mano y la introducía bajo su falda para acariciar su muslo desnudo y lo miró incrédula. No era capaz de creerse lo que Alessandro estaba insinuando, pero no pudo evitar percatarse de que todos sus nervios desaparecieron por completo cuando sintió cómo su mano tocaba su piel, encendiéndola sin su consentimiento— ¿En serio? ¿En un avión? 
 
    —Claro…— Alessandro se encogió de hombros— ¿Por qué no íbamos a poder hacerlo en un avión? Es un sitio como cualquier otro… 
 
    —Bueno, no exactamente— Discrepó Emma negando con la cabeza— Es… raro… No sé, y encima podría vernos alguien…  
 
    —¿Quién?— Alessandro miró a su alrededor, mostrándole que no había nadie allí que pudiera incomodarlos— Este avión es privado, Em. Estamos solos aquí dentro… 
 
    —Pero podría venir alguien… Como una azafata o algo… 
 
    —No lo harán si no les llamo— Explicó Alessandro con tal convicción que Emma sintió cómo su interior palpitaba. No podía negar que, aunque fuera algo extraño, la excitaba aquella proposición, a pesar de que no estaba segura de que fuera buena idea hacerlo. Por un momento, estuvo a punto de preguntarle cómo estaba tan seguro de que nadie iba a aparecer si él no requería su presencia, pero pronto decidió no hacerlo. En primer lugar, él parecía bastante convencido de ello, y en segundo sabía que existía la posibilidad de que la respuesta no le gustara demasiado. Era más que probable que aquella no fuera su primera vez en un avión privado, y, de ser así, prefería no saberlo— Te lo aseguro, Em— Añadió Alessandro tratando de convencerla. Cuando vio cómo su rostro se relajaba al fin y ella se movió para colocarse sobre su regazo a horcajadas, sonrió satisfecho, dándose cuenta de que lo había conseguido. 
 
    —Vale, como quieras…— Susurró Emma en su oído— En ese caso, supongo que es una buena forma de distraernos… 
 
    Alessandro tuvo el tiempo justo de contestar: 
 
    —Estoy de acuerdo— Antes de abalanzarse sobre ella. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Emma permitió que Alessandro la rodeara con sus brazos para atraerla hacia él mientras sus labios empezaban a besar su cuello. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, pudo sentir cómo un fuego abrasador la recorría todo el cuerpo. No podía comprender cómo era posible, pero en ese momento la daba igual que no estuvieran solos en aquel avión, ni que estuvieran sobrevolando la tierra. Lo único en lo que podía pensar era en la forma en que las manos de Alessandro recorrían sus glúteos antes de dirigirse hacia su falda para subírsela lo suficiente para poder acceder plenamente a su sexo. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, sus bragas desaparecieron y Alessandro bajó su vestido por el escote, dejando a la vista su pechos desnudos. 
 
    —Dios, eres tan hermosa… No entiendo cómo nunca me canso de ti…— Comentó antes de introducirse uno de sus pezones en la boca. Emma dejó escapar un gemido mientras sentía cómo el miembro de Alessandro se endurecía bajo ella.  
 
    —Yo tampoco lo entiendo…— Confesó con voz temblorosa. 
 
    Alessandro esbozó una pequeña sonrisa antes de concentrarse de nuevo en sus pechos mientras la tiraba del pelo con una mano para obligarla a darle pleno acceso a su pecho.  
 
    —No puedo esperar más…— Murmuró Alessandro contra su piel. Desupés, con la otra mano, se desabrochó rápidamente el pantalón y se introdujo en su interior por completo de una sola embestida. Emma no pudo evitar el pequeño grito que salió de sus labios por la sorpresa. Alessandro la miró sorprendido y ella rió a carcajadas mientras se sonrojaba. Luego, se deleitó en la sonrisa que apareció también en los labios de Alessandro antes de observar cómo volvía a concentrarse en lamer cada centímetro de su piel, mientras seguía introduciéndose en su interior con un ritmo lento que la estaba consumiendo por dentro. Cuando unos minutos después ya no pudo aguantarlo más, decidió ser ella quien agilizara el ritmo mientras cogía a Alessandro por las mejillas para saborear su boca, tomando posesión de sus labios como él solía hacer a menudo con ella. Allí, en esa posición, Emma sintió un poder inusual en su relación. Últimamente no sólo Alessandro la estaba dando la posibilidad de llevar la iniciativa en el sexo en ocasiones, como en ese momento, algo que disfrutaba a sobremanera, sino que sentía que tenía más poder en la forma en que evolucionaba su relación, y eso la hacía tan feliz que apenas podía asimilarlo. Ni siquiera era capaz de asumir por completo que en ese mismo instante estaban volando hacia Italia, donde iba a acompañar a Alessandro a la boda de su hermana pequeña como su pareja, y por tanto tendría que conocer a toda su familia. Después de todo lo que había pasado para estar a su lado, después de la forma en que habían empezado a salir, después de la forma en que él se había cerrado a ella al principio, aquello parecía un sueño. 
 
    Aún estaba con aquella idea en la cabeza cuando sus cuerpos encontraron juntos al fin la liberación que tanto ansiaban. Ambos terminaron jadeando abrazados tratando de controlar su agitada respiración uno sobre el otro, mientras sus gestos relajados reflejaban su calma interior.  
 
    —Dios… Ha sido… Increíble, en serio— Comentó Alessandro al fin con la cabeza apoyada en su pecho. Después, la dio un beso en el hueso de la clavícula y levantó la cabeza para mirarla de nuevo. Su rostro se veía tan feliz que a punto estuvo de sentir que estallaba de alegría al verlo— No sé cómo lo haces… Nunca me he sentido así con nadie antes, Em. Eres magnífica, en serio. 
 
    Emma negó con la cabeza antes de acariciar su mejilla. 
 
    —Es porque nunca has mantenido relaciones sexuales estando enamorado, Ales. Es muy diferente, ¿verdad? 
 
    —Sí, supongo…— Alessandro observó cómo Emma asentía, coincidiendo con su opinión, y luego empezaba a ponerse las bragas de nuevo mientras trataba de alisarse el vestido. 
 
    —Madre mía… Tengo la ropa hecha un asco…— Se quejó entonces Emma, desquiciada— Voy a dar una impresión equivocada a tu familia por tu culpa, Ales… 
 
    Alessandro se encogió de hombros mientras esbozaba una gran sonrisa. 
 
    —Yo creo que será una impresión perfecta…— Emma lo miró con gesto reprobatorio y Alessandro negó con la cabeza sin perder la sonrisa, tratando de restar importancia a su enfado— No te preocupes. Cuando lleguemos, puedes cambiarte antes de conocerlos… 
 
    —Sí, me parece buena idea— Admitió Emma algo más relajada con aquella posibilidad— Porque ahora mismo tengo un aspecto horrible… No me vendría mal ponerme otro vestido, y quizá peinarme un poco… 
 
    —Tranquila, tendrás todo el tiempo que necesites antes de verlos. 
 
    Emma lo miró confundida. 
 
    —Pero, entonces, ¿no van a venir a recogernos? 
 
    Alessandro hizo un gesto de negación con naturalidad. 
 
    —No. Claro que no…— Respondió al fin— Bianca está atacada de los nervios por su boda… Así que les dije que no había problema, que se quedaran con ella y se concentraran en los preparativos. Ahora mismo la boda es lo más importante. 
 
    —¿Y cómo vamos a llegar a su casa? 
 
    —He pedido que venga un coche a recogernos, Em— Explicó como si fuera lo más normal del mundo— Primero iremos a mi casa, descansaremos un poco, nos cambiaremos y luego iremos a visitarles… Si te parece bien, claro 
 
    —Sí, vale. Buena idea— Admitió Emma quedándose más tranquila— Entonces, ¿tienes una casa aquí?— Preguntó con curiosidad. 
 
    —Sí, claro. Es mi tierra— Contestó Alessandro sin dudar— Aunque paso mucho tiempo fuera por trabajo, siempre pensé que algún día volvería a vivir aquí… 
 
    —¿Y lo sigues pensando?— Emma lo miró con el ceño fruncido. Estaba claro que ella lo quería, pero irse a vivir a Italia no entraba en sus planes. Ni siquiera conocía el idioma, y dudaba que pudiera encontrar un trabajo con facilidad… 
 
    —Bueno, no sé. Por ahora no me lo he planteado. Es algo que pensé para un futuro lejano… Quién sabe… 
 
    Emma sintió que aquella respuesta la calmaba lo suficiente, así que se sentó junto a Alessandro y apoyó la cabeza sobre su pecho, notando cómo él la rodeaba con el brazo para atraerla más hacia su cuerpo justo después.  
 
    —Qué a gusto se está así…— Exhaló Emma deleitándose en el maravilloso aroma de Alessandro. 
 
    —Sí, es cierto— Alessandro se mostró de acuerdo, aunque aún le costaba hacerse a la idea de que pudiera disfrutar con cosas tan nimias como aquella. Nunca antes lo había hecho, pero sentir a Emma sobre su pecho le proporcionaba más felicidad que ninguno de sus negocios, por extraño que pudiera parecer— Entonces, ¿ya no estás nerviosa? 
 
    —No…— Emma se aferró al torso de Alessandro con más fuerza— Ya no. 
 
    —Me alegro— Declaró Alessandro antes de darle un dulce beso en la coronilla que provocó una gran sonrisa en el rostro de Emma, a pesar de que él no podía verlo. La voz del piloto se escuchó de nuevo por los altavoces, advirtiéndoles de que iban a aterrizar y debían ponerse los cinturones de nuevo. Emma se incorporó y Alessandro la abrochó el cinturón a ella primero antes de ocuparse del suyo propio.               
 
    Por suerte, apenas fue consciente de que el avión tomaba tierra por la forma en que se había perdido en los ojos azules de Alessandro, que la observaban embelesados a cada momento, pero cuando al fin notó cómo llegaban al suelo, Emma sonrió sintiéndose muy afortunada por haber encontrado al hombre de su vida, quien, a pesar de que en un principio parecía imposible, también estaba enamorado de ella. Y eso anuló todas las dudas que pudieran surgir en su mente en ese momento.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Cuando Emma bajó del coche oscuro en el que habían ido a casa de los padres de Alessandro aquella tarde, podía sentir cómo la temblaban las piernas. Ya habían estado en casa de Alessandro, se habían duchado, se habían relajado un poco hablando, se había puesto un vestido por la rodilla y sin apenas escote de color crudo que la daba un aspecto bastante adecuado según su opinión, y que contrastaba bastante con el traje oscuro de Alessandro, lo que por un momento pensó que eso la haría ganar confianza, pero mientras se ponía en pie sobre sus tacones de aguja blancos, tuvo que admitir que no iba a ser así. Se sentía tan asustada que de alguna forma temía que fuera a caerse al suelo.  
 
    Sólo unos pocos pasos la alejaban al fin de la familia de Alessandro. Y no podía soportar la presión que sentía en el pecho. Por una parte, esperaba gustarles. Ella estaba muy enamorada de Alessandro, y supuso que de alguna forma aquello se notaba, pero quizá a su familia pudiera caerles mal por otros motivos. Al fin y al cabo, sus culturas eran distintas. Quizá hubieran preferido que Alessandro eligiera a una mujer más afín a él, o más mayor, o más preparada… Quién sabe… Quizá incluso ya tenían a alguien en mente… Alguna amiga de la familia o algo parecido… Aquella idea la afectó tanto que a punto estuvo de perder el equilibrio. 
 
    Por suerte, Alessandro apareció de repente a su lado y cogió su mano. 
 
    —Bien, ya hemos llegado ¿Estás preparada?— Le preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —Sí, supongo…— Contestó ella insegura.  
 
    Alessandro se dio cuenta de lo nerviosa que estaba de nuevo y la acarició la mano con suavidad mientras esbozaba una pequeña sonrisa. 
 
    —No te preocupes, Em. Les vas a encantar… Eres… perfecta. Preciosa, inteligente, cariñosa, dulce… Es imposible que no te adoren, créeme… 
 
    —Eso dices tú, Ales. Pero tu familia es diferente… 
 
    Alessandro negó con la cabeza. 
 
    —Eso es una tontería. Además, ya conoces a mi hermano, y sabes que le caes muy bien… Y vamos a una fiesta, así que habrá muchísimas distracciones. Verás como todo sale bien, ¿eh? Confía en mí… 
 
    Emma levantó entonces la cabeza y miró aquellos ojos azules sinceros.  
 
    —Vale, intentaré confiar en ti— Admitió al fin cogiendo su brazo para permitir que la guiara hasta la sala de fiestas de la enorme mansión que tenía delante— Vamos. 
 
    Alessandro asintió al fin y comenzó a caminar hacia la puerta de entrada. 
 
    Lo primero que vio al entrar fue cómo las luces la deslumbraban por un momento. Después, pudo observar mesas alrededor con gente charlando y bebiendo y una pista despejada en medio donde la gente bailaba o seguía sus animadas conversaciones. Todo estaba decorado de forma exquisita en detalles blancos y color beige, de una forma muy elegante, y la música que se escuchaba de fondo era rítmica y alegre. Ni siquiera reparó demasiado en los cuatro hombres de negro que vigilaban las dos puertas de entrada al lugar. Estaba demasiado nerviosa como para pensar en eso. Por un momento, incluso se olvidó que esa era la fiesta pre boda de la hermana de Alessandro y sus nervios se relajaron por completo, pero por desgracia poco después recordó donde se encontraba. 
 
    —Allí está Marco. Ven…— Escuchó decir a Alessandro antes de seguirle a través del gentío hasta casi el otro extremo de la sala. Allí, dio la mano a su hermano mientras sonreía. Marco no tardó en saludarla a ella con un abrazo mientras admiraba su aspecto distinguido.               
 
    —Bien, me alegro de que hayas venido, Emma. La verdad es que esto no hubiera sido lo mismo sin ti— Confesó Marco antes de volverse hacia su hermano— ¿Has visto a mamá y a papá? ¿Y a Bianca? 
 
    —Todavía no…— Admitió Alessandro— Acabamos de llegar… Y esto está tan lleno que es complicado… 
 
    —Sí, es verdad— Coincidió Marco mirando alrededor mientras las luces se reflejaban en su rostro a cada momento— Vaya fiesta han montado… Se han pasado un poco… 
 
    Emma sonrió ante aquel comentario, y Alessandro asintió con la cabeza. 
 
    —Un poco… Pero ya conoces a Bianca…— Comentó con naturalidad. Sin duda, su hermana era cualquier cosa menos discreta. Luego, miró alrededor y frunció el ceño— Bueno, ¿y dónde está tu pareja…? 
 
    Marco frunció el ceño perdiendo la sonrisa. 
 
    —No ha venido…— Lo miró a los ojos con fijeza— La verdad es que invité a tu secretaria, Nadia. Pero me rechazó sin ni siquiera pensarlo, tío. Esa tía es demasiado… No me da una puñetera oportunidad…               
 
    —Mejor— Respondió Alessandro en un suspiro— Así me darás menos problemas… 
 
    Marco negó con la cabeza recuperando su sonrisa. 
 
    —No, no te equivoques. Acabará cayendo en mis redes… Sólo necesito un poco más de tiempo para convencerla… 
 
    —Si tú lo dices…— Alessandro miró alrededor de nuevo, tratando de encontrar al resto de su familia, pero no fue capaz, así que volvió a concentrarse en su hermano una vez más. 
 
    —Por cierto…— Continuó Marco acercándose un poco más a él, como si le estuviera contando un secreto— Me he encontrado con el mayor de los Arcuri esta mañana, y… 
 
    —No, no hablemos de eso ahora, no es el momento— Le cortó Alessandro de repente, provocando así que su hermano pequeño perdiera la sonrisa al momento. Emma los miró a los dos con curiosidad un momento antes de darse cuenta de que lo mejor era que se fuera. Pasara lo que pasara entre ellos, estaba claro que no querían hablar del tema delante de ella, y ella necesitaba un momento a solas para prepararse para lo que se avecinaba, así que acercó los labios al oído de Alessandro y murmuró: 
 
    —Voy un momento al baño. Vuelvo enseguida. 
 
    —De acuerdo— Aceptó Alessandro sin apartar la mirada de su hermano más de un segundo. En cuanto estuvo lo suficientemente alejada para estar seguros de que no podía escucharlos, Marco volvió a tomar la palabra. 
 
    —No puedo creerlo, Ales. Así que ella no sabe nada… 
 
    —No— Admitió él con seguridad— Así que te agradecería que no volvieras a sacar estos temas delante de ella… 
 
    —Pero… Eso no puede ser…— Exclamó incrédulo— No sabe nada de tu pasado, de quién eres en realidad… ¿Te has vuelto loco?— Le preguntó preocupado. Alessandro bajó la cabeza y Marco hizo un gesto de negación— Tienes que explicarle todo, Ales. Si no, vas a acabar teniendo problemas… 
 
    —Yo no lo creo— Le cortó Alessandro, tratando de terminar así la incómoda conversación que estaban manteniendo. Su hermano lo observó incrédulo un instante antes de asentir con la cabeza al fin. 
 
    —Vale, vale. Haz lo que quieras. Pero a mí no me engañas, ¿vale? Esa tía está loca por ti y sé que tú sientes algo muy fuerte por ella. Si no quieres perderla, deberías contarle la verdad. Piénsalo, en serio— Alessandro asintió con la cabeza y Marco cerró los ojos en señal de frustración— De verdad espero que sepas lo que estás haciendo… 
 
    Alessandro clavó entonces la mirada en los ojos de su hermano antes de ser capaz de contestar. 
 
    —Yo también, hermano. Yo también… 
 
    En ese momento, pudo divisar a Emma a lo lejos, que empezaba a caminar hacia él y decidió dar la conversación por terminada. Cuando llegó a su lado, forzó una sonrisa y la cogió la mano. 
 
    —Ven, vamos a buscar a mis padres. Tengo ganas de presentártelos y no pueden estar muy lejos… 
 
    —Vale— Aceptó Emma, que ya se sentía un poco más tranquila y empezaba a estar impaciente por conocer al resto de su familia. Alessandro se excusó con su hermano y comenzó a caminar por la fiesta, hasta que de repente se detuvo con una gran sonrisa en la cara— Ya les he encontrado. Sígueme. 
 
    Emma asintió y se dirigió hacia el rincón donde un hombre de pelo castaño con algunas canas y ojos marrones se adelantó para abrazar a su pareja con una gran sonrisa. 
 
    —Alessandro, hijo. Cuánto tiempo sin verte…— Se quejó aún risueño cuando al fin se apartó de él. La mujer que había a su lado tomó entonces el relevo.  
 
    —No deberías estar tanto tiempo sin venir a vernos. No sabes cuánto te echamos de menos…— Comentó ella mientras lo abrazaba también con fuerza. Su cuerpo era más abultado que el de su padre, pero su rostro parecía sereno. Alessandro permitió que le estrecharan entre sus brazos hasta que al fin decidieron alejarse y entonces miró a Emma. Parecía que sus padres estaban tan inmersos en su presencia que ni siquiera habían notado la de ella. 
 
     —Familia… Esta es Emma, mi novia. Emma, estos son mis padres: Estefano y Daia.  
 
    Sus padres se quedaron boquiabiertos al escucharlo. Estaba claro que, por una vez, Marco no había hablado antes de tiempo, como solía hacer a menudo. Pero pronto se volvieron hacia ella con alegría y la estrecharon también entre sus brazos con fuerza. 
 
    —Hola, Emma. Alessandro no nos había contado nada… Pero me alegro mucho de que te haya encontrado y tenga una relación al fin— Comentó su madre mientras su padre seguía la conversación con Alessandro— ¿Cómo os conocisteis? 
 
    —En el trabajo— Confesó Emma— Trabajo en la empresa de Alessandro.  
 
    —Qué bien… Me alegro mucho por ti, y también por él. Estoy segura de que seréis muy felices… 
 
    —¿Dónde está Bianca?— Preguntó entonces Alessandro, deseando ver al fin a su hermana. 
 
    —Vendrá enseguida. Ha ido un momento a por algo de beber… 
 
    —Bien, perfecto— Justo en ese momento, vio como su hermana se acercaba a ellos por el salón y su sonrisa se amplió sin que él fuera consciente de ello. Bianca lo divisó entre la multitud antes de lo que imaginaba y fue corriendo a darle un fuerte abrazo, mientras Alessandro disfrutaba de su cercanía. 
 
    —Enhorabuena, hermanita— La felicitó con sinceridad— Viendo la que has liado hoy, no puedo esperar a ver tu boda mañana… 
 
    —Exagerado…— Le reprendió su hermana dándole una pequeña palmada en el pecho. Entonces, Alessandro se alejó un poco de ella y rodeó a Emma por los hombros, mientras miraba a su hermana orgulloso. 
 
    —Esta es Emma, mi novia— Repitió al fin. Emma sonrió, tratando de acostumbrarse a aquellas palabras, a pesar de que por el momento ni siquiera era capaz de asimilarlas— Esta es Bianca, mi hermana pequeña.  
 
    Bianca la observó un momento con detenimiento antes de que sus labios esbozaran una gran sonrisa y, antes de darse cuenta de lo que ocurría, se abalanzó sobre Emma para darla un gran abrazo. 
 
    —Emma, por fin. Me alegro muchísimo de conocerte— Dijo antes de apartarse— Ya era hora de que sentaras la cabeza, hermanito… 
 
    —Tienes razón, pero a veces las cosas llevan su tiempo… 
 
    Todos se sumergieron en una divertida conversación sobre la boda de Bianca en ese momento, y antes de que Emma se diera cuenta, se sentía como una más de la familia allí, y eso aplacó al fin sus nervios. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Alessandro terminó de anudarse la corbata plateada frente al espejo y suspiró al fin. Su traje gris oscuro quedaba perfecto, pero eso no era lo más importante aquella tarde. Lo más importante era que su hermana pequeña se iba a casar al fin, y además con un hombre maravilloso. Silvano era un buen amigo de su familia desde que era niño. Se habían criado juntos, era valiente y sabía que la quería con locura. No podía negar que su hermana había elegido bien, aunque en el fondo le dolía un poco sentir que la perdía en cierto modo, pero su felicidad era lo primero. Por lo tanto, lo aceptaría mientras eso la hiciera bien. Eso sí, si se enteraba de que su marido la hacía desdichada alguna vez en su vida, lo mataría. No tenía ninguna duda de eso. 
 
    —Bueno… ¿Qué tal vamos por aquí? ¿Estás ya preparado?— La voz risueña de su hermano tras él le sorprendió por un momento. Luego dejó escapar un suspiro y asintió decidido. 
 
    —Sí, claro… Ya casi es la hora ¿Cómo está Bianca? 
 
    —De los nervios…— Confesó Marco con una sonrisa— He intentado tranquilizarla con bromas, pero creo que no ha funcionado, porque me ha echado de allí… 
 
    Alessandro negó con la cabeza, tratando de armarse de paciencia. 
 
    —No vas a cambiar nunca. 
 
    —No, claro que no. Ni tú tampoco. Ya somos muy mayores para cambiar, Ales. Tendremos que vivir con nosotros mismos… 
 
    Alessandro asintió antes de darse la vuelta. 
 
    —Bueno… Voy a ver a Bianca ¿Has visto a Em? 
 
    —Sí… Está en tu casa, terminando de vestirse. El coche la espera en la puerta, así que llegará enseguida, estoy seguro… Lo que me recuerda… 
 
    —¿Sí? 
 
    En ese momento, Marco perdió la sonrisa por completo. 
 
    —Ayer no pude hablarte de ello porque ella estaba delante, y quizá ahora no sea el mejor momento, pero es importante, Ales. 
 
    —Entonces, dime lo que sea— Le animó decidido. Marco se acercó un poco a él y asintió con la cabeza. 
 
    —Vale… Se trata de los Arcuri… Supongo que lo imaginabas. 
 
    —Sí, ¿qué pasa con ellos?— Alessandro se dio la vuelta de nuevo para volver a colocarse bien la corbata. Lo cierto era que no le preocupaba demasiado aquel tema en ese momento, y sabía que si no llevaba la corbata perfecta Bianca se lo haría pagar tarde o temprano. 
 
    —Nada grave… Pero hay algo curioso y creo que deberías saberlo— Marco respiró hondo antes de continuar mientras su hermano lo miraba a través del espejo— Osvaldo se ha trasladado a vivir a Madrid, Ales. 
 
    Alessandro miró un momento a su hermano perplejo, pero luego relajó el gesto. 
 
    —¿Y qué? Ya sabes que tienen negocios por todo el mundo, igual que nosotros… Yo no lo veo tan raro… 
 
    —Pues lo es— Discrepó su hermano con la vista fija en sus ojos azules— No acaba de trasladarse, Ales. Lleva unos meses viviendo aquí, y no encontramos una razón clara para ello.  
 
    —No entiendo qué quieres insinuar con eso… 
 
    —Pues que es mucha coincidencia que se haya venido a vivir a la misma ciudad que nosotros de repente sin un motivo claro… ¿No te parece? 
 
    —No…— Alessandro se dio la vuelta y miró a su hermano frunciendo el ceño mientras ponía la mano sobre su hombro, tratando de tranquilizarlo— A mí no me parece tan raro. Sabes de sobra que no pueden hacernos nada, así que no deberías darle tanta importancia… 
 
    —Ya, claro… Seguro que no es nada…— Dijo Marco con sarcasmo— ¿Y también crees que es una coincidencia que te lo encontraras en aquella fiesta? 
 
    Alessandro se apartó un poco para ponerse la chaqueta. 
 
    —Sí, claro que sí. Pudo haberle invitado cualquiera de sus socios… Además, ni siquiera estoy seguro de que realmente fuera él. Me pareció verlo, pero no estoy seguro. Esa noche estaba distraído… 
 
    —Ya, pero a mí me parece raro, Ales. Demasiadas casualidades juntas… Deberíamos investigarlo, en serio. 
 
    Alessandro dudó un momento pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, hazlo entonces si te hace sentir mejor. Pero sigo pensando que exageras…— Alessandro se abrochó el botón de la chaqueta y miró a su hermano de nuevo— ¿Sabe padre algo de todo esto? 
 
    —No. Sólo lo sé yo. No me pareció buena idea decírselo a nadie más que a ti… Podría no ser nada importante, y no quería joderle el día a Bianca. 
 
    —Has hecho bien— Alessandro asintió de nuevo— Lo mejor es que lo investiguemos nosotros por ahora. Ya verás como al final no es nada… 
 
    —Eso espero… 
 
    Alessandro recuperó entonces la sonrisa y miró hacia la puerta por donde debía salir cuanto antes para poder saludar a su hermana antes de ir a la iglesia.               
 
    —Bueno, no te preocupes más por eso ahora. Tengo muchas ganas de ver a Bianca, y si llegamos tarde a la ceremonia sabes que nos arrancará la piel a tiras, con el vestido de novia puesto si es necesario… 
 
    —Sí, lo sé. La conozco…— Aceptó Marco también con una sonrisa nostálgica. Lo cierto era que, aunque Bianca era una mujer y además la más pequeña de la familia, tenía mucho más carácter del que en un principio parecía con su pequeña estatura y su complexión delgada— Venga, vete ya. Hablaremos de esto en otro momento. 
 
    Alessandro asintió y le dio una palmada en la espalda a modo de despedida antes de dirigirse hacia la habitación que había al final del pasillo, donde su hermana debía de estar terminando de arreglarse para su gran día. Llamó a la puerta y abrió sin más. Una multitud de mujeres lo recibieron con amplias sonrisas mientras él se acercaba hacia su objetivo, aunque en cuanto vio a su hermana frente a él con los ojos húmedos de la emoción que sentía no pudo evitar quedarse sin aliento por un momento. Estaba más preciosa de lo que nunca la había visto en su vida con aquel vestido palabra de honor blanco repleto de encajes y el velo ya colocado. El maquillaje era suave, pero la quedaba perfecto, dándola un aspecto angelical que nunca hubiera sospechado que tenía. 
 
    —Dios, Bianca… Estás… preciosa…— Exclamó al fin antes de acercarse para darla un fuerte abrazo— Silvano se va a volver loco en cuanto te vea…— Susurró en su oído, tratando de tranquilizarla. Ella se apartó rápidamente y lo miró a los ojos, luchando para no derramar sus lágrimas. 
 
    —¿Dónde está? ¿Está bien? ¿Lo has visto?— Preguntó de forma atropellada. 
 
    —No, no lo he visto. Pero está bien, no te preocupes. Seguramente tan emocionado como tú o más… Al fin ha llegado el gran día.               
 
    —¿Y si está demasiado nervioso…?— Bianca lo miró aterrada— O peor, ¿y si se asusta tanto que no aparece…? 
 
    Alessandro no pudo evitar que una pequeña carcajada escapara de sus labios al escucharla mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Aparecerá, Bianca. Está loco por ti, ya lo sabes…— Bianca relajó un poco el gesto, pero aún parecía preocupada— Además, si te deja plantada, sabe que lo mataré. Así que estoy seguro de que no se le ocurrirá hacer nada parecido a eso… 
 
    Bianca consiguió al fin esbozar una pequeña sonrisa al escuchar aquellas palabras. Como siempre, su hermano era un experto en cómo calmarla. Siempre había sido así desde que eran pequeños, y la alegraba comprobar que seguía siendo así a pesar de los años que habían pasado, y seguiría siendo del mismo modo por siempre, pasara lo que pasara. 
 
    —Tienes razón. Nunca me dejaría tirada. Te tiene demasiado miedo… 
 
    Alessandro asintió antes de acercarse a su oído. 
 
    —Sí, y también te quiere demasiado…— Murmuró antes de añadir:— Como yo, hermanita. No lo olvides nunca, ¿vale? 
 
    En ese momento, Bianca no pudo evitar que una lágrima resbalase por su mejilla, pero se la limpió rápidamente, tratando de que no la estropeara el maquillaje. 
 
    —Yo también te quiero, Ales— Confesó mientras se acercaba a él para abrazarlo con fuerza. 
 
    Cuando al fin se soltaron, Alessandro miró alrededor, reparando en todas las mujeres que cuchilleaban en la sala, y sonrió de nuevo. 
 
    —Y ahora, me voy. Creo que lo mejor es dejar que las mujeres terminéis de hacer vuestro trabajo… Estáis todas preciosas…— Alessandro miró a su madre, que había observado la escena en silencio con lágrimas en los ojos— Os veo en un rato. 
 
    Y con aquellas palabras, salió de la sala al fin y se dirigió hacia la calle para recibir a Emma, que debía de estar a punto de llegar, para asistir al fin al gran evento que les esperaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Cuando Emma apareció al fin aquella tarde en el coche blanco que habían elegido para acercarla, Alessandro apenas podía dar crédito a lo que veía. La mujer que salió de aquel coche era tan hermosa que apenas pudo pronunciar un escueto saludo antes de darla un pequeño beso en los labios que a ella la supo a poco. Luego la tendió el brazo para que se agarrara y comenzaron a caminar hacia la iglesia. 
 
    —¿He llegado tarde?— Preguntó ella al fin algo preocupada. Alessandro la miró un momento a los ojos antes de permitir que su mirada la recorriera el cuerpo entero. Con aquel vestido largo granate de palabra de honor que se ajustaba por completo a cada una de sus curvas y el pelo recogido en un moño alto que mostraba su esbelto cuello estaba tan hermosa que por un momento dudó de que fuera a ser capaz de aguantar toda la ceremonia sin arrancarle ese atuendo tan elegante. 
 
    —Quizá un par de minutos, pero no pasa nada… 
 
    —¿Seguro? No me gustaría que me estuvieran esperando… 
 
    Alessandro negó con la cabeza mientras continuaban su camino hacia la iglesia. 
 
    —No, no te preocupes. Acabo de ver a Bianca y aún la falta un rato… 
 
    Emma se mordió el labio, nerviosa. 
 
    —¿Y cómo está? 
 
    —Bien, muy bien. Un poco histérica, pero es normal… Creo que les pasa a todas las novias… Se la pasará en cuanto vea que todo ha salido bien. 
 
    —Seguro. 
 
    Emma se quedó en silencio hasta que llegaron a la iglesia, y una vez allí Alessandro la guió hasta la primera fila, donde tenían el sitio guardado para sentarse, y se colocaron en sus puestos. Su madre llegó poco después y se acercó a ellos para darles un fuerte abrazo y un beso en la mejilla, y antes de que se dieran cuenta, la música del coro empezó a sonar, y el novio apareció por la puerta de la mano de su madre. Las voces de acompañamiento creaban una atmósfera tan bella que Emma no pudo evitar emocionarse, mientras la madre de Alessandro luchaba en silencio para no echarse a llorar. Emma cogió la mano de Alessandro con fuerza y se decidió a continuar mirando hacia la puerta de nuevo. Era extraño ver que a cada lado de la misma había un par de hombres muy serios vestidos de negro, pero Emma trató de ignorarlos y centrarse en lo que era importante. 
 
    El coro paró entonces de repente, dejando toda la estancia en el más absoluto silencio. Todos los invitados se pusieron entonces de pie para poder ver con claridad a la hermosa mujer vestida de blanco que apareció al final del pasillo en ese momento. Alessandro no pudo evitar sentirse pleno de felicidad al ver el rostro alegre de su hermana pasar por su lado del brazo de su padre mientras le dedicaba una mirada cariñosa antes de llegar al final del pasillo, donde su padre la soltó al fin para que tomara su mano su futuro marido.  
 
    El cura empezó a hablar y, antes de darse cuenta, ambos habían aceptado sus votos con alegría. Bianca incluso dejó rodar un par de lágrimas por sus mejillas cuando fue su turno de hablar, pero Silvano se las limpió con un dedo tan pronto como le fue posible, lo que provocó que Emma dejara escapar un jadeo de asombro. A pesar de que apenas les conocía, era obvio que entre ellos existía un amor más fuerte de lo que nunca nadie pudiera haber imaginado, y no pudo más que desear que algún día alguien pudiera sentir eso mismo por ella. Sólo esperaba que esa persona fuera Alessandro. Al fin y al cabo, en los últimos días había cambiado mucho. La había confesado sus sentimientos y su relación había evolucionado hasta límites insospechados. Prueba de ello era su presencia allí en ese momento, en la boda de su hermana. No pudo evitar desear que en poco tiempo fuera su propia boda la que tuviera que atender con tanta urgencia. Los ojos se la humedecieron al pensar en aquello y Alessandro se dio cuenta de ello. 
 
    —¿Estás bien?— Preguntó preocupado. 
 
    Emma asintió con la cabeza mientras se secaba las mejillas con la mayor discreción posible. 
 
    —Sí… Es solo que… Es muy hermoso— Mintió señalando al atril con la cabeza. Alessandro la miró un momento extrañado pero pronto esbozó una pequeña sonrisa antes de asentir, confiando en su palabra a pesar de que no debería hacerlo. Y, de ese modo, la ceremonia terminó, el sacerdote les declaró marido y mujer y Silvano no dudó un instante en besar a la que ya era su esposa, sellando así su compromiso eterno. 
 
    El banquete que lo siguió fue exquisito, aunque siguiera flanqueado por unos extraños hombres de negro. Fue tan copioso que cuando llegó la hora de la tarta, Emma no pensó que fuera a ser capaz de terminársela. Las conversaciones fueron alegres y animadas, y pronto todos se pusieron en pie y la música lenta invadió la estancia mientras los camareros retiraban todos los platos. La pareja recién casada se dirigió hacia el centro del escenario y empezaron a bailar mirándose a los ojos con fijeza, y poco a poco todos los invitados empezaron a seguirles. Emma también quería hacerlo, pero no estaba segura de que Alessandro estuviera de acuerdo, así que por el momento decidió permanecer en silencio. 
 
    —¿Te apetece bailar?— Preguntó él poco después, sorprendiéndola. 
 
    —Por supuesto, ¿y a ti? 
 
    —Claro…— Alessandro cogió su mano y la dirigió hasta el centro de la pista— Es la boda de mi hermana, así que no tengo más remedio… 
 
    Emma rió a carcajadas con su broma mientras colocaba la mano sobre su hombro sintiendo cómo Alessandro la rodeaba la cintura y ambos empezaron a moverse despacio por la pista la baile mientras se miraban a los ojos. Poco después los dos estaban riendo a carcajadas, disfrutando la velada como era de esperar, pero cuando terminó la canción, Alessandro miró alrededor antes de acercarse a su oído. 
 
    —¿Vendrías conmigo un momento?— Mumuró con la voz ronca. Emma sintió que no era capaz de pronunciar palabra al suponer a qué se refería, pero asintió con la cabeza. Alessandro la arrastró por la sala cogida de la mano y empezó a caminar por el pasillo, esperando encontrar algún lugar un poco más privado donde pudieran estar a solas. Por suerte, pronto lo hizo. Era una pequeña habitación que estaba vacía, y sólo había algunas mesas y manteles en ella. Por suerte, estaba bastante limpia. Emma lo miró y se mordió el labio. 
 
    —Ya estamos aquí… Ahora, ¿qué quieres?— Preguntó impaciente. 
 
    —Lo sabes de sobra, Em— Confesó mientras su mirada transmitía sus sentimientos— Estás preciosa con ese vestido… Pero desde que te lo he visto puesto esta tarde no soy capaz de pensar en nada más que en quitártelo…— Emma dejó escapar un jadeo ahogado antes de que Alessandro la rodeara con sus brazos. Sus labios se dirigieron a su cuello y su respiración se detuvo al instante— Date la vuelta— Emma no dudó en obedecer su orden, lo que provocó una gran sonrisa en los labios de Alessandro antes de que sus manos se dirigieran a su cremallera. La bajó rápidamente y se deleitó acariciando la piel suave de su espalda antes de ayudarla a deshacerse del vestido por completo. Por suerte, no llevaba sujetador, así que ya sólo había una prenda de ropa interior que se interponía entre ellos. Alessandro llevó sus manos a los pechos de Emma para masajearlos, disfrutando al sentirlos en sus manos, mientras sus labios rodaban por su cuello— Estás preciosa, Em. No puedo controlarme cuando estoy a tu lado… 
 
    —Me alegro. Me gusta que no lo hagas— Confesó Emma dándose la vuelta de repente para lanzarse a sus labios. Alessandro aprovechó ese momento para quitarla las bragas y, antes de que se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, la colocó sobre una de las mesas que había a su lado y se introdujo en su interior con firmeza. Luego se quedó un momento quieto, disfrutando de lo que tanto había anhelado aquella tarde, antes de empezar a embestirla con dureza. 
 
    —No podemos tardar mucho… Podrían notar nuestra ausencia… 
 
    Emma asintió con la cabeza mientras luchaba por controlar su placer, a pesar de que la forma en que los labios de Alessandro poseían cada uno de los centímetros de su cuerpo mientras la penetraba cada vez más rápido se lo estaban complicando bastante. Por suerte, en cuanto sintió que estaba a punto de estallar por el placer que estaba sintiendo, Alessandro tomó posesión de sus labios, ahogando sus gritos con su boca, y ambos estallaron en un mar de sensaciones que les dejó sin fuerzas. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Después del orgasmo ambos se sentían exhaustos. Emma tardó un momento en ser capaz de abrir los ojos para ver a Alessandro abrazado a su torso con fuerza con la cabeza sobre su pecho. No pudo evitar sonreír al sentir la forma en que se aferraba a ella con fuerza, como si no quisiera alejarse de ella jamás. Era extraño pensar que ella sentía exactamente lo mismo que él. Por primera vez su relación era igualitaria, y ella se sentía segura, sin temer lo que podía ocurrir en el futuro. Estar junto a Alessandro era lo mejor que la había pasado nunca, y no podía arrepentirse de un solo momento que había vivido con él, teniendo en cuenta el momento en el que se encontraba. Ni en sus mejores sueños había podido imaginar que fueran a tener un final tan feliz, pero así era, y ella estaba dispuesta a disfrutarlo por completo. 
 
    En medio de aquella reflexión, Alessandro levantó al fin la cabeza y la miró a los ojos con fijeza. 
 
    —Te quiero…— Confesó al fin en un murmullo. Emma no pudo evitar sentir como sus labios se curvaban en una gran sonrisa al escucharlo. 
 
    —Yo también te quiero— Las palabras salieron de su boca de forma casi inconsciente, mientras su mano se deslizaba entre el cabello castaño de Alessandro, que la miraba con calma. Sus respiraciones parecían haberse regularizado al fin y era el momento de volver a la fiesta, pero ninguno de los dos parecían estar dispuestos a ello— Creo que deberíamos volver…— Alessandro la miró sorprendido antes de que su boca se deslizara con suavidad por el estómago de Emma, que sintió cómo un escalofrío la recorría por completo al hacerlo. 
 
    —¿Estás segura…? 
 
    Emma soltó un gemido sin ser capaz de contestar. En efecto, sabía que era lo mejor, pero no estaba segura de ser capaz de hacerlo si Alessandro seguía provocándola. Por suerte, un momento después él se apartó al fin de su piel mientras se carcajeaba. 
 
    —Eres un capullo…— Se quejó Emma aún con una sonrisa mientras veía cómo Alessandro se alejaba por completo de ella para ponerse de pie.  
 
    —Nada de eso. Simplemente, te deseo a todas horas. Y, por lo que veo, a ti te pasa lo mismo, preciosa… 
 
    Emma lo observó con curiosidad. Aún no podía creerse que no se hubiera dado cuenta de que, desde que lo conoció, le había deseado en todo momento, así que negó con la cabeza. 
 
    —Sí, así es… Siempre lo he hecho… No sé por qué te sorprende tanto… 
 
    —Yo tampoco…— Alessandro vio cómo terminaba de vestirse y se acercó para darla un beso en los labios— Pero por mucho que me encante escuchar eso, y por muchas ganas que tenga de follarte otra vez hasta que no puedas levantarte del suelo, tenemos que volver. Si no, se darán cuenta de que nos hemos ido… Y mi hermana podría sacarme los ojos, o incluso asesinarme por perderme un minuto de su boda… 
 
    Emma observó la sonrisa de Alessandro y negó con la cabeza, incrédula. Aún se deleitaba al ver cuánto sonreía últimamente. Cuando lo conoció no lo hacía tan a menudo. Siempre parecía mucho más serio… y más triste.  
 
    —Será mejor que volvamos, entonces— Admitió Emma al fin, asintiendo. Alessandro le tendió la mano y Emma la cogió sin dudar, y así, felices y unidos, volvieron a la fiesta. 
 
     más entrar de nuevo en el salón, Alessandro vio cómo su hermano se acercaba hacia ellos, lo que era algo esperable en una fiesta, sin embargo el gesto serio que mostraba no lo era tanto. 
 
    —Bien, al fin te encuentro…— Dijo con el ceño fruncido mientras miraba con fijeza a su hermano— Tengo que contarte algo… A solas…— Continuó ignorando la presencia de Emma.  
 
    —¿Y tiene que ser ahora…?— Preguntó Alessandro molesto. Su hermano continuó con la mirada fija en sus ojos antes de asentir. 
 
    —Sí, es urgente… 
 
    —Vale, pues dime lo que sea. 
 
    Marco abrió la boca como si fuera a comenzar a explicarse, pero finalmente la cerró sin pronunciar palabra. Luego desvió la vista para mirar a Emma, que lo observaba preocupada.  
 
    —Aquí no, Ales. En serio… No es buena idea…— Le corrigió con seguridad. Alessandro miró a Emma un momento y luego asintió una vez hacia su hermano.  
 
    —Vale, como quieras— En ese momento, se volvió hacia Emma y, cogiendo sus manos entre las de él, las acercó a sus labios y las besó con suavidad— Sólo será un momento. Espérame aquí, ¿vale? 
 
    Emma asintió sin dudar, a pesar de que no le gustaba nada tanto secretismo. 
 
    —Claro… 
 
    En cuanto escuchó su aceptación, Alessandro se marchó junto a su hermano con rapidez y ella se quedó un rato mirando cómo todo el mundo se divertía bailando y charlando en aquella gran fiesta. Por un instante, no pudo evitar pensar en su fantasía de que quizá en un futuro podrían celebrar una fiesta parecida para Alessandro y ella, pero pronto apartó aquellas ideas de su cabeza. Aquello era ir demasiado rápido, y con Alessandro eso no solía funcionar demasiado bien. Al fin y al cabo, acababan de empezar a salir en serio, y todo iba demasiado bien como para apresurar las cosas. Además, Alessandro no parecía de los hombres que se casaban, así que tenía que aceptar esa posibilidad, por mucho que la doliera. Era probable que nunca ocurriera, y lo mejor era asumirlo cuanto antes, si es que podía hacerlo. 
 
    —¿Lo estás pasando bien?— La voz masculina que escuchó de repente a su espalda interrumpió sus pensamientos. No tardó en darse la vuelta y ver frente a sus ojos al padre de Alessandro, mirándola con una pequeña sonrisa.  
 
    —Sí, muy bien. La verdad es que esta fiesta es magnífica— Contestó Emma con amabilidad mientras correspondía su sonrisa. 
 
    —Entonces, ¿qué haces aquí tan sola? Una chica tan guapa como tú debería estar riendo y bailando… 
 
    Emma observó a Estefano un momento. Su forma de hablar, tan confiada y directa, denotaba la seguridad que sentía en sí mismo. Era la misma que tenía su hijo. Sus ojos marrones estaban clavados en ella mientras esperaba su respuesta. 
 
    —Estaba esperando a Ales… Se acaba de ir un momento, pero volverá enseguida… 
 
    —Ah, vaya… Así que te ha dejado sola…— Su padre relajó el gesto y la tendió la mano con elegancia— Entonces, supongo que no le importará que baile contigo… ¿Me concedes este baile, Emma? 
 
    Emma asintió antes de darse cuenta de ello. Su padre era encantador y muy atento, y era muy difícil decirle que no, sobre todo cuando no quería hacerlo. 
 
    —Claro… 
 
    Emma salió de su mano a la pista. Colocó la mano sobre su hombro mientras él hacía lo propio sobre su cintura y ambos empezaron a moverse al lento ritmo de la música en silencio.  
 
    —Bailas maravillosamente, Emma…— Escuchó decir a Estefano después de unos minutos bailando. 
 
    —Gracias, usted también… 
 
    —No, por Dios. No me llames de usted…— Se quejó entre carcajadas— Eso me hace sentir viejo…— Después, la observó con curiosidad un instante antes de añadir:— Y somos casi familia… Así que no tiene demasiado sentido hacerlo… 
 
    Emma lo miró perplejo un momento antes de ser capaz de intervenir de nuevo. 
 
    —¿Familia? 
 
    —Sí…— Confirmó Estefano con una sonrisa pícara que recordaba haber visto en el rostro de Alessandro varias veces— No tiene ningún sentido fingir. Creo que los dos sabemos que es así. Alessandro está loco por ti. Nunca lo había visto así con ninguna chica… Tú debes de ser muy especial, está claro.  
 
    Emma no pudo evitar sentirse halagada por la forma en que el padre de Alessandro la estaba hablando, aunque a la vez se sentía tan desconcertada por lo inesperado de aquella conversación que apenas era capaz de contestar con coherencia. 
 
    —Gracias. 
 
    —No, gracias a ti… Por hacerlo tan feliz…— La interrumpió de nuevo Estefano— Y por venir a la boda… Teníamos muchas ganas de conocerte… Marco nos ha hablado mucho de ti— Emma lo observó atónita. Ni siquiera se la había pasado por la cabeza que el hermano de Alessandro hubiera hablado de ella con el resto de su familia. Según parecía, ella había sido la última en enterarse de que Alessandro sentía algo más profundo por ella que la simple atracción sexual. 
 
    —Vaya… Eso no me lo esperaba…— Consiguió articular Emma al fin, sin estar segura de cómo decir de forma respetuosa lo que la rondaba por la cabeza. Por suerte, no fue necesario, porque Estefano pareció comprenderla sin necesidad de palabras y asintió con la cabeza, un poco más serio. 
 
    —Sí, sé que lo normal hubiera sido que fuera Alessandro quien nos hablara de ti… Pero supongo que lo conoces lo suficiente como para darte cuenta de que ese no es su estilo… Mi hijo es muy cerrado, siempre lo ha sido… Sólo espero que tú puedas cambiarlo un poco, aunque sólo sea en eso… 
 
    Emma sintió que la conversación empezaba a ser un poco más incómoda de lo que la hubiera gustado. Hablar sobre los sentimientos de Alessandro con su padre, al que acababa de conocer en una boda era un poco más de lo que esperaba en ese momento, pero aún así no pudo evitar asentir. Al fin y al cabo, su padre la caía muy bien. Se veía que era un buen hombre, y que se preocupaba por su hijo. Y eso era todo lo que necesitaba saber por el momento. 
 
    —Yo también lo espero… 
 
    Estefano asintió y recuperó la sonrisa al momento. Iba a decir algo más cuando una voz conocida les interrumpió. 
 
    —¿Intentando quitarme la novia, padre?— Le preguntó de repente, sobresaltándolos. Ambos lo miraron de repente para ver una pequeña sonrisa en sus labios, una idéntica a la que Emma acababa de ver en el rostro de Estefano un momento antes.  
 
    —Por supuesto que no, hijo. Sólo estaba entreteniendo a una dama que parecía un poco aburrida…  
 
    —Perfecto, entonces— Respondió mientras le ponía una mano sobre el hombro— Ahora que ya no está sola, ¿me permites bailar con ella? 
 
    —Por supuesto… 
 
    Estefano hizo un gesto cortés de despedida a Emma antes de marcharse al fin para encontrar a su esposa, con la que empezó a bailar en tansolo unos segundos. Alessandro tomó a Emma entre sus brazos y negó con la cabeza antes de empezar a bailar con ella de nuevo. 
 
    —Es todo un conquistador, ¿eh?— Le preguntó aún con la sonrisa en los labios. Emma sonrió también y asintió con la cabeza, pero pronto su rostro se tornó serio de nuevo. 
 
    —¿De qué quería hablarte tu hermano?— Preguntó curiosa. Alessandro la miró de repente, perdiendo la sonrisa al momento. 
 
    —De nada… Cosas del trabajo. Tú no te preocupes por eso— Y, con aquellas palabras, la acercó más a su cuerpo y dio por terminada la conversación, a pesar de que Emma no se sentía demasiado de acuerdo con eso. 
 
    Por suerte, el resto de la velada transcurrió sin incidentes, y al final incluso acabaron charlando animadamente con toda la familia de Alessandro, incluida su hermana, que se mostró muy cariñosa con Emma a pesar de que apenas se conocían. Sin embargo, para cuando terminó la noche, Emma sentía que de alguna forma era una más de la familia, como poco antes le había dicho Estefano, y todo lo demás desapareció de su mente por completo. Tanto fue así, que cuando al día siguiente tuvieron que marcharse, Emma se sentía tan a gusto allí que, de algún modo, no quería hacerlo. Toda la familia fue a despedirles al aeropuerto desde donde iba a despegar su avión privado, incluida su hermana, a pesar de que esa misma noche se iba de luna de miel con su recién estrenado marido. Abrazada a él, parecían tan enamorados que no pudo evitar sentir un poco de envidia. Alessandro había cambiado mucho durante las últimas semanas, pero no creía que fuera a cambiar tanto como para hacer algo parecido a aquello delante de toda su familia. Simplemente, no parecía su estilo, por desgracia. 
 
    Cuando Emma vio cómo Alessandro ponía los ojos en blanco la tercera vez que su madre le abrazaba y besaba para despedirse de él, no pudo evitar sonreír.  
 
    —Vuelve pronto, hijo mío. Te echamos mucho de menos…— Le recordó Daia en un suspiro mientras lo observaba melancólica. Alessandro asintió dócilmente y abrazó a su madre de nuevo. 
 
    —Sí, no te preocupes. Esta vez no tardaré en volver, mamá. Te lo prometo…— Le escuchó decir mientras su hermana se acercaba a él por la espalda. 
 
    —Más te vale… Porque si vuelves a hacerlo, esta vez no voy a perdonártelo— Espetó a su espalda, obligándolo a soltar a su madre y volverse hacia ella, que lo miraba con el ceño fruncido, aunque estaba claro que le hablaba en broma. Por un momento, pensó que Bianca debía de ser una mujer de armas tomar, a pesar de la dulzura que transmitía su mirada. Alessandro no tardó en abrazarla también mientras su madre los miraba embelesada. 
 
    —Tranquila, Bianca. Lo haré. 
 
    —De acuerdo…— Murmuró antes de mirarlo a los ojos con fijeza. Luego miró a Emma y una pequeña sonrisa se apoderó de sus labios por un momento antes de volver a fijar la vista en su hermano de nuevo— Me alegra verte tan feliz, hermano.  
 
    —A todos nos alegra— Intervino su madre— Al fin has encontrado una mujer que te quiere y podrá cuidarte y hacerte tan feliz como mereces, hijo. Ya era hora de que lo hicieras… 
 
    Y, con aquellas palabras, la despedida pareció terminar al fin y los dos se dirigieron a su avión privado mientras su familia los observaba con pesar mientras Alessandro se alejaba de ellos para dirigirse a Madrid de nuevo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Cuando aquella mañana Emma se sentó en su oficina, aún no podía quitarse la gran sonrisa que tenía en los labios. Al contrario de todo lo que hubiera podido imaginar, aquel fin de semana había sido perfecto. Alessandro se había portado increíblemente bien con ella, demostrando que la amaba, incluso delante de su familia, y todos habían sido tan amables y atentos que incluso se sentía en deuda. Aquel fin de semana al lado de Alessandro había sido un sueño, y no estaba segura de cuánto tardaría en terminar, pero de lo que sí estaba segura era de que no quería despertarse.  
 
    Aquella mañana Alessandro la había llevado a la oficina en su coche privado. Era extraño, porque últimamente estaba siendo muy minucioso en ciertos aspectos. Siempre la llevaba al trabajo con él, comían siempre juntos, y apenas se despegaban en ningún momento el uno del otro. Eso la gustaba, aunque la había sorprendido bastante aquel cambio. Sin embargo, no quería darle demasiadas vueltas, porque la gustaba estar siempre con él, así que no tenía intención de quejarse por ello.  
 
    Aquella mañana pasó volando. Tenía mucho trabajo, y lo desempeñó como siempre, aunque la alegría que tenía en su rostro era mucho más evidente. Estaba segura de que su secretaria se había dado cuenta de ello. Lo había visto cuando en dos ocasiones había entrado para darle unos documentos y la había dedicado una pequeña sonrisa, como si comprendiera el motivo de su alegría, pero no había dicho nada al respecto. No podía negar que eso la complacía, porque no estaba preparada para hablar sobre su relación con Alessandro abiertamente en el trabajo todavía, ni siquiera con ella. Era algo demasiado personal, y la hubiera parecido extraño.  
 
    Cuando llegó su hora de comer, el sonido de su teléfono la sobresaltó de repente. Estaba segura de que era Alessandro, pero cuando vio que en la pantalla de su smartphone aparecía el nombre de Adela, lo cogió rápidamente.  
 
    —Hola, Em. No me puedo creer que sepa que estás sonriendo sólo escuchando la forma en que me saludas… Es increíble… 
 
    Emma negó con la cabeza, pero finalmente consiguió responder.  
 
    —Siempre estás igual, Ade… 
 
    —No, no te equivoques. Estoy súper feliz de verte tan contenta. No es que me queje… Es sólo que… 
 
    —¿Sí?— La insistió Emma tratando de conseguir que se explicara cuanto antes.  
 
    —Pues que te echo de menos— Confesó Adela al fin— Entiéndeme, me alegra mucho que las cosas con Ales vayan tan bien… Pero tienes que entender que antes estábamos todo el tiempo juntas, y ahora no te veo nunca… Llevamos días sin apenas hablar. Y estoy deseando que me cuentes todo sobre este fin de semana…  
 
    Emma se quedó un momento pensativa antes de asentir al fin. No podía negar que ella también la estaba echando mucho de menos, así que comprendía perfectamente lo que la estaba explicando. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. 
 
    —Claro que la tengo… Por eso había pensado que podíamos ir a comer juntas hoy… Sales ahora, ¿no? Así podremos hablar un poco…  
 
    Emma dudó un momento. Era cierto que estaba deseando hablar con su mejor amiga, pero había quedado con Alessandro, como siempre. 
 
    —No sé, Ade… Iba a comer con Ales… 
 
    —Ya lo imagino. Pero él está contigo todo el día y yo apenas te veo… Así que supongo que podríamos hacer una excepción una vez…— Emma fue a negarse, pero finalmente decidió reflexionar mientras se mordía el labio inferior. En cierto modo, por muchas ganas que tuviera de estar con Ales, la apetecía hablar con su mejor amiga, y Adela tenía razón en que nunca se veían, y tenían que ponerse al día sobre sus vidas. Además, sólo sería una vez… Siempre comía con él, así que si le explicaba que aquella tarde prefería ir con su mejor amiga, estaba segura de que podría entenderlo… Antes de llegar a la conclusión que esperaba, las palabras escaparon de repente de su garganta. 
 
    —Claro. Saldré enseguida ¿Estás cerca? 
 
    —Sí, estoy de camino a tu despacho. Llegaré en cinco minutos como máximo. 
 
    —Bien, te estaré esperando fuera. 
 
    Emma cogió su móvil y llamó a Alessandro para avisarle, pero él no cogió su llamada, así que decidió llamar a su oficina, donde su secretaria le explicó muy amablemente que estaba en una conferencia muy importante y en ese momento no podía atenderla. Emma colgó el teléfono y pensó en cuáles eran sus opciones. Podía ir a su oficina e interrumpirle, pero eso no tendría demasiado sentido. Si era una llamada tan valiosa, podría acabar enfadándose con ella por interferir en sus negocios… Así que lo mejor era mandarle un mensaje informándole de sus nuevos planes. Cogió su smartphone de nuevo y tecleó rápidamente: 
 
    Como estás ocupado, he decidido ir a comer con Adela hoy. No me eches mucho de menos. Luego hablamos. 
 
    Después guardó el móvil en el bolso y salió de su oficina. Se despidió de su secretaria, recordándole que se iba a comer y fue a encontrarse con su mejor amiga con impaciencia. 
 
    Nada más salir por la puerta de la empresa, la vio aparecer frente a ella.  
 
    —Vaya… Apenas puedo reconocerte ya, Em. Cada día vas más elegante… 
 
    Emma se miró el traje de chaqueta negro que llevaba puesto y negó con la cabeza. Era increíble lo rápido que se estaba acostumbrando a aquella ropa tan cara, pero la empresa en la que trabajaba tenía que ofrecer una imagen, y estaba segura de que esa era la adecuada. 
 
    —No es para tanto… Gajes del oficio— Luego miró alrededor, como si buscara algo— ¿Dónde quieres comer? 
 
    —No sé… Donde quieras. No conozco mucho este barrio… 
 
    Emma recordó entonces un restaurante bastante modesto a un par de calles de allí y decidió que podía ser una buena opción para comer aquel día. 
 
    —Vale, entonces sígueme. Creo que tengo una idea. 
 
    En efecto, cuando se sentaron en la mesa del acogedor salón, Emma vio que había acertado con su elección. Adela parecía bastante a gusto allí, y ella misma se sentía mucho más cómoda en un lugar como aquel, sin estar rodeada de gente rica con la que no se sentía identificada en absoluto por una vez. Ambas pidieron una ensalada y filetes de ternera con patatas y empezaron a charlar animadamente, y en sólo unos minutos, parecía que todo había vuelto a la normalidad, como antes de empezar a salir con Alessandro, cuando sentía que tenía libertad de movimientos, algo de lo que últimamente carecía, aunque ni siquiera se había dado cuenta de ello. Por un instante, fue consciente de que Alessandro controlaba dónde estaba y con quién en todo momento, y todo había avanzado en su relación tan rápido que ni siquiera había sido capaz de asimilarlo, y en un momento de lucidez decidió que eso tenía que cambiar. Ella no era de ese tipo de chicas que permitía que un hombre las controlara, eso era un hecho, y él tenía que aceptarlo si quería que su relación continuara avanzando. Sin embargo, después de tomar aquella decisión, continuó hablando con su mejor amiga, y pronto todas sus dudas desaparecieron, y las risas se encadenaron mientras explicaba lo emocionante que había sido aquel fin de semana al lado de Alessandro, quien ya podía gritar a los cuatro vientos que era su novio. Y la alegría de hacerlo la hizo aparcar por un momento las partes malas de la relación para centrarse sólo en las buenas. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Cuando Alessandro colgó el teléfono aquel medio día, aún sentía cómo le temblaba la mano. En efecto, ya estaba confirmado. Su hermano tenía razón. Los Arcuri tramaban algo, y no era algo bueno.               Aún no tenía claro exactamente lo que estaba ocurriendo, pero el detective que había contratado le acababa de confirmar que estaba investigando todos sus movimientos y los de su empresa desde hacía meses… Y eso no auguraba nada bueno. Sin embargo, cuando al fin miró su reloj y vio la hora que era, decidió que debía olvidar todo aquello durante unos minutos. Ya era la hora de ir a comer, y no quería hacer esperar demasiado a Emma, aunque ya llegaba cinco minutos tarde. Era increíble lo rápido que se había enamorado de ella, sin ni siquiera darse cuenta de ello. Aún se sentía perplejo al recordarlo, pero por suerte trataba de no pensar demasiado en ello, así que se puso en pie y salió de su despacho rápidamente para reunirse con Emma cuanto antes, aunque le extrañó que no estuviera esperándolo en la puerta, como imaginaba. 
 
    —Me voy a comer, señorita López. Si alguien llama, coja el recado. 
 
    —Por supuesto, señor— Aceptó su secretaria sin dudar un momento.  
 
    —¿Sabe dónde está Emma?— Le preguntó extrañado al no tener noticias suyas todavía a pesar de la hora que era— Creí que estaría esperándome para ir a comer… 
 
    —No, señor. Hoy no puede… Me ha llamado hace un momento para decírmelo. Al parecer ha quedado…— Alessandro sintió como su cuerpo se ponía rígido tan rápido que ni siquiera fue consciente de ello. 
 
    —¿Cómo dice? 
 
    —Me…— Nadia se detuvo, dándose cuenta de la reacción de su jefe, a pesar de que no comprendía nada— Me ha dicho que hoy no podía quedar con usted… Y que le escribiría para decírselo…— Titubeó insegura— ¿Hay… algún problema? 
 
    Alessandro la miró perplejo un instante antes de sacar su smartphone de su bolsillo. En efecto, allí estaba. El mensaje de texto que su secretaria le había anunciado, pero era demasiado escueto. No decía adónde iba a ir con su mejor amiga, ni cuánto tardaría… Y aquello era demasiado arriesgado, sobre todo ahora que sabía seguro que los Arcuri estaban tras él.  
 
    —Mierda…— Murmuró antes de marcharse rápidamente sin molestarse en contestar a Nadia, que se quedó observando cómo se iba desconcertada. Alessandro marcó el número de Emma en su móvil y se lo puso en la oreja. Escuchó un tono, dos, tres… Tantos que al final perdió la cuenta, pero ella no contestó el teléfono, y eso hizo que todas sus alertas se activasen al momento. Volvió a llamar pero siguió sin tener respuesta, así que finalmente decidió ponerse en contacto con su secretaria mientras corría hacia su coche, cada vez más asustado. Ni siquiera recordó que era su hora de comida. En un solo segundo, se le había quitado el hambre, y no se molestó en saludar cuando Rosa cogió el teléfono. 
 
    —¿Sabes dónde ha ido a comer Emma?— Rosa se quedó un momento en silencio ante la impaciencia de Alessandro, además del modo en que la estaba tuteando de repente, algo que no era muy habitual en él, pero finalmente se mostró tan eficiente como siempre en su respuesta. 
 
    —No, señor Bassetti. No me ha dicho dónde irían. Sólo que volvería en una hora, como siempre… 
 
    —¿Y no tienes idea de dónde puede estar?— Preguntó cada vez más desesperado. 
 
    —No… ¿Debería saberlo?— Preguntó confundida— ¿Ha ocurrido algo? 
 
    —No…— Dijo esperando que aquella negativa fuera real, aunque no estaba seguro de que así fuera— Pero si te enteras de dónde está, dímelo enseguida, ¿vale? 
 
    —Claro, por supuesto que lo haré.  
 
    —Gracias. 
 
    Alessandro empezó a recorrer todo el barrio, parándose en los restaurantes que más solían frecuentar, esperando verla allí, sin suerte, mientras de vez en cuando volvía a llamar a su teléfono. Por suerte, al menos daba señal, lo que era algo bueno, pero seguía sin contestar, y eso le estaba poniendo histérico. Sólo esperaba que todo fuera bien y no la hubiera pasado nada. Su idea de mantener una relación formal con ella sin explicarla lo que conllevaba empezaba a constituir un problema. Por un instante, pensó que su hermano tenía razón. Debería haberla explicado todo y ponerla protección. El problema era que era consciente de lo que eso conllevaba. Sabía que, en cuanto lo hiciera, lo más probable era que la perdiera, y aún no estaba preparado para asumirlo. Después de lo que le había costado empezar a salir en serio con ella, después de lo difícil que había sido admitir ante ella y ante él mismo que la quería, no soportaba la idea de que lo abandonara por algo que él no había elegido.               Y eso era lo que iba a pasar en cuanto supiera toda la verdad, así que estaba intentando aplazarlo todo lo posible. Pero en ese momento comprobó que su plan no estaba muy bien trazado, y el terror que estaba sintiendo era buena prueba de ello. 
 
    Después de dar varias vueltas por el barrio sin que ella diera señales de vida, decidió volver a la empresa de nuevo. No sabía qué más podía hacer. Por un momento, incluso estuvo a punto de llamar a su hermano, pero finalmente desistió, seguro de que no serviría de nada. Empezaba a sentir que se quedaba sin aliento cuando de repente la vio frente a él, al otro lado de la carretera. Aunque él sentía que no podía respirar, ella ni siquiera se había percatado de su presencia mientras se despedía de su mejor amiga con un gran abrazo. Alessandro se quedó mirándola inmóvil mientras ella se daba la vuelta y cruzaba la calle para volver a la empresa. Cuando al fin levantó la vista y lo vio allí parado frente a la puerta la gran sonrisa que apareció en sus labios fue grandiosa.  
 
    —Hola, Ales…— Empezó a saludarlo antes de darse cuenta de la forma en que su mirada gélida estaba clavada en ella— ¿Va todo bien…? 
 
    —¿Tú qué crees, joder?— Estalló Alessandro al fin en medio de la calle— ¿Dónde coño has ido? Llevo más de media hora buscándote… 
 
    —A comer con Adela… Te lo he dicho… ¿No has recibido mi mensaje?— Preguntó ella atónita mientras Alessandro luchaba frente a ella para no perder los nervios por completo.  
 
    —Sí, claro que he recibido tu puto mensaje, Emma. Pero eso no es suficiente… No sabía dónde estabas… Creí que te había pasado algo… Y no me cogías el teléfono… Te he llamado un millón de veces… 
 
    Emma lo miró confundida antes de sacar su smartphone del bolso. En efecto, allí pudo comprobar que Alessandro no mentía. Tenía doce llamadas perdidas suyas, aunque no las había escuchado. 
 
    —Sí… Es verdad. Tenía el móvil en vibración… Siempre lo pongo en el trabajo y no me he dado cuenta de volver a poner el sonido cuando he salido a comer… En el restaurante había bastante ruido, y… 
 
    —¡Me importa una mierda!— La interrumpió Alessandro a voz en grito— Me dan igual tus gilipolleces, Emma. No puedes hacer esto… Creí que habías desaparecido, joder. Y no tenía ni puta idea de qué hacer… 
 
    Emma lo miró perpleja un momento, tratando de comprender lo que estaba ocurriendo, aunque la costaba. Aquello no tenía sentido. Emma había salido a comer con su mejor amiga y le había avisado, así que no tenía motivos para gritarla como lo estaba haciendo. Pero lo más raro era que dudara si estaba bien. Al fin y al cabo, sólo había salido a comer con su mejor amiga, así que, ¿por qué no iba a estarlo? 
 
    —¿Y por qué iba a desaparecer, Ales?— Preguntó al fin, desconcertada. Alessandro la miró un momento como si no la reconociera y finalmente se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su empresa. Ella no dudó un momento en seguirlo a pesar de que no comprendía nada. Aquella conversación era tan extraña que por un momento sintió que había algo que no la estaba contando, pero esperó pacientemente hasta que llegaron a su despacho para aclararlo, después de haber pasado junto a Nadia sin dirigirla la palabra siquiera.  
 
    Cuando al fin llegaron a su oficina, Emma cerró la puerta y vio cómo Alessandro se pasaba los dedos por el pelo frustrado mientras miraba por la amplia ventana de su oficina. Lo peor era que estaba segura de que, en realidad, sólo estaba evitando mirarla a ella.  
 
    —Ales… No entiendo nada ¿Por qué te has puesto así? Sólo he ido a comer con una amiga, eso es todo… 
 
    —Sí, sin avisarme antes…— Espetó él furioso dándose la vuelta de repente para clavar sus hermosos ojos azules en los iris gris de ella. 
 
    —Te he avisado… Te he escrito un mensaje… 
 
    —Eso no es suficiente. Necesito saber dónde estás en todo momento… Necesito más información, joder… 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Emma al fin. Por un momento, pensó que era por celos, pero aquello no tenía sentido. Había ido a comer con su mejor amiga, y se lo había comunicado antes, así que a no ser que tuviera celos de Adela aquello no tenía demasiado sentido— ¿Es que creías que te había mentido? ¿Qué había ido a comer con otro tío? ¿Es eso? 
 
    —No…— Resopló Alessandro mientras se sentaba en el sillón que había frente a su mesa. Por suerte, su voz sonó mucho más suave con aquella respuesta— Claro que no, no es eso. Confío en tu palabra, Em. Ya deberías saberlo. 
 
    —Entonces, ¿cuál es el problema?— Preguntó con seguridad mientras Alessandro la miraba afligido. En un momento, toda su ira parecía haber desaparecido, dejando paso sólo a la tristeza. 
 
    —Da igual, no pasa nada. Olvídalo… 
 
    —No, no lo olvido— Emma dio un paso al frente y lo miró decidida— Quiero que me expliques lo que ha pasado… En serio… 
 
    —Nada, es sólo que…— Alessandro trató de encontrar la forma de explicar lo que ocurría sin tener que hablar sobre su pasado, aunque no era sencillo conseguirlo. Se puso en pie y caminó lentamente hacia ella— Perdona, no quería ponerme así, ¿vale? Sé que me he pasado… 
 
    —¿Tú crees?— Emma lo miró furiosa y él bajó la mirada un momento antes de volver a clavarla en ella.               
 
    —Sí, joder. Sé que me he pasado, pero…— Alessandro dio un paso más hacia ella y tomó su rostro entre las manos mientras luchaba por tranquilizarse al fin, viendo que ella estaba bien— Mira, hay algo que no te he dicho. Pero es muy importante… 
 
    —¿El qué?— Preguntó Emma intrigada. Aquellas palabras prometían mucho. Sabía que la estaba ocultando algo importante, lo había sabido desde hacía tiempo, y esperaba que al fin se sincerase, así que esperó paciente hasta que él volvió a hablar, esperando que ese fuera el momento que había elegido para hacerlo. 
 
    —Sé que quizá tú no lo entiendas, pero necesito saber que estás bien, que estás a salvo siempre, así que te agradecería que no volvieras a hacer nada como lo que has hecho hoy. Eso es todo— La explicó ya más calmado. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que…— Alessandro respiró hondo antes de decidirse a continuar, a pesar de que suponía cuál iba a ser la reacción de Emma a sus palabras, y no iba a ser agradable— Necesito saber dónde estás en todo momento. Y si puede ser a mi lado, mejor…               
 
    Emma lo miró incrédula un instante, esperando que fuera una broma, antes de negar con la cabeza, apartándose de sus manos. 
 
    —Quieres decir… Que quieres controlarme en todo momento, ¿es eso?               
 
    —No… No exactamente…— Confesó Alessandro sin acercarse de nuevo a ella— Sólo necesito saber que estás bien, que estás a salvo… Sólo eso. 
 
    —Pero… Eso no tiene sentido, Ales— Le recriminó Emma, cada vez más perdida— Hoy estaba bien. Estaba con mi mejor amiga, te he avisado… 
 
    —Eso no es suficiente. Adela no es ninguna garantía si alguien intenta hacerte daño… 
 
    —¿Y por qué iba alguien a intentarlo? 
 
    Alessandro se quedó un momento observándola en silencio antes de contestar, lo que no auguraba nada bueno. 
 
    —No sé… Supongo que puede pasar… Ya has visto las noticias, Em. Y no puedo soportar que pueda ocurrirte algo… ¿Entiendes? Creo que soy sobreprotector, creo que siempre lo he sido con la gente a la que quiero, y a ti te quiero, ya lo sabes… Así que me gustaría que no salieras sola por ahí. Puedes ir conmigo, o al menos con mi guardaespaldas… 
 
    —¿Estás hablando en serio?— Emma lo miró atónita, tratando de sopesar lo que estaba escuchando. A pesar de que aquello tenía algo de sentido, en el fondo sabía que la estaba ocultando algo, y no era capaz de seguir callada más tiempo— Mira, Ales. Estoy intentando entenderte, aunque es muy difícil. Aún así, si me esfuerzo puedo llegar a comprender lo que me explicas, más o menos. Pero tú tienes que entender que lo que me pides es absurdo. No tiene sentido que pienses que alguien va a atacarme de repente sin ningún motivo… Y no pienso dejar que alguien me acompañe a todas partes por eso… 
 
    —Yo creo que sí tiene sentido, Em. 
 
    —Pues no es así— Le interrumpió ella, algo más tranquila— Entiendo tus miedos, pero no tienen sentido, así que si no me das una razón mejor, una de peso, no voy a aceptar tu trato. Sé que para ti puede ser difícil, pero nunca he dejado que ningún hombre me controle, y no voy a empezar ahora… Y lo que tú me pides es exactamente eso… 
 
    Alessandro dejó escapar un suspiro antes de sentarse en el gran sillón de reuniones que había tras él. Luego enterró la cara entre las manos mientras pensaba en cómo podía afrontar todo aquello. Necesitaba que Emma le entendiese, pero llegados a ese punto estaba claro que ella no iba a ser capaz si no la explicaba un poco más de su vida. Por un instante, pensó que había llegado el temido momento de sincerarse por fin, pero pronto se dio cuenta de que quizá no fuera necesario. Quizá sólo con explicar algunos detalles de su pasado fuera suficiente, y no necesitara desvelar todos sus secretos, así que levantó la cabeza y la miró derrotado. 
 
    —Vale… ¿Quieres que te explique por qué necesito saber que estás bien en todo momento, Em? 
 
    —Sí— Aceptó Emma sin dudar. 
 
    —Muy bien… Siéntate— Emma asintió y obedeció al momento. 
 
    —De acuerdo— Aceptó esperando que Alessandro se explicase cuanto antes. Alessandro volvió a soltar un suspiro y se preparó para comenzar su oscuro relato, a pesar de que no quería hacerlo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Cuando Emma tomó asiento al fin frente a Alessandro, no sabía qué podía esperar. Por un momento, pensó que aquella conversación no tenía lógica, así que esperaba que a continuación Alessandro pudiera aclararle todo lo que estaba ocurriendo. De lo contrario sólo llegaría a entender que era un celoso compulsivo enfermizo, aunque era extraño porque hasta ese momento no se lo había parecido en absoluto. Era cierto que había mantenido una conversación extraña después de la visita de uno de sus amigos más antiguos, pero eso lo había entendido. Al fin y al cabo, en ese momento ellos no estaban juntos formalmente, y su compañero había sido muy directo al mostrar su interés por ella, lo que había provocado la típica reacción de los hombres: marcar su territorio cuanto antes para que no haya malentendidos. En ese momento, ella no lo había comprendido muy bien, pues creía que no estaba interesado en ella más allá del sexo ocasional, pero al parecer no era así, por mucho que Alessandro hubiera luchado contra sus sentimientos, así que todo cobró sentido enseguida. En cambio, lo que había ocurrido aquella tarde era más difícil de comprender para ella. Sólo esperaba que después de su explicación todo empezara a encajar y ella comenzara a comprender su punto de vista, porque no le gustaban nada los celos. Y más cuando no tenía motivo alguno para tenerlos. Ella sólo lo quería a él, y no podía tener celos de su mejor amiga. Eso era, cuando menos, enfermizo. 
 
    —No sé por dónde empezar…— Confesó Alessandro al fin, interrumpiendo las profundas reflexiones de Emma. Ella lo miró con fijeza antes de contestar. 
 
    —No te preocupes, Ales. Tómate tu tiempo. Te escucho… 
 
    Alessandro asintió en silencio, como si aceptara su respuesta y se decidió a comenzar al fin. 
 
    —Bueno… Este fin de semana has conocido a mi familia, Em. 
 
    —Sí, la verdad es que me ha encantado conocerlos. Son maravillosos, Ales…— Exclamó Emma sonriendo. Sin embargo, su sonrisa desapareció en cuanto vio que Alessandro no la correspondía. Su gesto seguía siendo grave, y eso no auguraba nada bueno. 
 
    —Lo sé— Admitió al fin asintiendo con la cabeza— Lo que aún no sabes es que la mujer que conociste y te presenté como mi madre, Daia, no es mi madre en realidad, Em, sino mi madrastra… 
 
    Emma se quedó perpleja al escuchar esa información. Eso era algo que, desde luego, no esperaba. 
 
    —¿No es tu madre…?— Preguntó confundida. Alessandro se limitó a negar con la cabeza— Entonces, ¿por qué me la presentaste como tal? 
 
    —Es difícil de explicar…— Contestó Alessandro mientras se pasaba las manos por el pelo una vez más, frustrado— Pero lo intentaré— Emma lo observó con curiosidad un momento antes de que él volviera a clavar su mirada en ella— Verás… Mi madre… Mi verdadera madre murió cuando yo era muy pequeño y Marco era prácticamente un bebé…  
 
    —¿Tampoco es la madre de tu hermano? 
 
    —No— Respondió Alessandro sin dudar un momento— Mi padre se casó con Daia un par de años después de la muerte de mi madre, y poco después se quedó embarazada… 
 
    —De tu hermana…— Emma lo miró comprendiendo al fin lo que la intentaba explicar, aunque por una parte no la gustaba demasiado aquella historia. Era demasiado triste. 
 
    —Sí, de Bianca. Ella sí es hija de Daia… Pero, si hablamos de sangre, ella no es nada mío, ni de Marco… Sin embargo, siempre se comportó como si fuera nuestra verdadera madre— Emma lo miró preocupada. Por un momento, estuvo a punto de levantar la mano para acariciarlo, pero por desgracia lo conocía lo suficiente como para saber que no debía hacerlo. Él no aceptaría aquel gesto de ella jamás, y menos en aquel momento— Ella nos acogió como si fuéramos sus verdaderos hijos desde pequeños y nosotros nunca sentimos que ella no nos quisiera como si fúeramos sus hijos verdaderos. Supongo que se esforzó para conseguirlo… 
 
    —O quizá os quisiera de verdad como si fuerais sus hijos… 
 
    Alessandro no pudo evitar que una pequeña sonrisa apareciera entonces en sus labios, evocando viejos recuerdos. 
 
    —Sí, es posible. Al menos, eso es lo que nos dijo siempre…— Explicó con nostalgia— De pequeños nos decía que no era nuestra madrastra, sino nuestra madre, porque en los cuentos las madrastras eran malas y ella nos quería como si fuéramos de su sangre… Siempre fue maravillosa, la verdad. Y eso ayudó mucho al trauma que tuvimos por perder a nuestra madre… 
 
    Emma se dio cuenta de que habían llegado al fin al quid de la cuestión, y su buen humor se evaporó por completo.  
 
    —¿Qué la pasó?— Se atrevió a preguntar aún insegura. 
 
    —Yo era muy pequeño, así que no sé demasiado. Al parecer fue un asalto en nuestra casa… Entraron y la asesinaron. Yo estaba en la guardería con mi hermano, así que no nos enteramos de nada… Marco apenas notó su ausencia, pero yo sí… Era suficientemente mayor para echarla de menos, y también para ver a mi padre destrozado por su muerte… Empezó a beber bastante, y… No sé, supongo que fue una época muy dura, la verdad… 
 
    —Ya lo supongo, y más para un niño como tú…— Emma se sintió conmovida por su confesión, tanto que por un momento intentó entender su punto de vista, pero aún había cosas que no encajaban, y ella estaba dispuesta a averiguarlas. Cogió su mano, tratando de ignorar la forma en que él levantó la mirada sorprendido ante aquel gesto cariñoso, y se decidió a intervenir de nuevo— Mira, Ales. Entiendo que eso debió de ser muy duro para ti, y más siendo tan pequeño… Entiendo que aún tengas… problemas para superarlo, porque fue un golpe muy fuerte, pero deberías entender que eso es parte del pasado… Fue un hecho aislado… No tiene porqué volver a pasar…  
 
    —Eso es lo que tú te crees. Tu vida es muy diferente de la mía, Emma— La corrigió Alessandro poniéndose en pie mientras dejaba escapar un suspiro de frustración al hacerlo. 
 
    —¿En qué?— Emma se sentía cada vez más perdida en aquella conversación. 
 
    —En que mi vida está marcada por la violencia, en eso— Respondió Alessandro mirándola con fijeza. 
 
    —No sé qué quieres decir…— Emma lo observó atónita un instante— ¿En qué sentido crees que tu vida está marcada por la violencia, Ales? 
 
    Alessandro la miró con seguridad antes de contestar. 
 
    —No lo creo, lo está, Em…— Luego se quedó un momento pensativo, como si buscara las palabras adecuadas para explicarse— No sé cómo explicártelo… Pero es así.  
 
    —Pues inténtalo, porque estás empezando a asustarme… 
 
    Alessandro negó con la cabeza.  
 
    —No, no hay nada que explicar. Simplemente tienes que entender que si estás a mi lado estás en peligro, y no puedo permitir que te ocurra nada. Así que tienes que permitir que te ponga protección. Sé que piensas que sólo quiero controlarte, pero te juro que no es así. Simplemente… Es algo demasiado complicado, y necesito que por ahora confíes en mí… Mi vida no es tan sencilla como la tuya, ¿vale? Y mi madre murió por no tomar las precauciones adecuadas para evitar que algo así sucediera. Te quiero, y no soportaría que nada parecido a eso te pasara a ti, así que te pido que me hagas caso en esto.  
 
    Emma se quedó un momento reflexionando sobre lo que estaba ocurriendo. Aquello no tenía ninguna lógica. Alessandro la acababa de confesar que su vida estaba marcada por la violencia y el peligro, pero eso no era posible. Él sólo era un empresario. Sin embargo, algo en su mirada le comunicaba que no la estaba engañando, y eso no hacía más que complicarlo todo más. 
 
    —Entonces… Lo que intentas decirme es que tienes motivos para pensar que hay gente interesada en hacerte daño, y por lo tanto en hacérmelo a mí, si en algún momento fuera necesario para conseguirlo… 
 
    —Sí. Eso es lo que intentaba explicarte. 
 
    Emma tragó saliva. Aquella noticia la había asustado más de lo que la hubiera gustado. Por un instante, las primeras conversaciones que mantuvieron acudieron a su mente y todo empezó a cobrar sentido. La forma en que Alessandro había huido siempre de ella, la forma en que había intentado que su relación no avanzara, la forma en que incluso la había dejado de repente sin dar explicaciones cuando ella pensaba que todo evolucionaba positivamente… Todo parecía mucho más razonable después de aquella explicación, aunque Emma aún no estaba preparada para decidir si eso era algo bueno o malo. 
 
    —O sea, que cuando al principio no querías nada serio conmigo… Cuando me dejaste sin darme explicaciones… La forma en que siempre has huido de mí… Me dijiste la verdad. No tenía nada que ver con tus sentimientos… Sino con tu pasado, y los riesgos que te acechan en el presente… 
 
    —Sí. Exacto— Admitió Alessandro volviendo a tomar asiento junto a ella— Cuando te aparté de mi lado, lo hice por ti. Porque no te mereces esta vida… La vida que yo puedo ofrecerte no es la más atractiva para alguien como tú, Em. Eso lo sé. Pero ya no puedo alejarme de ti… Lo he intentado, créeme, pero te quiero demasiado. Nunca me había pasado algo así antes. Siempre he sido capaz de separar mi vida privada de la laboral antes, pero ahora no puedo…  
 
    —De acuerdo… 
 
    —Por eso me gustaría que entendieras que tienes que hacerme caso en esto. Necesito que aceptes la protección que te he ofrecido, y necesito que sea cuanto antes… 
 
    Emma tragó saliva, aunque la costó, porque de repente se le había quedado la boca seca. 
 
    —Y, ¿por qué…?— Emma trató de pronunciar la frase, pero no fue capaz de conseguirlo en un primer momento— ¿Por qué hay gente que quiere hacerte daño, hasta el punto de llegar a matarte, o incluso de matarme a mí…? 
 
    —Es muy largo de contar, Em. Y ahora no es el momento de hablar de ello… 
 
    Emma lo miró atónita un momento. 
 
    —Pero… Esto no puede ser, Ales. No puedes soltarme algo así y luego negarte a aclararlo… 
 
    Alessandro cerró los ojos con fuerza antes de volver a clavarlos en ella.  
 
    —Lo sé… Lo sé, de verdad. Sé que necesitas respuestas, y voy a dártelas, te lo prometo. Pero necesito un poco de tiempo… 
 
    Emma dudó un instante antes de ser capaz de reaccionar. Por un momento, deseó que estuviera hablando en broma. Pero poco después recordó que él nunca bromeaba, por desgracia, y menos en algo tan importante como aquello. 
 
    —¿Cuánto tiempo? 
 
    —No sé… La verdad es que no lo he pensado todavía, y te agradecería que no me presionaras. Te he contado esto porque era necesario, para que aceptaras mi propuesta de ponerte protección. Sé lo que has pensado cuando hemos hablado esta tarde, y te aseguro que no es por celos… Necesito saber que estás bien, y la única forma que conozco para conseguirlo es que estés a mi lado, y que haya gente preocupándose por tu bienestar… 
 
    —De acuerdo— Aceptó Emma al fin. No podía negar que el discurso de Alessandro había sido convincente, porque el miedo no había abandonado del todo su cuerpo. Alessandro no pudo evitar el alivio que sintió al escuchar aquellas palabras, y antes de darse cuenta se abalanzó sobre ella y la abrazó con fuerza— Acepto entonces, por el momento, si así te sientes más tranquilo. Pero necesito que me expliques toda la verdad cuanto antes, Ales… No quiero presionarte, pero… 
 
    —Lo haré pronto, te lo juro. Confía en mí, ¿vale?— La pidió mientras sus brazos se aferraban con más fuerza a su cuerpo, enterrando el rostro en su pecho mientras sentía cómo ella lo acariciaba con suavidad. Emma aún no estaba segura de que estuviera haciendo lo correcto, pero llegados a ese punto no podía hacer nada más que lo que había hecho. Alessandro la había confesado algo que le dolía muchísimo, una etapa oscura de su pasado, y lo había hecho sólo para protegerla. Y eso tenía mucho mérito, a pesar de que lo que conllevaba aquella información fuera más duro de lo que esperaba. Además, si de algo estaba segura en su vida era de que lo quería, y eso, al igual que había ocurrido en el pasado, no admitía ningún tipo de discusión, así que, una vez más, aceptó sus términos, aunque no los veía nada claros.  
 
    Después de unos instantes, Alessandro levantó la cabeza y la acarició el pelo sin dejar de sujetar su cintura. Emma forzó una sonrisa y se sintió extasiada cuando Alessandro se lanzó a sus labios de nuevo. No podía negar que, también en ese momento, lo deseaba. Siempre estaba hambrienta de él, pasara lo que pasara. Y estaba segura de que eso no cambiaría jamás. Alessandro saboreó su boca a placer antes de empezar a desabrochar los botones de su camisa blanca, mientras sus labios empezaban a rodar por su cuello.  
 
    —Ales…— Suspiró Emma embargada por la creciente excitación que sentía en su estómago. 
 
    —No… no me pares ahora, Em. Te necesito…— Suplicó Alessandro con una voz tan suave que Emma apenas pudo reconocerla. Al sentir cómo ella se alejaba de sus brazos, pensó equivocadamente que iba a detenerlo, pero ella negó con la cabeza, adivinando sus pensamientos. 
 
    —No quiero pararte, Ales… Todo lo contrario…— Murmuró ella entonces en un suspiro mientras se quitaba la camisa frente a sus ojos. Luego, se puso en pie y siguió desnudándose. Se deshizo de su falda, su sujetador y su ropa interior lentamente, mientras Alessandro la observaba embelesado, y en cuanto estuvo totalmente desnuda ante él, se puso en pie y empezó a besarla con tal fiereza que Emma sintió que le temblaban las piernas. Antes de darse cuenta de lo que hacían, la tendió en el suelo y la penetró con fuerza, sintiendo su cálido interior. Los dedos de Alessandro jugueteaban con uno de sus pezones mientras su boca se concentraba en chupar y succionar el otro, y antes de ser conscientes de lo que ocurría, ambos estallaron al fin juntos en un placer sin igual, mientras Alessandro se vaciaba en su interior por completo. Y, de repente, todo quedó en silencio, mientras los dos trataban de controlar sus respiraciones agitadas, abrazados con fuerza, sin intención de separarse jamás. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Cuando Emma se levantó aquel viernes de su silla con la intención de salir a comer, aún no podía quitarse de la cabeza la conversación que había tenido con Alessandro unos días antes. Aunque no había sacado nada en claro, sí estaba segura después de haber hablado con él de que, tal como llevaba tiempo suponiendo, la estaba ocultando algo, y por desgracia era algo más grave de lo que ella en un principio había imaginado. No podía evitar pensar que, teniendo la absoluta certeza de que era algo peligroso, no podía ser nada bueno, y la prueba más obvia era que, desde aquella charla, había tenido a un guardaespaldas pegado a su espalda en todo momento. Por suerte, cuando Alessandro estaba a su lado era un poco más comprensivo y podían estar solos, al menos. Había sido un poco complicado explicarle a Adela la situación, sobre todo porque ni ella misma la entendía del todo al faltarle bastante información, pero no había tenido otro remedio más que hacerlo cuando el día anterior quedó con ella para charlar un poco mientras bebían algo y vio cómo un hombre corpulento y trajeado no se separaba de ella más de diez metros en todo el tiempo. 
 
    Emma se despidió de su secretaria, recordándola que se marchaba a comer, y luego se dirigió hacia la oficina de Alessandro para encontrarse con él. Cuando llegó, se sorprendió al ver allí a Marco, hablando con Nadia, la secretaria de Alessandro. Ella parecía interesada pero incómoda a la vez por la forma en que él había invadido su espacio apoyando las manos en su mesa mientras la sonreía. No podía negar que era muy atractivo, no tanto como Alessandro pero lo suficiente como para que Nadia se sonrojara al tenerlo tan cerca. Por un instante, creyó que lo mejor era que interviniera para rescatarla, pero en cuanto dio un par de pasos más y pudo observar cómo Nadia sonreía, empezó a dudar que en realidad necesitara su ayuda en absoluto. 
 
    —Venga… A esto no te puedes negar, Nadia. Sabes que tienes que comer… ¿Qué más te da venir conmigo o sola? 
 
    —No sé… Es que… No me parece bien ir a comer con mi jefe y su hermano, señor Bassetti..— Titubeó Nadia cada vez más insegura. 
 
    —No me llames señor… Y tu jefe y yo comemos como todo el mundo… No creo que vaya a ser tan diferente… En serio… 
 
    —No sé… No creo que sea buena idea… 
 
    Emma decidió que ese era el momento adecuado para interrumpir la conversación, así que lo hizo, tratando de liberar a Nadia de la implacable insistencia de Marco, que parecía obsesionado con ella. No estaba segura de que en realidad ella estuviera molesta por su insistencia, pero pensó que al menos debía darle la oportunidad de respirar por un momento, algo que Marco no parecía dispuesto a ofrecerla. 
 
    —Hola, Marco ¿Alessandro no ha salido aún?— Preguntó Emma con una gran sonrisa al comprobar que, en cuanto fue consciente de su presencia, Marco se apartó de Nadia al fin, incorporándose para darla un pequeño abrazo y dos besos. No podía negar que le encantaba Marco. Era un hombre excepcional y muy simpático… Y suponía que Nadia se sentía atraída por él, no sólo por lo atractivo y jovial que era, sino también por la forma en que se había quedado mirándolo con fijeza cuando él se había acercado a saludarla a ella. Estaba claro que no le había gustado esa proximidad en absoluto, y eso la comunicó más que todas las palabras de rechazo que había escuchado hasta ese momento.  
 
    —No, ya lo conoces… Aún sigue dentro… 
 
    —Vaya, espero que no tarde demasiado… 
 
    —Seguro que no lo hará…— Emma se mordió el labio un momento. Luego apoyó la espalda en la pared mientras Marco se esforzaba por dar la espalda a Nadia. Emma no pudo evitar sonreír al darse cuenta de que, en realidad, era igual que su hermano. Estaba claro que se sentía cautivado por Nadia, pero era demasiado orgulloso como para demostrarlo delante de ella— ¿Tienes hambre? 
 
    —Un poco…— Emma observó como se habían apartado de Nadia sin darse cuenta lo suficiente como para que no pudiera escucharlos, y pensó que ese era su momento. En realidad, llevaba tiempo esperando estar a solas con Marco, esperando encontrar la forma de sonsacarle información, dado que Alessandro no parecía dispuesto a dársela, así que no estaba dispuesta a desaprovechar aquella oportunidad— ¿Cómo está tu familia? Ya sabes, tu madre, y tu hermana… 
 
    —Bien, muy bien. Bianca está de luna de miel. Nos ha mandado algunas fotos… Y parece más feliz que nunca. Y mis padres están bien, como siempre…  
 
    —Me alegro mucho— Emma se mordió el labio, esperando que lo que iba a decir no sonase tan obvio como suponía— Oye, ¿a ti también te ha obligado a llevar guardaespaldas? Porque intento acostumbrarme, pero son un poco pesados… 
 
    Marco la miró un momento con curiosidad antes de esbozar una pícara sonrisa que era muy parecida a la de su hermano. Después, negó con la cabeza. 
 
    —No, Emma. La verdad es que yo no tengo guardaespaldas… Supongo que no los necesito…— Contestó con calma encogiéndose de hombros. 
 
    —Vaya… Pues, al parecer, yo sí… Aunque sigo sin saber por qué… ¿Tú sabes algo…? 
 
    Marco se quedó observándola en silencio un momento antes de decidirse a volver a negar con la cabeza lentamente sin apartar la mirada de ella. 
 
    —No, lo siento. No tengo ni idea. Pero supongo que si Ales te los ha puesto, tendrá sus razones… ¿No crees? 
 
    Emma asintió con la cabeza, frustrada. Por la forma en que la estaba mirando Marco, estaba claro que sabía cuál era su estratagema y no tenía intención de seguirle el juego, pero de alguna forma estaba segura de que sabía más de lo que la estaba contando, aunque por su respuesta tenía la completa certeza de que no tenía ninguna intención de contárselo. Por una parte, la gustaba ver que era fiel a su hermano, aunque eso implicase su derrota. Estaba claro que no iba a averiguar nada más hasta que Alessandro decidiera contárselo, y él no parecía demasiado interesado en hacerlo por el momento.  
 
    Aún estaba tratando de asimilar aquello cuando la puerta del despacho de Alessandro se abrió de repente, y él salió de allí tan estresado como siempre y con el móvil aún en la mano. 
 
    —Ya he terminado… Sé que llego un poco tarde…— Dijo mirando a su hermano y Emma, que tenían un gesto extraño. 
 
    —No pasa nada, hermano. En realidad, estaba intentando convencer a tu secretaria para que nos acompañara a comer, porque ir solo con una pareja es una mierda…— Le explicó sin perder la sonrisa en ningún momento, a pesar de la forma en que Nadia se sonrojó a su espalda— Pero ella no quiere. Dice que sería raro porque eres su jefe… Así que, ¿qué tal si me ayudas a convencerla? 
 
    Alessandro miró a Marco y luego a Nadia, que por un momento se quedó pálida, como si quisiera que la tragase la tierra, antes de asentir al fin. 
 
    —Claro. Debería venirse… Además, estoy seguro de que lo pasaremos bien… 
 
    Marco amplió su sonrisa antes de volverse hacia Nadia al fin. 
 
    —¿Ves? No sólo tu jefe está de acuerdo, sino que te ha dado una orden… Ahora tendrás que venir a comer con nosotros quieras o no, preciosa… 
 
    Nadia no dijo nada, sólo asintió con la cabeza sin mirarlo mientras luchaba por que su rostro volviera a su color natural. 
 
    —Vale… De acuerdo. Cogeré mis cosas…— Murmuró al fin. 
 
    —Perfecto. 
 
    Y, de aquel modo, todos salieron a comer al fin, mientras Emma, caminando de la mano de Alessandro, se percató de la sonrisa triunfal de Marco, que, una vez más, había conseguido su objetivo, algo a lo que, al parecer, estaba bastante acostumbrado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 19 
 
    Aquel día la comida empezó siendo bastante incómoda. Marco se mostró muy amable con Nadia, a pesar de que ella seguía mostrándose esquiva con él, y lo peor de todo era que él no sabía si era porque realmente no le gustaba, algo que parecía poco probable debido a sus reacciones involuntarias y la forma en que lo miraba de vez en cuando cuando él no se daba cuenta, o porque la hacía sentir insegura que fuera el hermano de su jefe, lo que parecía lo más viable.  
 
    Sin embargo, según la comida avanzó, ella empezó a mostrarse cada vez más tranquila con ellos, y, por suerte, para el final del postre, parecía bastante más cómoda que antes. Alessandro no pudo evitar sonreír cuando, de camino al trabajo, volvió a escuchar cómo su hermano la insistía una vez más para cenar aquella noche. No pudo evitar negar con la cabeza antes de comenzar a charlar con Emma del trabajo de nuevo, tratando de darles más intimidad.  
 
    Cuando al fin llegaron a su oficina, le dio un beso a Emma en la puerta de su despacho y se encaminó, junto con su hermano y su secretaria, al suyo. En cuanto entraron en su oficina y cerró la puerta, dejando a Nadia fuera trabajando, miró a Marco y negó con la cabeza. 
 
    —Joder, tío… Me parece que te estás pasando con mi secretaria… Voy a tener que tomar medidas legales… 
 
    —¿Medidas legales? Venga ya, si ella está encantada… 
 
    —De eso nada, Marco. Mira, sé que te gusta bastante, pero no pasa nada porque no te tires a todas las tías que te atraen… Alguna se puede escapar, no pasa nada… 
 
    —¿Ah, sí? ¿Es que a ti se te ha escapado alguna?— Preguntó Marco mirándolo con fijeza mientras esbozaba una sonrisa cómplice, mostrando que sabía la respuesta antes de que la dijera. 
 
    —No estamos hablando de mí, Marco… 
 
    —Venga ya, Ales. Sabes de sobra que Nadia está muy buena… Es normal que me interese, joder… Y la forma en que me rehuye me pone muchísimo. Sé que puedo conseguirla… Así que deja el tema… 
 
    —Vale, dejaré el tema. Sólo espero que eso no repercuta en su trabajo. Porque si te la tiras y la mandas a la mierda, como siempre, lo más probable es que desaparezca de aquí, y no me gustaría nada… 
 
    —No va a pasar nada parecido a eso, no tienes que preocuparte…— Entonces, Marco se acarició el mentón con los dedos— Bueno, al menos no tienes que preocuparte por mí… pero es posible que tengas otros motivos… 
 
    —¿Qué quieres decir?— Preguntó Alessandro frunciendo el ceño. 
 
    —Quiero decir…— Marco perdió entonces la sonrisa, tratando de abordar un tema que, por desgracia, no le parecía tan divertido como el anterior— Que mientras esperábamos a que salieras para ir a comer, Emma ha intentado sonsacarme…  
 
    —¿Qué?— Preguntó Alessandro alucinado, observándolo con los ojos muy abiertos. 
 
    —Lo que has oído— Se reafirmó su hermano mientras tomaba asiento frente a él con tranquilidad antes de apoyar el tobillo sobre la rodilla para cruzar las piernas— Está intentando averiguar cosas sobre ti… Todo lo que tú no la cuentas… Y lo peor de todo es que creo que tiene derecho a saberlo… 
 
    —Pero… ¿No la has contado nada, verdad? 
 
    —No… Sabes que nunca te traicionaría— Contestó sin dudar— Pero como hermano te digo que es mejor que se lo digas cuanto antes. Es arriesgado que no sepa el peligro que está corriendo… Y sabes igual que yo que tiene derecho a saber la verdad. Sé que es difícil, pero… 
 
    —Sí, lo he entendido, joder. No te preocupes, se lo diré en cuanto pueda— Le cortó Alessandro con el rostro contraído por la ira, un gesto que Marco conocía bien, pues era bastante habitual en su hermano. En realidad, llevaba tiempo pensando en cómo iba a contarle toda la verdad a Emma, pero era demasiado complicado, no sólo porque no sabía como abordar un tema tan delicado como el que tenía en mente, sino porque, de algún modo, la conocía lo suficiente como para estar seguro de que, en cuanto se enterase, lo dejaría, y no estaba preparado para verla marchar… Aún no, así que tenía que esperar al momento adecuado para hacerlo. Pero no podía explicarle todo eso a su hermano, así que supuso que lo mejor era dejar el tema. Por suerte, Marco lo conocía lo suficiente como para saber que eso era justamente lo que deseaba, así que trató de facilitárselo. 
 
    —De acuerdo. De todos modos, no he venido a verte por eso… Sino porque he descubierto algo que te interesa, y quería decírtelo cara a cara, y cuanto antes… 
 
    —Vale, pues adelante. Dime lo que sea. 
 
    Marco mantuvo la mirada fija en sus ojos azules un instante antes de decidirse a hablar. 
 
    —He averiguado lo que han venido a hacer aquí los Arcuri. Uno de mis hombres me lo ha dicho esta mañana… 
 
    —¿Y a qué esperas para contármelo? 
 
    —Verás… Al parecer, han montado una empresa, Ales. Y, curiosamente, se dedica a lo mismo que la tuya, lo que me lleva a pensar que su único objetivo es hacerte la competencia. De hecho… 
 
    —¿Sí?— Insistió Alessandro tratando de animarle a continuar, dado que se había quedado en silencio de repente, como si dudara si debía seguir hablando. Finalmente, apretó los labios y pareció decidirse a continuar al fin. 
 
    —Pues que me consta que han hablado con Lyzzard Enterprises… Creo que es una de las empresas con las que estás a punto de firmar tú, ¿me equivoco? 
 
    —No, no te equivocas. Íbamos a reunirnos con ellos este mes… 
 
    —Pues te aconsejo que lo hagas cuanto antes… Creo que les han hecho una buena oferta, mejorando bastante la tuya, y si no te das prisa los vas a perder… 
 
    Alessandro se quedó un momento mirando a su hermano, perplejo. Entendía perfectamente lo que le había explicado, pero no parecía tener demasiado sentido. Los Arcuri nunca se habían movido en el mismo tipo de negocios que Alessandro, sino en otros más sucios, y generalmente ilegales. No tenía sentido que de repente se trasladaran a Madrid con la intención de montar una empresa de la nada para hacerle al competencia. A no ser que su único objetivo fuera fastidiarle. 
 
    —Lo haré. Gracias por avisarme, Marco… Pero… De todos modos, no soy capaz de entenderlo… ¿Por qué iban a pasar por todo esto? Montar una empresa, trasladarse a Madrid, tomarse tantas molestias sólo para hacerme la competencia, no tiene ninguna lógica… 
 
    —Lo sé. Yo pienso lo mismo. Seguimos investigando para averiguar algo más, pero por ahora esto es lo único que tenemos.  
 
    Alessandro asintió con la cabeza, preocupado. 
 
    —Lo único que tengo claro es que sólo quieren joderme… ¿Me equivoco?  
 
    —No lo creo. Por eso tenemos que ser precavidos. 
 
    Alessandro asintió de nuevo antes de despedirse al fin de su hermano, no sin antes darle las gracias por haberle dado aquella información tan rápido. Sin embargo, no pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios cuando, nada más salir, volvió a abordar a Nadia, que por suerte, después de haber comido con ellos, parecía bastante menos incómoda en presencia de Marco, y no pudo evitar negar con la cabeza cuando escuchó como, en aquella ocasión, aceptaba al fin su invitación a cenar con él aquella noche. Estaba claro que Marco era un ganador, y por eso no se daba nunca por vencido, igual que él mismo. Con aquella idea en la cabeza, unos minutos después cogió el teléfono y llamó a su secretaria para darle órdenes estrictas de que concertase una reunión con Lizzard Enterpraises el lunes como muy tarde, y que no aceptara un no por respuesta. Nadia, tan eficiente como siempre, le llamó unos minutos después para informarle de que la había conseguido el lunes por la tarde, y él se quedó algo más aliviado al escucharla, aunque desde luego no lo estaría del todo hasta que tuviera firmado el acuerdo. En cuanto salió de su oficina y se encontró con Emma aquella tarde, le informó de que tenían esa reunión el lunes con urgencia y era muy importante que consiguieran llegar a un acuerdo, pero ella se mostró bastante calmada. En realidad, era lógico, porque no sabía de lo que hablaban. Si lo hubiera sabido, seguro que no hubiera estado tan contenta. 
 
    —Venga, no te preocupes. Seguro que lo conseguimos. Somos un equipo infalible, ya lo sabes…— Le animó mientras su chófer conducía por la ciudad de camino al restaurante en donde habían decidido cenar aquella noche. Alessandro forzó una sonrisa, a pesar de que no le apetecía nada. En realidad, no estaba tan inquieto por ese motivo. De una forma o de otra, sabía que encontrarían el modo de llegar a un acuerdo con aquella empresa. El problema no era ese, sino que sabía que debía sincerarse al fin con Emma, pero no tenía idea de cómo hacerlo. 
 
    —Sí, lo sé… No estoy preocupado por eso… 
 
    —Entonces, ¿qué te pasa? 
 
    Alessandro miró a Emma. Sus labios sonrosados, sus cálidas mejillas, sus ojos siempre hambrientos por él… Y, por un momento, sintió el deseo irrefenable de contarla toda la verdad al fin. Sabía que tendría que hacerlo tarde o temprano, y ese parecía un buen momento. Levantó la mano y la acarició el pelo con suavidad antes de ser capaz de pronunciar las palabras que sabía que sellarían su destino. 
 
    —Tengo que hablarte de algo…— Empezó al fin. Emma perdió la sonrisa al instante y se alejó un poco de él. Era como si, de alguna forma, se imaginase lo que venía a continuación, aunque era imposible que así fuera. Alessandro observó su reacción y, de repente, fue consciente de que no iba a poder decirla la verdad, no en ese momento. Tal como suponía, aunque fuera injusto que no se sincerase al fin, no estaba preparado para perderla todavía, así que la cogió la mano y se forzó a sonreír de nuevo— No te preocupes, no es nada importante… Es sólo que…— Alessandro tragó saliva ante la atenta mirada de Emma— Había pensado invitarte a una casa de campo que tengo en un pueblecito de Guadalajara. Es preciosa, y estoy seguro de que te encantará… Podríamos ir este fin de semana, si te apetece… 
 
    Emma se quedó un momento observándolo perpleja antes de que una gran sonrisa apareciera en sus labios. Antes de ser consciente de lo que hacía, se lanzó a sus brazos y lo besó en la boca con fiereza. 
 
    —Claro… Me encantaría ir allí contigo, Ales. Sería… perfecto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 20 
 
    Emma se tumbó en el colchón mullido de la cómoda cama que tenía frente a sus ojos y no pudo evitar que una gran sonrisa se apoderase de sus labios. Habían llegado hacía un rato en coche y aún estaba tratando de hacerse a la idea de que iba a pasar los próximos dos días en aquel paraíso inigualable.  
 
    Alessandro no había hecho justicia al lugar en el que se encontraban cuando se lo había descrito poco antes de llegar. En realidad, era mucho más hermoso de lo que había imaginado. Una gran casa en medio de un bosque infinito, lleno de árboles y zonas verdes, y con una gran piscina a su disposición. Era tan íntimo y perfecto que apenas podía creerse que fuera suyo, aunque él parecía sentirse como siempre en aquel precioso lugar. Por un momento, cerró los ojos y todo lo que pudo escuchar fue el sonido de los pájaros cantando, un par de grillos que aún seguían quejándose a pesar de que ya casi era de día, y el silencio, que poco a poco desentumecía sus músculos y le daba vida a su mente después de una larga semana de trabajo.  
 
    Alessandro entró en la habitación poco después y se quedó mirándola con fijeza, mientras ella se resistía a abrir los ojos. Dejó la maleta que traía junto a la puerta y, lentamente, caminó hacia la cama donde estaba tumbada y se sentó a su lado, admirando su vestido amarillo holgado, tan cómodo como apropiado para pasar un día de campo. 
 
    —Bueno, parece que mi idea no te está sentando nada mal…— Dijo mientras acariciaba el muslo de Emma con la yema de los dedos, tratando de conseguir que lo mirara. Por suerte, así fue, y Emma abrió los ojos para mirarlo con una gran sonrisa en la cara. 
 
    —Sí, ha sido una gran idea, Ales. Este lugar es magnífico, en serio…— Admitió Emma con alegría, recordando lo poco que había visto de la casa. En realidad, daba igual. No necesitaba ver más. Estaba allí con Alessandro, así que para ella era un auténtico paraíso.  
 
    —Bien… Luego, cuando hayas descansado un poco del viaje si quieres te lo enseño. Es más grande de lo que parece desde fuera… 
 
    Emma se mordió el labio. Si aquello era cierto, estaba claro que no iba a poder ver aquella gran mansión en todo el fin de semana que les quedaba por delante.  
 
    —Como quieras… 
 
    Alessandro esbozó una pequeña sonrisa antes de asentir. Emma pensó que iba a permitir al fin que su mano continuara recorriendo cada centímetro de su cuerpo, pero por desgracia no fue así. De repente, su sonrisa se evaporó y él se puso en pie para dirigirse hacia la ventana. Allí, se quedó mirando un rato cómo Carlo y otros dos guardaespaldas seguían asegurando el lugar mientras sacaban el resto del equipaje del coche y su felicidad desapareció por un momento. 
 
    —Bien. Carlo está terminando. Nos avisará dentro de nada, y entonces podré llevarte a ver todo lo que quieras… 
 
    Emma lo miró extrañada un momento. Aún no comprendía por qué necesitaban tanta gente para protegerles cuando estaban en medio de ninguna parte.  
 
    —¿Por qué necesitamos a los guardaespaldas?— Preguntó al fin, desconcertada— Aquí no hay nadie, Ales… Podrías haberles dado unos días libres… Hubiera sido agradable pasar unos días por aquí tú y yo solos… 
 
    Alessandro se volvió un poco para mirar a Emma. No podía negar que se sentía tentado. Estar allí con ella a solas hubiera sido un sueño hecho realidad, pero por desgracia sabía que no era posible. Tenía que protegerla por encima de todo, y aquella era la única forma que conocía para hacerlo. Ante la atenta mirada de Emma, negó con la cabeza y se acercó de nuevo hacia la cama hasta sentarse sobre ella, mirándola con fijeza. 
 
    —No te preocupes. Será como si estuviéramos solos… Ni siquiera te vas a enterar de que están aquí, Em…— Trató de tranquilizarla mientras la acariciaba la mejilla. 
 
    Emma dudaba que eso fuera cierto, pero aún así asintió con la cabeza, decidida a no discutir.  
 
    —De acuerdo… 
 
    Emma recordó brevemente la promesa que le hizo de permitir que la protegiera, y empezó a dudar una vez más de que fuera buena idea, pero no era el momento de afrontar aquella conversación. Ahora lo único que la apetecía era disfrutar de aquel Edén al lado del hombre que amaba. Ya volvería a pensar en los problemas el lunes. Aquel fin de semana era para relajarse, e iba a hacerlo. Alessandro la miró con curiosidad un momento antes de decidirse a asentir al fin. Luego se tumbó a su lado boca arriba y cerró los ojos mientras respiraba hondo. Así, vestido sólo con unos vaqueros y una camisa ancha no parecía el director de un gran imperio. Simplemente, parecía un hombre, mucho más atractivo que la mayoría, pero nada más que eso. Un hombre… su hombre. Aún no podía creérselo.  
 
    —Bueno… Mientras esperamos podríamos hablar un rato… ¿No te parece?— Preguntó Emma sentándose sobre la cama con las piernas cruzadas. Alessandro abrió los ojos para mirarla y, tras dudar un momento, asintió con la cabeza. 
 
    —Claro… Como quieras ¿De qué te apetece hablar? 
 
    —De ti, por supuesto…— Respondió ella sin dudar. Alessandro esbozó una pequeña sonrisa antes de asentir de nuevo— Sigues siendo un enigma para mí, y eso no me gusta nada… 
 
    —A mí tampoco— Contestó Alessandro tratando de averiguar si lo que acababa de decir era cierto o no. En realidad, sabía que aquella frase no era mentira. Simplemente, había cosas que no quería desvelar aún, temiendo perderla. Eso era todo. Pero no podía explicarle eso a ella. Al menos, no todavía— Pregunta lo que quieras, pero cuando termines, me toca elegir a mí lo que vamos a hacer… 
 
    Emma se mordió el labio. Sabía de lo que estaba hablando y eso la gustó demasiado. Pero había cosas que aún quería saber, y no podía esperar para averiguarlas, así que supuso que lo mejor era esperar para calmar sus deseos. 
 
    —Vale. Trato hecho. 
 
    —Bueno, pues ahora dime… ¿Qué quieres saber, Em? 
 
    Emma no dudó demasiado. Había muchas cosas que quería saber de él, pero una de las más importantes era la primera que iba a preguntar, sin duda.  
 
    —¿Cómo fue tu infancia?— Dijo al fin, esperando ver la reacción de Alessandro. Por suerte, no pareció molesto, y eso la tranquilizó bastante. 
 
    —Como la tuya, supongo— Explicó encogiéndose de hombros. 
 
    —No lo creo… 
 
    —¿Por qué? 
 
    Emma se mordió el labio y lo miró con curiosidad. No podía creerse que no supiera a qué se refería. 
 
    —Porque… Para empezar yo fui a un colegio público, Ales, y me crié en España… Mi casa no medía más de ochenta metros cuadrados y, aunque no me puedo quejar, nunca tuve demasiadas comodidades. 
 
    Alessandro entendió entonces a qué se refería, así que apartó la mirada y la clavó en el techo de nuevo. 
 
    —El dinero no lo es todo, Em… 
 
    —Lo sé… Pero supongo que ayuda, ¿no? Tú y tus hermanos no parecéis muy descontentos con vuestras riquezas… 
 
    Alessandro no sonrió al igual que lo hizo Emma con aquel comentario. Se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —Hay cosas más importantes… 
 
    —¿Como qué? 
 
    —Como la libertad…— Dijo clavando sus ojos en los de ella de repente, dejándola sin respiración. 
 
    —No te entiendo… ¿Es que no te sientes libre? 
 
    Alessandro vio cómo Emma se quedaba seria de nuevo y se dio cuenta de que, probablemente, había hablado demasiado, pero no tenía idea de cómo arreglarlo… 
 
    —No exactamente… 
 
    —¿Es que de pequeño fuiste a un colegio interno? ¿Es eso? 
 
    Alessandro estuvo a punto de carcajearse por la extraña conclusión a la que había llegado Emma, pero finalmente se contuvo y sólo sonrió a medias antes de hacer un gesto de negación.               
 
    —No, no es eso… Me crié con mi familia en casa. Con mi padre y mi madrastra… Siempre me trataron muy bien y me ayudaron y defendieron por encima de todo… 
 
    —Me alegro— Exclamó Emma, algo perdida— Entonces, ¿a qué te referías cuando has hablado de libertad?               
 
    —A nada… No quiero hablar de eso ahora, Em. No es el momento… 
 
    Emma se sintió molesta de repente. Por un momento, sintió que Alessandro nunca contestaba a sus preguntas, y eso no era muy sano para una relación de pareja, estaba segura. 
 
    —Nunca quieres hablar de nada…— Se quejó Emma al fin, empezando a sentirse enojada. 
 
    —Eso no es verdad. No me importa hablar contigo. De hecho, me gusta hablar contigo más que con ninguna otra persona de este mundo… 
 
    —Entonces, ¿por qué nunca me cuentas nada? Siento como si apenas te conociera, Ales. Como si estuvieras a años luz de mí… Incluso estando a tu lado en la cama. Eso no puede ser bueno… 
 
    —Qué idiotez. Sabes más de mí que la mayoría de la gente… 
 
    —Pues a mí no me parece suficiente— Protestó Emma cruzándose de brazos. Alessandro se dio cuenta de que, en realidad, tenía razón, y se incorporó para sentarse a su lado.  
 
    —Vale. De acuerdo. Tú ganas… Hazme una pregunta y te la contestaré, sea lo que sea. Te doy mi palabra. 
 
    Emma lo miró un momento sorprendida pero finalmente relajó el gesto y lo miró curiosa. 
 
    —Vale…— Titubeó tratando de decidir qué quería averiguar. Era complicado, porque quería saber tantas cosas que elegir una era una tarea bastante compleja. 
 
    —Pero tiene que ser rápido… Si no mi oferta caducará, Em— Bromeó Alessandro mientras observaba cómo Emma sonreía, mucho más tranquila que un momento antes. Luego asintió, decidida, y Alessandro se preparó para averiguar lo que quería saber sobre él, esperando que fuera algo que pudiera contarle.  
 
    —Bien… Lo que quiero saber es… ¿A quién estás más unido en tu familia? ¿En quién confías más? 
 
    Alessandro negó con la cabeza. 
 
    —Eso son dos preguntas… 
 
    Emma asintió derrotada. 
 
    —Sí, lo sé… No tienes porqué contestarlas… 
 
    —No importa, lo haré, si es lo que quieres— Le interrumpió Alessandro mientras la observaba despacio, recorriendo cada centímetro de su rostro como si quisiera memorizarlo— Es un poco difícil elegir, pero supongo que a quien estoy más unido en mi familia es a mi hermano…— Confesó con sinceridad— Nos hemos criado juntos, y entre nosotros no hay secretos… ¿Sabes? 
 
    Emma se limitó a asentir con la cabeza, a pesar de que se sentía tan emocionada por recibir al fin respuestas que apenas se lo podía creer. 
 
    —¿Y es en él en quien más confías? 
 
    —Sí, supongo…— Admitió encogiéndose de hombros, como si no diera importancia a aquella respuesta— Creo que nunca me ocultaría nada, así que supongo que eso implica que es él en quien más confío… Aunque también confío ciegamente en mi padre… Él me ha criado, me ha hecho lo que soy…  
 
    —Veo que estás muy unido a tu familia…— Emma lo observó cada vez más interesada. 
 
    —Así es…— Aceptó Alessandro— Somos una familia unida. Esa es la verdad. 
 
    —Me alegro. Me encantan las grandes familias unidas— Emma suspiró— Yo soy hija única, así que siempre he pensado que tener un hermano debe de ser lo mejor del mundo… 
 
    —Lo es…— Alessandro no pudo evitar que una pequeña carcajada escapara de sus labios— Aunque no siempre. No tienes idea de las jugarretas que Marco y Bianca me hicieron cuando éramos pequeños… 
 
    —¿Por ejemplo? 
 
    Alessandro pensó un momento y luego se decidió a continuar. 
 
    —Pues verás… La primera vez que traje a una chica a mi habitación yo tenía catorce años…— Emma lo miró perpleja, y Alessandro continuó— Empezamos a enrollarnos y casi le había quitado el sujetador cuando escuchamos unas risas… Me levanté y los dos salieron del armario de repente dando un grito. 
 
    Emma no pudo evitar carcajearse a gusto con aquella idea.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí…— Alessandro rió también mientras evocaba aquel recuerdo— Yo empecé a gritarles cabreado, pero a ellos no pareció importarles. Sabían que no les haría daño jamás, así que se fueron de allí corriendo entre risas. La chica se vistió y se marchó cabreada y no volvió a acercarse a mí, por supuesto. Y yo me quedé allí, con cara de gilipollas, sin saber qué hacer, y con un tremendo dolor de huevos… 
 
    Emma siguió riéndose hasta que cayó sobre la cama.  
 
    —Madre mía… No puedo creerlo… 
 
    —Sí, sé que ahora parece divertido, pero en ese momento no me gustó nada…— Continuó Alessandro mientras ella lo observaba complacida al comprobar que al fin estaba abriéndose a ella, contándola cosas de su pasado tal como ella deseaba— Y eso no fue nada comparado con las veces que tuve que defender a mi hermano porque se metía con matones que le doblaban en edad y altura… Una vez incluso me pegaron una paliza entre cuatro, ¿sabes? 
 
    Emma perdió la sonrisa entonces preocupada. 
 
    —¿En serio?— Alessandro sonrió divertido— ¿Y a él también? 
 
    —No. Él era muy pequeño… No tendría más de nueve años y consiguió salir corriendo… Y yo volví a casa cojeando.  
 
    —Vaya… Pues eso sí que no me da ninguna envidia… Empiezo a pensar que ser hija única no es tan malo después de todo… 
 
    —Y no lo es…— Alessandro se tumbó al fin sobre Emma lentamente antes de apartar un mechón de su cabello de su hermoso rostro. Luego la miró muy serio— Te aseguro que no es tan malo…— Añadió antes de que sus labios rodaran por su cuello— Y ahora, ¿estás satisfecha por fin? 
 
    —Sí…— Contestó Emma en un suspiro. 
 
    Alessandro sonrió contra su piel y apartó su cabello con la mano, consiguiendo así más facilidad para besar su cuello.  
 
    —Entonces, ¿podemos dejar de hablar ya?— Emma no fue capaz de contestar. Únicamente se limitó a asentir con la cabeza. Alessandro se rió un poco antes de empezar a desabrochar su vestido, y antes de que se diera cuenta, ya estaba hundido en su interior, disfrutando de cada acometida contra su cuerpo, mientras ella gemía entre sus brazos. Y, de ese modo, todas las preguntas desaparecieron al fin de la mente de Emma, y lo único de lo que fue capaz en las siguientes horas fue disfrutar de la compañía de Alessandro en un paraje sin igual, deleitándose en el presente y olvidando, al fin, el pasado.  
 
   


  
 

  
 
    CAPÍTULO 21 
 
    Cuando Emma salió de la piscina el domingo, no podía evitar que su sonrisa poseyera sus labios. Aquel fin de semana estaba siendo perfecto, a pesar de que ya estaba acabando. Se tumbó en la hamaca que había sobre la verde hierba y cerró los ojos. Increíblemente, en aquel lugar hacía mejor tiempo de lo que parecía, así que al final había decidido darse un baño. Y, tal como Alessandro le había advertido, apenas había visto a los guardaespaldas que los acompañaban. Debían de estar cerca, pero ella no había reparado en su presencia, por suerte, así que aquellos días estaban siendo perfectos. 
 
    —Bueno, ¿qué? ¿Preparada para irnos?— Escuchó preguntar a Alessandro, que de repente parecía estar junto a ella. 
 
    —¿Ya? Creí que aún nos quedaban unos minutos… 
 
    —Claro… Puedes esperar a secarte… Luego nos iremos— Explicó él sentándose a su lado sin apartar la mirada de su cuerpo desnudo y mojado. Habían pasado el fin de semana juntos pero ninguno de los dos se cansaban del otro. Parecía una adicción, una a la que Emma no tenía intención de renunciar. Alessandro se dio cuenta y la miró sonriendo antes de acariciarle el pelo mojado— ¿Tienes ganas de volver? 
 
    —No…— Emma negó con la cabeza mientras sentía su tacto en la piel. No era capaz de cansarse de él, ni tampoco de sus suaves caricias. Le gustaban casi tanto como su rudeza cuando la penetraba con fuerza. Esa dualidad entre tierno y duro era algo que la tenía fascinada, y no tenía intención de ocultarlo— Me encanta estar aquí contigo. Te tengo sólo para mí… No sé si estoy preparada para compartirte con los demás…  
 
    —Entonces, ¿qué vas a hacer, preciosa?— Preguntó Alessandro con curiosidad, sin perder la sonrisa del todo. 
 
    —Creo que voy a tener que secuestrarte— Contestó Emma muy seria antes de sonreír también, complacida al ver la forma en que Alessandro se carcajeaba al escucharla. 
 
    —No estaría mal… Pero esta semana va a ser imposible. Sabes que mañana tenemos una reunión con Lyzzard Enterprises y es imposible cancelarla… Pero no te preocupes. Esta casa seguirá aquí el próximo fin de semana, y siempre que tú quieras o que te apetezca volver conmigo. Así que no hay problema. Volveremos pronto, te lo prometo, ¿vale? 
 
    —Vale— Aceptó Emma sintiéndose mucho más tranquila, a pesar de que aún no se sentía con ganas de volver a su casa. Aquel retiro había sido maravilloso. Había disfrutado como nunca, había descansado todo lo que necesitaba y, sobre todo, se sentía mucho más unida a Alessandro que antes de llegar allí, aunque no estaba segura del motivo. Quizá era porque empezaba a sentir que se estaba abriendo a ella, y estar a solas en un lugar apartado seguro que había ayudado a ello. De alguna forma, estaba segura de que en cuanto volvieran todo cambiaría, y no le gustaba nada la idea. Lo único que quería era estar con Alessandro para siempre, pero tenían que volver a la realidad en algún momento, así que lo mejor era que lo aceptara cuanto antes— Vámonos cuando quieras. 
 
    —Bien, entonces vístete. El coche está esperando. 
 
    El viaje el coche fue mucho más rápido de lo que la hubiera gustado. Emma cerró los ojos un momento mientras apoyaba la cabeza en el hombro de Alessandro sin percatarse de la sonrisa que él esbozó al hacerlo. La rodeó con su brazo y acercó sus labios para darle un tierno beso en la coronilla mientras Carlo los conducía por la carretera a toda velocidad hacia la realidad de nuevo.  
 
    —Gracias…— Mumuró Emma aún con los ojos cerrados. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Alessandro confundido. 
 
    —Por este magnífico fin de semana… Me ha encantado, en serio…— Explicó Emma aferrándose a su torso, como si no quisiera irse nunca más de su lado. Alessandro la miró embelesado un momento antes de decidirse a contestar. 
 
    —De nada. Yo también lo he pasado muy bien. Lo repetiremos pronto, en serio… 
 
    —Eso espero…— Emma sintió que la pesaban los párpados y su abrazo se relajó un poco. 
 
    —¿Qué? ¿Tienes sueño? 
 
    —Un poco…— Admitió Emma avergonzada— No he dormido demasiado esta noche…  
 
    Alessandro esbozó una sonrisa burlona, consciente de a qué se refería. Aquella noche la habían pasado haciendo el amor sin descanso, y el recuerdo estaba aún fresco en su mente, aunque eso no impedía que él estuviera impaciente por volver a disfrutar de su cuerpo aquella noche de nuevo. 
 
    —Lo sé. Será mejor que duermas ahora, entonces. Porque esta noche no tengo intención de dejar que pegues ojo de nuevo…— Susurró en su oído, consiguiendo que ella sonriera también a pesar de que casi había perdido la consciencia. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo. 
 
    Después de aquellas palabras, Emma se quedó dormida al fin, y Alessandro disfrutó del paisaje que recorrían, mientras pasaba a toda velocidad frente a sus ojos, recordando aquel fin de semana tan maravilloso a la vez que trataba de apartar de su mente las ideas que acudían a cada momento a su cabeza. De alguna forma, en cuanto se habían encaminado hacia la ciudad de nuevo, empezaba a sentirse obligado a confesarle toda la verdad a Emma al fin. Sabía que tenía derecho a saber lo que estaba ocurriendo, que debía averiguar dónde se metía al estar a su lado, pero no sabía cómo podía explicárselo para que no saliera huyendo. Y no soportaba la idea de perderla. Cada minuto que pasaba a su lado le parecía más difícil hacerse a la idea de que iba a abandonarlo, así que decidió que podía esperar unos días más, quizá incluso unas semanas… Al fin y al cabo, se había asegurado de que estuviera a salvo. Iba a protegerla a pesar de que ella no supiera el motivo, y por lo tanto no había de qué preocuparse. Estuvo repitiendo aquella mentira en su mente durante tanto tiempo durante aquel trayecto que, para cuando llegaron a su casa y el coche se detuvo en el garaje, ya casi se había convencido de que era cierto. Alessandro acarició el pelo de Emma con suavidad, tratando de despertarla, pero lo único que consiguió fue que ella emitiera un ruidito que le pareció cautivador, aún entre sueños. 
 
    —¿Crees que puedes despertarte?— Murmuró en su oído— ¿O prefieres que te suba en brazos?               
 
    Emma pareció reaccionar al fin con aquella pregunta, y negó con la cabeza, decidida a subir por su propio pie. No estaba dispuesta a que la cargara en brazos como a una niña. 
 
    —No, no te preocupes. Ya estoy despierta— Contestó al fin mientras luchaba por abrir los ojos.  
 
    —Vale. Entonces, sígueme— Alessandro la sonrió y abrió la puerta tendiéndola la mano para que pudiera salir. Ella la tomó sin dudar y comenzó a caminar a su lado, a pesar de que aún se sentía un poco adormilada. Subieron por el ascensor ajenos a la oscuridad que abrazaba la noche fuera y esperó pacientemente hasta que Carlo abrió la puerta, permitiéndoles entrar tras él. Emma soltó la mano de Alessandro un momento y él la miró extrañado. 
 
    —Voy a hacerme un café. Si quieres que esté despierta esta noche, necesitaré un poco de ayuda…— Explicó sonriendo. Alessandro no tardó en corresponder su sonrisa y asintió convencido. 
 
    —Vale, pero no tardes. No me gusta que tu cuerpo esté alejado del mío demasiado tiempo… 
 
    —No lo haré— Aceptó antes de darle un beso en la mejilla para finalmente dirigirse a la cocina. Allí, con la luz aún apagada debido a que sus ojos aún no estaban preparados para acostumbrarse a la luz, buscó la cafetera nespresso a la que todavía no estaba habituada del todo y se dio la vuelta para coger una taza. Sin embargo, algo la detuvo en seco de repente. Antes de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, un hombre la tomó por la espalda y puso una de sus manos protegidas por guantes sobre su boca para evitar que gritara.  
 
    —Estate calladita y no te pasará nada…— Le escuchó susurrar con una voz ronca que la dio escalofríos, y no tuvo que pensar demasiado para darse cuenta de que estaba mintiendo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Emma estaba tan aterrada que ni siquiera fue capaz de moverse durante unos segundos, mientras escuchaba cómo el hombre que la había apresado respiraba a su espalda, pegado a su piel, mientras mantenía su mano sobre su boca, evitando así que pudiera pedir ayuda. En realidad, no hacía falta. En ese momento, no hubiera podido moverse aunque lo hubiera intentado. Estaba paralizada por el miedo y la sorpresa. De repente, un hombre la había asaltado en el piso de su novio y no comprendía el motivo, ni mucho menos cómo había sido capaz de entrar allí. Aquello no tenía sentido, y por lo tanto era más complicado aún asimilarlo.  
 
    El hombre esperó unos segundos sin moverse de la posición en la que estaban hasta que, finalmente, decidió dar un paso atrás, arrastrándola también a ella. 
 
    —Ahora vas a venir conmigo y no vas a hacer ningún ruido, ¿de acuerdo?—Murmuró con una voz calmada que daba escalofríos. Era extraño que aquel hombre estuviera tan tranquilo mientras trataba de secuestrar a alguien. Emma no tardó en percatarse de que eso no era una buena señal. Sólo demostraba que estaba bastante acostumbrado a hacer actos delictivos como aquel, y eso la hizo al fin reaccionar. Emma asintió una vez, y el siguiente paso que le hombre dio hacia atrás, ella lo siguió, tratando de fingir que estaba dispuesta a colaborar, algo que, por supuesto, no era en absoluto cierto. No estaba dispuesta a obedecer a aquel hombre, de ninguna manera. Sabía que si se iba con él lo más probable era que acabase muerta o algo peor, así que decidió que lo mejor era esforzarse para que él lo creyera, y luego tratar de zafarse de su agarre. El único problema era que iba a ser complicado, porque la tenía bien sujeta, aunque sólo fuera con un brazo— Bien, muy bien. Ya estamos casi en la puerta. Si te portas bien no te pasará nada…— Susurró el hombre de nuevo, pensando que la había engañado. Emma dio un par de pasos más hacia atrás y, cuando sintió que el hombre se relajaba, creyendo que ella estaba dispuesta a seguir sus órdenes por el miedo que había invadido cada célula de su cuerpo, se dio la vuelta de repente dispuesta a huir, consiguiendo zafarse de su brazo por un momento. Dio un pequeño grito que pronto quedó ahogado de nuevo por su mano y se movió rápidamente intentando escapar de su captor. Por desgracia, no le fue posible. En menos de un par de segundos, el hombre la tenía sujeta de nuevo, en este caso con los dos brazos— Estate quieta, maldita zorra…— Espetó con rabia mientras la sentía moverse entre sus brazos, esforzándose para marcharse, a pesar de que no tenía ninguna posibilidad de hacerlo. Emma se dio cuenta bastante rápido de que aquello no iba a funcionar, así que decidió cambiar de táctica. Antes de que el hombre pudiera imaginar cuáles eran sus planes, dio un paso atrás con fuerza y se aseguró de clavar bien el tacón en el pie del hombre que la sujetaba. No pudo evitar sentirse satisfecha al escuchar el quejido ahogado que escapó de los labios del tipo cuando sintió el dolor en su pie atravesado. Sin embargo, no relajó su agarre en lo más mínimo. Al contrario, la cogió aún con más fuerza— Mierda… Está claro que quieres hacer esto por las malas… ¿no?— El hombre destilaba ira en cada sílaba que pronunciaba, mientras rodeaba el cuello de Emma con su brazo, decidido a no permitir que se escapara. Emma empezó a sentir que no podía respirar, así que sus esfuerzos por liberarse pararon, y lo único que pudo hacer fue tratar de apartar el brazo de aquel hombre con sus manos, aunque desde el principio supiera que iba a ser en vano. Aquel hombre era mucho más fuerte que ella. No tenía nada que hacer, y si seguía ejerciendo la misma presión sobre su cuello mucho más tiempo, iba a matarla allí mismo, estaba segura de ello— Bien… Así me gusta. Que te quedes quietecita… Ya verás lo bien que lo vamos a pasar…— El hombre dio un paso atrás, arrastrándola con él una vez más, y ella sintió que iba a perder el conocimiento. Sin embargo, antes de ser capaz de pensar, de repente una idea lúcida acudió a su mente: tratar de zafarse de él no iba a dar resultado. Tenía que hacer algo más, algo para atraer a los guardaespaldas de Alessandro hacia donde estaba, dado que no había tenido oportunidad de gritar para conseguir su atención. Miró alrededor y trató de que su mirada borrosa se aclarara, aunque al faltarle la respiración no era tan fácil como le hubiera gustado. Entonces, un precioso jarrón apareció frente a sus ojos como por arte de magia. Estaba a su lado, sobre una pequeña mesita que había en el rincón al lado de la puerta de la cocina, lo que probaba que sin haberse dado cuenta habían caminado más de lo que ella esperaba. Sin dudar un momento, alargó el brazo y le dio un golpe, tirándolo al suelo. El jarrón se rompió en mil pedazos haciendo un ruido terrible, y Emma sintió que iba a desmayarse en ese momento, pero por suerte no fue así. Pudo escuchar con claridad los pasos de varios hombres corriendo hacia ella y la voz de Alessandro gritando su nombre mientras el tipo que aún la sujetaba aflojaba un poco el agarre de su cuello— Maldita puta…— Masculló antes de que Alessandro apareciera frente a ellos. Emma lo miró aterrorizada, sin saber muy bien qué podía hacer, mientras el tipo que la había intentado secuestrar seguía tapándola la boca con fuerza. Sin embargo, el brazo que tenía alrededor de su cintura se apartó de repente para apuntar a Alessandro, lo que la hizo sentir aún más miedo del que ya tenía. No podía soportar la idea de que aquel hombre fuera a matar a Alessandro. Eso no podía ocurrir. No había derecho. Sin embargo, su asombro fue total cuando vio que, antes de que el hombre que la había apresado hubiera apuntado a Alessandro, éste había sacado un arma de su espalda y le estaba apuntando a su vez.  
 
    —Suéltala ahora mismo— Le ordenó con una voz grave e implacable que nunca le había oído antes. Emma lo miró con los ojos como platos, tratando de comprender lo que estaba ocurriendo a su alrededor, a pesar de que cada vez era más complicado, y se quedó inmóvil observando mientras empezaba a pensar que aquello no era más que una pesadilla. Nada de aquello tenía sentido, así que no era posible que estuviera despierta. No podía estarlo. El tipo, lejos de asustarse por la orden de Alessandro, se limitó a carcajearse a gusto antes de contestar. 
 
    —¿Por qué iba a hacerlo? ¿Es que vas a dispararme…? 
 
    —Sabes que sí. Así que suéltala ya— Insistió Alessandro mientras mantenía la mirada fija en el tipo que Emma sentía a su espalda.  
 
    —Vale, venga, inténtalo— Le animó el hombre con voz cantarina— Sabes de sobra que mientras la tenga a ella de escudo no tienes ninguna posibilidad… 
 
    Emma los miró un momento perpleja. Aquella conversación era muy extraña para un hombre desconocido que acababa de irrumpir en una casa para secuestrar a una mujer cualquiera, y antes de que su cerebro fuera capaz de asimilarlo, Emma entendió que Alessandro y aquel hombre se conocían de antes, aunque todo lo demás seguía siendo un gran misterio. 
 
    —Te he dicho que la sueltes. No voy a repetírtelo más— Insistió Alessandro, quien, por su parte, no parecía dispuesto a soltar su pistola, y se mantuvo un momento con la mirada clavada en su objetivo, mientras lo apuntaba decidido sin inmutarse. El hombre se rió de nuevo y negó con la cabeza antes de volver a intervenir una vez más. La calma con la que se movía y hablaba daba escalofríos a Emma, aunque trataba de evitar que Alessandro se diera cuenta de ello. 
 
    —No… Verás, Alessandro… No pienso hacerte caso, y te diré por qué— Explicó el hombre como si estuvieran manteniendo una conversación habitual en un bar cualquiera— Ahora mismo te estoy apuntando con mi revólver, pero eso no es lo mejor que puedo hacer…— Continuó mientras empezaba a mover su brazo hacia Emma, hasta que finalmente la apuntó a la cabeza— Esto, seguramente, trastoca tus planes, ¿verdad?— Le preguntó mientras Alessandro no movía un solo músculo— Pues aún puedo hacer algo mejor… ¿Y si te digo que voy a contar hasta tres y si no sueltas la pistola la pego un tiro? ¿Cambiaría eso algo? 
 
    Alessandro se quedó paralizado, sin habla, en cuanto escuchó esas palabras. Emma lo observó esperando que pudiera hacer algo, pero cuando vio como su seguridad empezaba a flaquear, pudo comprobar que no era así. Sus ojos se clavaron en la parte de atrás de aquel hombre durante unos segundos y luego suspiró vencido mientras comenzaba a bajar la pistola, provocando que Emma se quedara sin respiración. 
 
    —Bien, muy bien… Veo que empezamos a entendernos. Ahora deja el arma sobre el suelo… muy despacio— Ordenó el tipo con voz socarrona, sabiéndose ganador del altercado antes de que terminara. Alessandro bajó el arma por completo y empezó a agacharse para hacer lo que le había mandado cuando de repente alguien apareció por la espalda de Emma, dando un fuerte golpe a su captor, que cayó al suelo junto a ella, pero por suerte lo suficientemente lejos como para que ella ya no corriera peligro. Emma se quedó un momento desconcertada, mirando alrededor, antes de que Alessandro apareciera de repente a su lado y la cogiera entre sus brazos, tratando de calmarla, sin ser consciente de que, de repente, sus brazos ya no eran tan tranquilizadores para ella como antes. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 23 
 
    Emma miró a su alrededor y vio a Carlo apuntando al hombre directamente a la cabeza, mientras él permanecía tumbado boca abajo en el suelo. Aún tardó un rato en darse cuenta de que estaba atándole las manos a la espalda con unas cuerdas. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había sido él, Carlo, quien la había salvado. Estaba claro que era algo más que un chófer, no cabía duda.  
 
    —¿Estás bien?— Preguntó Alessandro sin aliento. Emma quiso responder que sí, pero no estaba segura de poder mentir en ese momento. Estaba demasiado vulnerable. Aún se sentía paralizada por todo lo que había visto y sentido, y, sobre todo, por lo que había descubierto de Alessandro, que de repente era para ella una persona totalmente diferente de lo que ella creía— Em, contéstame, ¿estás bien?— Insistió Alessandro mientras la cogía por las mejillas, obligándola a levantar la cabeza, mientras sus ojos escudriñaban cada parte de su cuerpo tratando de ver si tenía alguna herida. Emma empezó a tomar conciencia de dónde estaba y se apartó de las manos de Alessandro al momento, aquellas manos que poco antes la habían hecho sentir tan segura, y que en ese momento sólo la provocaban miedo. 
 
    —Sí…— Consiguió articular al fin al darse cuenta de que Alessandro se refería a si estaba herida físicamente. En efecto, su cuerpo no tenía ninguna herida. Pero su mente era otra historia, y no estaba segura de cómo iba a ser capaz de superar todo aquello. Alessandro iba armado, y eso no apuntaba a nada bueno. De forma inconsciente, apartó sus manos de su cuerpo y observó cómo Alessandro la miraba en algún punto entre destrozado y perplejo— No me ha hecho nada, no te preocupes. Has llegado a tiempo— Añadió con voz temblorosa antes de decidirse a preguntar: —¿Quién era ese tío? 
 
    —No pienses en eso. No hace falta que hablemos de eso ahora…— Alessandro la cogió la mano con la intención de ayudarla a levantarse— Vamos a la habitación. Te prepararé un café y cenaremos tranquilos… 
 
    —No… Nada de eso— Le interrumpió Emma frunciendo el ceño, con una voz mucho más firme de lo que esperaba después de lo que había vivido hacía un momento— No pienso ir a ninguna parte hasta que me expliques qué está pasando aquí, y qué ha sido todo esto… 
 
    Alessandro la observó un instante en silencio antes de decidirse a volver a hablar. 
 
    —Em…— Insistió acercándose a ella una vez más para que le hiciera caso, pero ella se apartó de él de nuevo. 
 
    —No… No me toques. No quiero que vuelvas a tocarme, ¿me has oído?— Le increpó enfadada, mirándolo con fijeza— Quiero respuestas, y las quiero ya. No voy a repetírtelo… 
 
    Alessandro la mantuvo la mirada, tratando de conseguir que reaccionara a su petición, pero finalmente bajó la cabeza y suspiró resignado. 
 
    —Bien, como quieras. Te diré todo lo que quieras saber, pero ven a la habitación, por favor. Este no es el lugar más adecuado. Ven conmigo y te contaré lo que tú quieras. 
 
    Emma quería reponder que no, que no pensaba ir con él a ninguna parte hasta que supiera quién era y lo que estaba ocurriendo, pero finalmente se dio cuenta de que no tenía más remedio que hacerlo. Allí estaban sus guardaespaldas y aquel tipo que había intentado secuestrarla, así que no iban a tener intimidad para hablar con calma, y fuera lo que fuera lo que tenía que contarle, necesitaba que fuera en un lugar adecuado y solos, para asegurarse de que su conversación fuera sincera. 
 
    —Vale, de acuerdo.  
 
    Emma lo siguió mientras él caminaba cabizbajo hacia su habitación, aquella en la que tantas veces habían estado juntos y felices, y que en ese momento sólo le recordaba lo poco que le quedaba junto a Emma, porque si algo tenía claro era que ella iba a abandonarlo en cuanto terminaran de hablar aquella noche, y aunque trataba de hacerse a la idea, le estaba costando más de lo que le hubiera gustado admitir.  
 
    Cuando llegaron, Alessandro se sentó sobre la cama y le hizo un gesto discreto a Emma para que se sentara a su lado, pero ella, decidida a mantenerse alejada de él por el momento, se sentó en la silla que había frente a él. Alessandro dejó escapar un suspiro resignado y se quedó esperando, esperando a que Emma rompiera el silencio lo más tarde posible, temeroso de lo que le esperaba. 
 
    —Adelante, pregunta lo que quieras— Le exhortó al fin con paciencia. 
 
    —Vale…— Admitió ella desconfiada— Pero esta vez quiero respuestas concretas y sinceras ¿Me has oído? Si no me levantaré y me marcharé para siempre. 
 
    Alessandro esbozó una pequeña sonrisa irónica. Estuvo a punto de decirle que se iba a marchar de todas maneras en cuanto supiera toda la verdad, pero finalmente decidió omitir aquellas palabras, y se limitó a asentir. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Emma respiró hondo y lo miró con fijeza. 
 
    —¿Quién eres?— Preguntó al fin. Alessandro la miró como si no la comprendiera un momento antes de decidirse a hablar. 
 
    —Sabes perfectamente quién soy, Em. 
 
    —No, eso no es cierto— Discrepó ella negando con la cabeza— Yo creí que te conocía, pero acabo de darme cuenta de que eso no es cierto— Entonces, se puso en pie y empezó a caminar por la habitación, tratando de organizar sus ideas mientras Alessandro la seguía con la mirada en todo momento— Creí que eras un empresario italiano que estaba enamorado de mí… 
 
    —Y eso es lo que soy, Em. Ya te lo he dicho muchas veces. Me conoces mejor que nadie… 
 
    —Eso no es verdad— Emma levanto la mirada y la clavó en los ojos de Alessandro enfadada— Tú llevas una pistola escondida en la espalda mientras me susurras palabras de amor al oído ¿Qué empresario hace eso? 
 
    Alessandro suspiró de nuevo y bajó la mirada, tratando de buscar la forma de explicar todo aquello de forma que Emma lo comprendiera y no lo dejara en cuanto lo escuchara, pero pronto se dio cuenta de que esa forma no existía, y, llegados a ese punto, tenía que ser sincero. 
 
    —Vale, no soy sólo un empresario. Lo acepto.  
 
    —Entonces, ¿quién eres?— Preguntó ella impaciente. Alessandro la miró un momento destrozado antes de ser capaz de responder. 
 
    —¿Qué más da eso, joder?— Dijo al fin poniéndose en pie para acercarse a ella, intentando ignorar la forma en que ella dio un paso atrás para impedírselo mientras negaba con la cabeza— Soy yo, ¿vale? El mismo que conociste en la universidad, el que te ha confesado mil veces que te quiere, el que no puede vivir sin ti… 
 
    —No, no lo creo— Emma negó con la cabeza de nuevo y él se detuvo en seco sin apartar la mirada de sus ojos en ningún momento— Dime la verdad ahora mismo, Alessandro. No               quiero más mentiras… 
 
    —Yo nunca te he mentido, Em… 
 
    Emma frunció aún más el ceño y lo miró con dureza. 
 
    —Conoces a ese tío… Ese que hace un momento ha intentado secuestrarme… 
 
    —Sí, lo conocía… 
 
    —¿Y quién es? 
 
    Alessandro respiró hondo. 
 
    —Es un viejo enemigo de mi familia… y mío… 
 
    Emma lo miró estupefacta antes de dar un paso hacia él. Luego se quedó mirándolo a los ojos antes de volver a formular la pregunta que la hervía por dentro. 
 
    —¿Quién eres, Alessandro?— Repitió despacio, como si quisiera pronunciar cada letra con esmero. Alessandro se dio cuenta de que ya no tenía escapatoria. Tenía que decir la verdad, así que se dio la vuelta y se sentó sobre la cama antes de enterrar el rostro entre sus manos. Luego levantó la mirada hacia Emma con tristeza. 
 
    —Soy… El hijo de uno de los mayores capos de la mafia italiana— Confesó al fin, haciendo añicos en un segundo todo el amor que Emma había creído sentir por él en el pasado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 24 
 
    De repente, Emma sintió como un sudor frío la recorría todo el cuerpo. El eco de las palabras de Alessandro aún resonaba en su cabeza, pero no era capaz de asimilar su significado, o quizá no quería hacerlo. Aún no estaba preparada para admitir lo que acababa de oír.  
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
    Alessandro apretó los labios, frustrado. 
 
    —Me has oído perfectamente, Em. No me hagas repetírtelo… 
 
    Emma se quedó un momento mirándolo perpleja hasta que, finalmente, aquellas palabras formaron al fin un concepto lógico, y fue entonces cuando sintió unas ganas irrefrenables de empezar a correr, huyendo de aquel lugar, incluso con más rapidez de lo que había deseado hacerlo antes, cuando tenía un arma apuntándola a la cabeza. Poco a poco, empezó a sentir que podía dominar su cuerpo de nuevo y negó con la cabeza. 
 
    —No… Eso no es posible… Tú… No puedes ser…— Titubeó insegura, tratando de poner en orden sus ideas, por mucho que la costara— Tú no eres…  
 
    —Sí, lo soy. Te estoy diciendo la verdad, Em. Sabes que nunca te mentiría… 
 
    —Entonces…— Emma lo miró destrozada. Aún no era capaz de aceptar lo que la acababa de confesar, pero de repente todo tenía sentido. Alessandro era parte de una peligrosa mafia, al igual que toda su familia. Su madre y su hermana parecían tan dulces que nunca lo hubiera imaginado, pero en realidad nunca había pensado cómo sería una familia de mafiosos. A lo mejor no eran tan diferentes de cualquier otra, excepto que en su vida había más violencia, por supuesto, y eran mucho más duros de lo normal. Pero no podía negar que, después de recibir aquella información, todo encajaba: la forma en que Alessandro había intentado huir de ella alegando que no debía acercarse a él, la forma en que la había pedido que aceptara protección cuando al fin su relación empezó a consolidarase, los hombres que había en cada entrada en la boda de Bianca,… Incluso aquel intento de secuestro repentino tenía su explicación si lo que decía era cierto. Pero, de ser así, estar con Alessandro implicaba demasiado… Algo que ella no estaba dispuesta a admitir. Y eso suponía un problema. Nunca hasta ese momento había pensado huir de su lado. Al contrario, lo único en lo que había pensado desde que lo conoció había sido en permanecer junto a él pasara lo que pasara… Al menos, hasta ese momento.  
 
    —Emma, di algo— La voz de Alessandro sonó temblorosa por el miedo, como nunca la había escuchado antes, algo que la afectó hasta el fondo de su alma, pero por más que trataba de hablar no era capaz. Se había quedado tan desconcertada que no era capaz de reaccionar. Lo único que era capaz de pensar era que había estado en peligro todo ese tiempo sin saberlo, y aún seguía estándolo, y Alessandro la había traicionado al no contarla la verdad. Alessandro se puso en pie y se acercó a ella, sin llegar a tocarla— Em, escúchame. Tienes que dejar que te explique todo esto. Sé que no te esperabas algo así, pero… 
 
    —¿Pero qué?— Preguntó Emma recuperando el habla de repente, quizá debido a la furia que empezaba a sentir creciendo en su interior— ¿Qué vas a explicarme, Ales? Yo creo que está todo muy claro… No creo que haya que hablar más del tema… 
 
    —No, no es así, ¿vale? Sé que no te esperabas algo así, pero no es tan malo como parece… 
 
    —¿Ah, no?— Preguntó Emma sarcástica. 
 
    —No…— Alessandro se mostró convencido de su respuesta. 
 
    —Pues yo creo que sí lo es… Es peor de lo que nunca hubiera imaginado. Me has mentido todo este tiempo, Ales. Me has puesto en peligro al no avisarme de todo esto… 
 
    —Eso no es cierto. He intentado advertirte que no deberías acercarte a mí, Emma. Sé justa…— Alessandro la miró a los ojos con fijeza, y ella no tuvo más remedio que admitir que tenía parte de razón, aunque no por completo— Y te he puesto protección… Me he asegurado de que no te pasara nada… 
 
    —¿En serio?— Emma estaba más enfadada de lo que recordaba haber estado en toda su vida, y ya no tenía ni fuerza ni ganas para tratar de ocultarlo— Entonces, ¿qué ha pasado hace un momento? ¿No han intentado secuestrarme, Ales? 
 
    —Sí… Sí, joder. He cometido un error. Te juro que no creí que pudieran entrar en mi casa y me he confiado… 
 
    —Y yo he sufrido las consecuencias… 
 
    —Sí…— Alessandro no tuvo más remedio que aceptar la realidad, así que bajó el tono de voz y agachó la cabeza, derrotado— Sé que te has asustado mucho, y lo comprendo, pero no ha pasado nada, Em. Hemos salvado la situación. 
 
    —¿Eso crees?— Emma agachó la cabeza cuando sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas. Podía sentir el final y no quería creerlo. Por un momento, se preguntó si Alessandro lo sentía también. Sus ojos reflejaban tal tristeza que era posible, pero era difícil saberlo con seguridad— Ese tío casi me secuestra, Ales, y tú sólo te preocupas de tu triunfo… 
 
    —Eso no es cierto… 
 
    —Bueno, eso da igual— Emma respiró hondo antes de continuar— Lo único importante es que esta no es la vida que yo quiero vivir… No quiero vivir una vida de sangre y violencia… Eso no va conmigo, Ales… 
 
    —Lo sé, siempre lo he sabido. Pero créeme. Nada de esto es por mí. Es cosa de mi familia… Yo nunca he tenido nada que ver con esto… Antes de conocerte siempre he dejado claro que estos asuntos no van conmigo, y desde que te conocí lo he tenido más claro todavía… Por eso me fui de Italia… Esto no es lo que yo he elegido, Em. Yo te quiero a ti… 
 
    —Eso no es cierto— Le interrumpió Emma negando con la cabeza— Y lo sabes igual que yo. Si eso fuera verdad lo de hoy no hubiera pasado… 
 
    Alessandro se pasó los dedos por el pelo, desesperado, tratando de buscar la forma de explicar lo que había ocurrido, pero pronto se dio cuenta de que era más complicado de lo que le hubiera gustado. 
 
    —No, Emma. No lo entiendes… A veces, los asuntos de mi familia me afectan, y no puedo evitarlo… Tienes que entenderlo… Pero no es lo que yo busco, te lo aseguro… 
 
    —Y por eso llevas una pistola guardada en los pantalones, ¿no es eso? 
 
    Alessandro la miró con fijeza. 
 
    —La llevo por protección, eso es todo… 
 
    —¡La llevabas cuando estabas en casa conmigo, Ales!— Gritó ella fuera de sí. 
 
    —Vale, vale, joder, lo siento— Alessandro levantó también la voz, pero poco después respiró hondo tratando de calmarse y se esforzó por suavizar su tono de nuevo— Lo siento muchísimo, ¿vale? No sé qué más puedo decir… Sólo quiero que sepas que esto no es lo que yo he elegido, sino que me ha venido impuesto… Es mi familia, no puedo dejarlos tirados, pero no es parte de mi vida… No es parte de mí… 
 
    —No estoy de acuerdo— Emma dejó escapar un suspiro antes de continuar— Si no fuera parte de ti no estaríamos ahora discutiendo sobre esto ahora mismo, estaríamos en la cama hablando de lo bien que lo hemos pasado este fin de semana…— Emma se mordió el labio cuando sintió cómo una lágrima resbalaba por su mejilla antes de limpiársela con rabia. Lo último que quería en ese momento era llorar, pero se sentía tan asustada y destruida que no podía evitarlo— Esto no tiene sentido, Ales. Esta vida no es para mí…— Emma se mantuvo en pie aunque aún tenía las piernas temblorosas y miró a Alessandro a los ojos, permitiendo que el azul de sus iris la invadiese por última vez en su vida— Creo que es mejor que me vaya… 
 
    Alessandro se quedó un momento petrificado con la mirada clavada en su mirada. Después negó con la cabeza mientras se ponía en pie. 
 
    —No…— Las palabras salieron de su boca sin que él pudiera detenerlas mientras el terror lo invadía por dentro— No, por favor. No puedes hacer esto. Hablaremos un rato y lo comprenderás. No puedes dejarme así. Esto no ha sido decisión mía… Y sabes que te quiero… Sólo… Perdóname por lo de hoy. Sé que me he confiado… Pero no volverá a ocurrir, te lo juro, Em. Nunca volveré a bajar la guardia en ninguna parte y no me separaré de ti jamás… Sabes que no voy a dejar que nadie te haga daño… 
 
    Emma escuchó cómo las palabras de Alessandro salían de su boca a borbotones mientras la observaba desesperada, pero en el fondo sabía que era en vano. Después de lo que había ocurrido, no tenía nada más que decir, no había más que hablar. No podía hacer ni decir nada para retenerla. Lo suyo había terminado y tenía que entenderlo.               
 
    —Ya lo has hecho… 
 
    —No, no digas eso. Mírate, estás aquí, estás bien… 
 
    —No lo estaré por mucho tiempo si sigo a tu lado— Emma lo miró con los ojos llenos de lágrimas mientras él la observaba en silencio, tratando de buscar la forma de evitar que huyera de su lado. De repente, una idea acudió a su mente, y aunque sabía que quizá no era justo que sacara un tema tan delicado en ese momento, supuso que era una buena oportunidad para que Alessandro la comprendiera al fin, así que decidió hacerlo— Hace un tiempo me dijiste que tu verdadera madre murió, ¿verdad?— Alessandro se quedó pálido al escuchar aquellas palabras. Por desgracia, no necesitó que continuara para saber lo que iba a decir a continuación, así que se limitó a asentir con la cabeza— Ahora lo entiendo todo. Murió por una de vuestras guerras absurdas…— Alessandro siguió mirándola sin ser capaz de contestar, aunque en el fondo no hacía falta. Emma ya había atado cabos y sabía lo que había ocurrido sin necesidad de que él se lo aclarara— Supongo que tu padre también la quería, y aún así no pudo salvarla… ¿Es eso lo que quieres? ¿Que yo también muera? 
 
    Alessandro se quedó mudo, inmóvil observando a Emma en ese momento. Por el dolor que vio reflejado en sus ojos, estaba claro que le había hecho más daño de lo que era capaz de calibrar, pero también había conseguido que comprendiera su punto de vista, y esa era la única forma que había encontrado en ese momento para conseguirlo. Y de verdad necesitaba que lo hiciera. Tragó saliva y la miró resignado. 
 
    —No. Sabes que preferiría morir, Em— Consiguió articular al fin a pesar de que, por un momento, creyó que no sería capaz de hacerlo. 
 
    —Entonces, me dejarás marchar— Masculló con el rostro repleto de lágrimas mientras Alessandro seguía observándola con fijeza. Ambos siguieron mirándose a los ojos durante unos segundos que parecieron eternos hasta que, finalmente, Alessandro se sentó de nuevo y, abatido, se sujetó la cabeza entre las manos. Emma entendió ese gesto como una respuesta positiva y dio un paso atrás con la clara intención de marcharse de allí al fin, cuando le escuchó murmurar, aún sin mirarla:               
 
    —Vale, tú ganas. Te dejaré ir y nunca volveré a acercarme a ti si es lo que quieres— En ese momento, levantó la cabeza hacia ella. Sus ojos estaban enrojecidos pero su voz sonaba firme— Sólo te pido una cosa a cambio. 
 
    Emma lo miró mientras se secaba las mejillas. No estaba segura de qué iba a pedir, pero no pudo evitar asentir con la cabeza, decidida a concedérselo. 
 
    —De acuerdo. Dime qué quieres. 
 
    Alessandro la miró un instante más en silencio antes de contestar. 
 
    —Quiero que Carlo te siga protegiendo. Él te llevará adonde le digas y estará a tu lado en todo momento— Emma lo miró con la duda reflejada en su rostro y él se puso en pie hasta llegar frente a ella, asegurándose de no tocarla en ningún momento— Emma, por favor. Esto es lo único que te pido. Quieres abandonarme y no voy a detenerte, ¿vale? Sé que no soy la persona adecuada para ti, siempre lo he sabido, y estaba seguro de que tarde o temprano llegaría este momento, pero necesito saber que estás a salvo. Después de lo que ha pasado hoy, no quiero arriesgarme a que alguien pueda hacerte daño… Hoy han estado muy cerca… Y no puedo soportar pensarlo… Así que acepta la protección que te ofrezco, por favor. Si lo haces, no volveré a molestarte. Te lo prometo… 
 
    Emma se quedó un momento pensativa. No podía negar que la idea no le gustaba demasiado, pero los argumentos de Alessandro eran ciertos. Aquella noche había pasado más miedo que en toda su vida, y no podía imaginar tener que enfrentar algo así sola, así que lo mejor era que aceptara su protección, al menos por el momento. 
 
    —Vale, de acuerdo. Lo acepto. 
 
    —Bien, muchas gracias. 
 
    Emma miró a Alessandro por última vez mientras trataba de concentrarse en su decisión de marcharse y romper con él. Sin embargo, aunque sabía que era lo correcto, cuando se dio la vuelta y cogió el pomo de la puerta, por un momento sintió que no iba a ser capaz de hacerlo. Se quedó allí, quieta, unos segundos que se la hicieron eternos mientras un par de lágrimas resbalaban de nuevo por su piel, y se armó de valor para ser capaz de seguir su camino, decidida a no cometer un error irreparable. Al fin, consiguió abrir la puerta, pero antes de marcharse supo que tenía que despedirse de Alessandro, aunque no sabía cómo iba a poder hacerlo. Después de mucho dudar, unas breves palabras atravesaron su garganta raspándola a su paso, mientras ella luchaba para no empezar a llorar sin control, sin volverse para mirar al hombre al que había creído amar hasta hacía un momento:  
 
    —Adiós, Alessandro— Y, entonces, traspasó la puerta y, rápidamente, se marchó al fin de aquel tétrico lugar.  
 
    Alessandro vio cómo Emma se marchaba al fin y Carlo salía tras ella para llevarla a su casa y se sintió morir, pero lejos de abandonarse a la desolación que le invadía por dentro, decidió que debía afrontar su realidad, como había hecho siempre. Antes de darse tiempo a dudar sobre ello, se puso en pie, respiró hondo y se dirigió a la cocina, donde cogió una botella de whisky del minibar y empezó a bebérsela sin pensarlo siquiera. Luego se desabrochó la camisa y se arremangó para dirigirse a la habitación insonorizada que había en un lateral de su casa, donde pudo comprobar que dos de sus guardaespaldas ya habían empezado con su cometido de aquella noche. Allí, se encontró con El hijo de Osvaldo Arcuri, quien poco antes había tratado de secuestrar a Emma, desnudo y atado a una cuerda en el techo. Su cuerpo mostraba ya las marcas de los primeros moratones y tenía heridas sangrantes por cada rincón de su piel, lo que le hizo sentir satisfecho. 
 
    —Bien, Enrico… Veo que por ahora no has hablado demasiado…— Enrico lo miró a través de sus ojos hinchados, pero no se molestó en contestar. De todos modos sabía lo que le esperaba, así que no tenía sentido que lo hiciera— Perfecto. En realidad, me alegro. Nos queda una larga noche por delante, y te aseguro que voy a disfrutarla…— Entonces, se volvió hacia la puerta y vio un cuchillo grande y afilado. Lo tomó en sus manos y lo acercó a su piel sonriendo mientras decía:—No importa lo que tardes. Al final, vas a hablar. Si no terminarás muerto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 25 
 
    Emma caminó junto a Carlo aquella noche lentamente hasta que llegaron al coche al fin. Carlo se mantuvo en silencio durante todo el trayecto, aunque por la forma en que la miró cuando abrió la puerta, tenía una idea clara de lo que había pasado.  
 
    El viaje pareció más largo aquella noche. Era como si cada metro que se alejara de Alessandro la desgarrara por dentro sin remedio. No paró de llorar en todo el camino, y cuando llegó, se sentía exhausta. No comprendía cómo era posible pero aún continuaba llorando, aunque sentía que las fuerzas la habían abandonado. 
 
    Carlo se puso en pie y, en un instante, abrió la puerta a su lado para que pudiera bajar del coche. Emma hizo un gran esfuerzo para ponerse en pie aunque no estaba segura de cómo lo estaba consiguiendo y se decidió a volver a su casa al fin. De alguna forma, se había hecho a la idea de que, si volvía a su casa, todo iría bien, aunque todavía la costaba creerlo, teniendo en cuenta que Alessandro no iba a estar a su lado. Sabía que estaba haciendo lo que debía, pero era mucho más duro de lo que había imaginado. Era como si su alma se rompiera a pedazos por su ausencia, y el dolor era insoportable, indescriptible. Por un momento, pensó si quizá él se sentía igual, pero pronto apartó aquella idea de su mente. Estaba claro que no era así. La vida de Alessandro era muy diferente a la de ella. Seguramente él había pasado por cosas mucho peores que una ruptura, así que lo más probable era que estuviera preparado para superarlo con mucha más facilidad que ella. 
 
    Emma dio un paso al frente pero sus piernas fallaron al fin, mostrando que aún temblaba por el miedo, y estuvo a punto de caerse al suelo. De hecho, así hubiera sido si los reflejos de Carlo no hubieran sido tan rápidos como para cogerla al vuelo.  
 
    —Gracias…— Dijo tratando de estabilizarse para que Carlo pudiera soltarla al fin, lo que después de un momento hizo con recelo. 
 
    —La acompañaré a su casa. 
 
    —No… No hace falta, no te preocupes, estoy bien… 
 
    Carlo la miró incrédulo antes de negar con la cabeza. 
 
    —No… Lo siento pero tengo que acompañarla hasta dejarla en la puerta. Luego debo comprobar que la casa está libre de peligros antes de marcharme. Son órdenes del jefe…  
 
    Emma tardó un momento pero finalmente asintió con la cabeza. Era muy propio de Alessandro dar órdenes estrictas de cada movimiento de Carlo, y no iba a permitir que le reprendieran por su culpa si ella no le dejaba hacer su trabajo, así que permitió que Carlo la cogiera por la cintura, asegurándose así de que no volviera a caerse, y la condujera hasta su casa, donde abrió la puerta encontrándose con todo igual que lo había dejado pocos días atrás, para su sorpresa. Ella, en cambio, se sentía muy diferente, y aún no se sentía estable cuando empezó a caminar hacia el sillón donde Adela la esperaba. Al verla, esbozó una gran sonrisa de alegría mientras la saludaba, pero cuando vio el estado en que se encontraba y el hombre que la acompañaba su gesto alegre desapareció mientras la seguía con la mirada perpleja. 
 
    —Qué ha pasado? ¿Estás bien?— Preguntó preocupada. 
 
    Emma negó con la cabeza. 
 
    —No… No del todo, pero no pasa nada… 
 
    —¿Cómo que no pasa nada, Em? ¿Quién es ese tío?— Preguntó señalando con la cabeza al desconocido que abría e investigaba cada parte de su apartamento. 
 
    —El guardaespaldas de Alessandro…— Explicó al fin. En ese momento, Carlo apareció de repente a su lado y ella apartó la mirada de su mejor amiga para escucharlo. 
 
    —Todo despejado. Mañana vendré a recogerla para llevarla al trabajo— Dijo con un tono autoritario y profesional habitual que no admitía discusión, muy diferente al tono consternado con que la había hablado cuando la había traído a casa en coche poco antes. 
 
    —Bien, gracias… Hasta mañana. 
 
    Carlo asintió a modo de despedida y se marchó al fin, dejando a Emma con una Adela desconcertada, esperando una explicación a todo lo que acababa de ver. 
 
    —Emma, ¿qué ha pasado? ¿Por qué ha venido ese tío aquí? ¿Y dónde está Alessandro? 
 
    Emma negó con la cabeza, sin habla. Por un momento, estuvo a punto de volver a echarse a llorar, pero por suerte no lo hizo. Había llorado tanto en las últimas horas que se había quedado sin fuerzas para nada. 
 
    —Mira, Ade, sé que estás preocupada…— Contestó al fin tratando de armarse de paciencia. Su mejor amiga la estaba agobiando, pero no era su intención. Simplemente, estaba angustiada por ella— Pero ahora mismo necesito dormir. Ha sido un viaje muy largo y estoy cansada… ¿Te parece que hablemos de esto mañana? 
 
    Adela la miró un momento frunciendo el ceño, como si no estuviera dispuesta a dejarlo pasar, pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Claro. Si es lo que quieres, hablaremos mañana. 
 
    —Perfecto. 
 
    Emma se metió en la cama aquella noche dispuesta a dormir para olvidar todo lo que había ocurrido en las últimas horas, pero no fue capaz de conseguir perder la consciencia en ningún momento. A cada segundo que pasaba, echaba más de menos a Alessandro, y la forma en que le anhelaba se estaba convirtiendo en una especie de dolor continuo que por momentos parecía insoportable, aunque cuando recordaba que no tenía otro remedio más que aceptar que debían estar separados parecía calmarse levemente, para poco después volver con más fuerza, y eso la impedía conciliar el sueño. Además, sentía que no era capaz de caminar por la calle con tranquilidad como antes. Estaba segura de que en cualquier esquina, incluso de su propia casa, aparecería alguien que la acabaría agrediendo. Para cuando llegó la hora de marcharse a la mañana siguiente, parecía haber controlado al fin el miedo que sentía a ser secuestrada, pero el dolor por la pérdida de Alessandro seguía fijo en su mente y en su cuerpo. Por suerte, Adela ya se había marchado al trabajo cuando ella salió al fin de su habitación, y eso lo hizo todo más fácil. Sabía que lo hacía con su mejor intención, para ayudarla, pero no tenía fuerzas para hablar de lo que la había ocurrido todavía, así que lo mejor era ignorar el tema por el momento. 
 
    Carlo la recibió con un amable saludo aquella mañana, y ella no tuvo más remedio que corresponder su gesto, aunque no deseara hacerlo.  
 
    —Buenos días, señorita Garcés.  
 
    —Buenos días, Carlo— Le saludó mientras entraba en el coche, observando como él rodeaba el vehículo para tomar asiento en el lugar del conductor— Carlo, ¿puedo pedirte algo? 
 
    —Por supuesto— Aceptó él sin mirarla mientras ponía el vehículo en marcha y lo sacaba a la carretera. 
 
    —Me gustaría que me llamaras Emma, si no te importa… Eso de señorita suena fatal, en serio…— Le dijo bromeando, sintiéndose satisfecha cuando vio cómo también él esbozaba una pequeña sonrisa antes de volver a quedarse serio de nuevo. 
 
    —De acuerdo, Emma. Así lo haré a partir de ahora. 
 
    —Gracias. 
 
    Emma se pasó el resto del trayecto en silencio, observando el paisaje por su ventana mientras trataba de apartar la imagen de Alessandro de su mente, pero finalmente se rindió al fin. No podía hacerlo. 
 
    —Carlo, ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
    El chófer asintió con la cabeza, aunque estaba claramente a la defensiva tras escuchar sus palabras. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Cómo está Alessandro?— Preguntó al fin, rindiéndose. Le echaba tanto de menos que no podía soportarlo, y necesitaba saber que estaba bien. Sin embargo, cuando Carlo negó con la cabeza se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil averiguarlo como la hubiera gustado. 
 
    —Creo que eso deberías preguntárselo a él, Emma. 
 
    —Lo sé… Pero… Entiéndeme, esto es muy difícil, y estoy preocupada ¿No podrías adelantarme algo, por favor? 
 
    Carlo dudó un momento, pero finalmente dejó escapar un suspiro, resignado. 
 
    —No lo sé… Con el jefe nunca se sabe del todo cómo se encuentra. Ya lo conoces… Sólo puedo decirte que está bebiendo bastante… Y no ha dormido demasiado. 
 
    Emma dejó escapar un suspiro frustrado al escuchar aquellas palabras antes de responder: 
 
    —Bien, de acuerdo. Gracias por contármelo. 
 
    Carlo asintió con la cabeza y Emma volvió a fijar su mirada en el paisaje de su ventana, pero en ese momento su miedo creció sin remedio. De alguna forma, había deseado que Alessandro estuviera bien. Eso quizá hubiera calmado un poco sus nervios, pero tal como Carlo le había confesado no era así, y en cierto modo era culpa de ella. Ella lo había abandonado sin dejarle siquiera explicarse en uno de los momentos más duros de su vida, y lo peor de todo era que no podía hacer nada para remediarlo, aunque se sintiera culpable. Aún lo quería, pero estaba demasiado asustada de lo que conllevaba estar a su lado como para replantearse siquiera volver con él, y eso no tenía arreglo. Al menos, por el momento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Aquella mañana, Alessandro colgó el teléfono con la mano temblorosa por primera vez desde que recordaba. Acababa de llamar a su hermano para decirle que tenía que hablar con él. En efecto, en las últimas horas habían pasado demasiadas cosas y tenía que explicárselo despacio, y por teléfono no era una opción, así que su hermano se ofreció a ir a verlo en media hora.  
 
    Durante el tiempo de espera, Alessandro no miró ni un solo documento de trabajo. Ni siquiera recordaba que tenía una reunión muy importante aquella tarde. Lo único en lo que podía pensar era en… ella. Cogió el vaso una vez más y se lo acercó a los labios sintiendo cómo el líquido amargo traspasaba su garganta quemándolo todo a su paso. Al final, sus peores temores se habían materializado de la peor forma posible. Emma había descubierto sus secretos, todo lo que llevaba tanto tiempo intentando ocultarla, y por consiguiente lo había dejado. Y lo peor de todo era que su ausencia estaba siendo mucho más dolorosa de lo que nunca hubiera podido imaginar. Ni siquiera aquella noche torturando a uno de sus peores enemigos le había calmado. Seguía sintiéndose tan destruido como antes, y no tenía idea de cómo podría hacerla volver con él, porque por mucho que le molestara admitirlo, la comprendía a la perfección. 
 
    Desde que tenía uso de razón, Alessandro había sido consciente de quién era su familia. Al fin y al cabo, todo el mundo los conocía, incluso la policía italiana. Su padre siempre había sido feliz con aquella vida, a pesar del percance que se llevó a su madre de su lado, y su hermano y su hermana lo habían aceptado sin problemas. Sin embargo, él nunca había estado del todo cómodo con aquellos sucios negocios. Era cierto que había acabado acostumbrándose a la adrenalina corriendo veloz por sus venas, al igual que al olor de la sangre y el miedo de sus víctimas, pero nunca le había atraído ese mundo en absoluto, y no podía negar que si hubiera tenido la oportunidad lo hubiera dejado, al igual que había hecho Emma en cuanto había averiguado dónde estaba metida. Pero él no tenía otra opción, y tenía que aceptarlo. Por mucho que intentara huir, los problemas de su familia parecían seguirle de cerca, y no podía dejarles tirados. Tenía que apoyarlos. Tras haber llegado a aquella conclusión de nuevo, dejó escapar un resolplido resignado y dio un largo trago al whisky que aún quedaba en el vaso, hasta vaciarlo. 
 
    El sonido de la puerta le interrumpió de repente. Antes de que él pudiera contestar, su hermano abrió la puerta y la cerró tras él. Su rostro no era tan alegre como acostumbraba. Estaba claro que había percibido la gravedad en su voz cuando le había llamado unos minutos antes. Dio unos pasos hacia él y se sentó frente a su mesa. 
 
    —Ya estoy aquí ¿Qué pasa?— Preguntó preocupado. Luego, sus ojos se dirigieron al vaso que Alessandro volvía a llenar de whisky antes de centrarse en sus ojos de nuevo frunciendo el ceño. 
 
    —Nada importante… Es sólo que… Anoche me encontré con una sorpresa en mi casa— Contestó Alessandro sarcástico. Marco lo miró extrañado y él se decidió a continuar— Enrico me estaba esperando cuando volví a mi piso por la noche y trató de secuestrar a Emma… 
 
    —¿Qué?— Preguntó Marco levantando la voz mientras se acercaba un poco más a su hermano— ¿Y qué pasó? ¿Ella está bien? 
 
    —Sí, está bien… No te preocupes por eso… 
 
    Marco lo miró un momento dubitativo, como si quisiera decir algo pero no se atreviera a hacerlo, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —No entiendo nada… ¿Cómo coño pudo entrar en tu casa? Tienes gente vigilando, hace falta una llave, y saber la clave de la alarma… No tiene sentido… 
 
    —Lo sé. Llevo toda la noche torturándolo para averiguar cómo ha podido entrar con tanta facilidad o qué cojones buscaba, pero no ha soltado prenda. Esta noche seguiré intentándolo— Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios antes de desparecer de nuevo de forma fugaz. Lentamente, volvió a coger el vaso y dio un par de tragos mientras su hermano lo observaba con fijeza. Sus ojos estaban enrojecidos y su piel más colorada de lo que acostumbraba. Hablaba arrastrando las palabras y no iba tan impecable como era habitual en él. Y eso sólo podía indicar una cosa, una que no le gustaba nada. 
 
    —Estás bebiendo demasiado, Ales…— Le advirtió con voz suave, tratando de conseguir que reaccionara. 
 
    —Lo sé— Fue todo lo que Alessandro se molestó en decir antes de acercar el vaso a sus labios de nuevo.  
 
    —Si sigues así, esta noche estarás para el arrastre, tío, y no vas a poder interrogar a nadie… ¿Qué es lo que pasa?— Marco lo miró desconcertado. Sabía que no estaba bebiendo por miedo. Conocía lo suficiente a su hermano como para saber eso con certeza, pero algo le ocurría, y tenía que saber lo que era antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    —Me importa una mierda. En realidad, haría mejor matándolo directamente… 
 
    Marco negó con la cabeza. 
 
    —Sabes que no es verdad. Sé que es posible que ese capullo no diga nada le hagas lo que le hagas, pero es el hijo de Osvaldo, y sea como sea nos va a venir muy bien, aunque sólo sea como rehén. Lo sabes igual que yo… 
 
    —Sí, supongo que tienes razón— Alessandro dejó el vaso sobre la mesa y se sujetó la cabeza con las manos. Empezaba a sentir que todo daba vueltas y no le estaba gustando nada, pero no tenía intención de dejar de beber. No hasta perder el conocimiento y dejar de pensar en ella. 
 
    Viendo el lamentable estado en el que se encontraba, Marco lo miró cada vez más preocupado. 
 
    —Ales, si sigues bebiendo así no vas a tardar en desmayarte… ¿Me vas a contar de una vez qué te pasa? 
 
    Alessandro miró a su hermano un momento y trató de encontrar la forma de explicarle lo que sentía. Era como si se encontrara atrapado y no pudiera moverse, como si nada en su vida tuviera sentido de repente. Nunca se había sentido así antes y no sabía como afrontarlo, mucho menos como explicárselo a nadie, así que decidió que lo mejor era resumirlo todo lo posible. 
 
    —Nada… Es sólo que… Después de lo de ayer, Emma me ha dejado. 
 
    Marco recostó la espalda en su silla y apretó los labios, frustrado. 
 
    —Mierda… Al final se ha enterado de todo, ¿no? 
 
    —Sí…— Admitió Alessandro llenándose un vaso más de whisky antes de empezar a bebérselo de nuevo. 
 
    —Era de esperar… 
 
    —Sí lo sé. No te preocupes, se me pasará. Y ahora tenemos cosas más importantes en las que concentrarnos…  
 
    Marco fue a decir algo más, pero finalmente decidió dejar el tema. Al fin y al cabo, no había nada que pudiera hacer o decir para aliviar el dolor de su hermano. Lo mejor era apartarlo de su mente, como hacían siempre que tenían un problema, hasta que lo olvidase. Lo miró a los ojos y asintió en silencio. 
 
    —Tienes razón. Ahora lo mejor es centrarse en los Arcuri ¿Dónde tienes a Enrico?— Preguntó con curiosidad. 
 
    —En casa. Dos de mis hombres se están ocupando de él hasta que vuelva. No te preocupes, no irá a ninguna parte… 
 
    —Perfecto— Marco no pudo evitar sonreír al pensar en lo que le habría hecho su hermano aquella noche. No podía esperar para divertirse él también, aunque aún tuviera que esperar unas pocas horas— ¿Y Osvaldo? ¿Aún no ha dado señales de vida? 
 
    —No, todavía no…— Una pequeña sonrisa malévola apareció en los labios de Alessandro al contestar antes de volver a dar un trago al licor de su vaso— Pero no creo que tarde en hacerlo. 
 
    —Bien, muy bien… Mantenme informado cuando lo haga— Dijo a modo de despedida mientras se ponía en pie. 
 
    —Claro. Por supuesto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Cuando Emma entró en la sala de reuniones aquella tarde después de comer, aún no estaba segura de nada. Lo único que tenía claro era que echaba de menos a Alessandro, y el deseo de estar a su lado, lejos de disminuir, iba en aumento. A cada minuto que pasaba, sentía que el anhelo por estar con él crecía con rapidez, hasta el punto que a esa hora de la tarde ya no podía soportarlo más. Llevaba todo el día sin verlo y no podía aguantarlo. Quería abrazarlo, sentir su calor de nuevo pero, sobre todo, asegurarse de que estaba bien. Las palabras de Carlo la habían dejado intranquila, y aunque sabía que era un hombre fuerte, no podía evitar preocuparse después de lo que había ocurrido entre ellos. 
 
    Aquella ruptura estaba siendo muy dura también para ella. Por momentos, incluso pensaba que quizá se había equivocado al dejarlo, pero el recuerdo de lo que había ocurrido el día anterior aún estaba fresco en su memoria, y eso la detenía cada vez que pensaba en llamarlo y hablar con él para arreglar las cosas, como deseaba hacer a cada instante. Su vida era demasiado arriesgada, demasiado peligrosa para ella. Bajo ningún concepto quería volver a pasar por nada parecido, y la única forma de evitarlo era mantenerse alejada de Alessandro. Sin embargo, aún anhelaba sus caricias. Se moría por sentirlo en su interior. En ese momento comprendió por qué Alessandro la había ofrecido una relación sexual sin compromiso al principio de conocerla. En realidad, ahora que sabía toda la verdad, ya no la parecía tan mala idea. De hecho, hubiera sido un buen trato, si no lo quisiera tanto. Lo amaba de tal forma que el sexo no podría nunca ser suficiente para satisfacerla. Lo necesitaba por completo. Quería que fuera suyo totalmente, y en cambio lo había dejado, perdiéndolo así para siempre. Aquello no parecía tener demasiada lógica, pero por desgracia no encontraba otro remedio. 
 
    Cuando llegó a la sala, vio que todos estaban allí esperando… excepto Alessandro. Los representantes de Lyzzard Enterprises parecían confundidos por su falta de puntualidad, así que ella se forzó a sonreír y les pidió que tomaran asiento. Por un momento, temió que no se presentara, pero pronto se calmó. Lo conocía lo suficiente como para saber que, por muchos problemas que tuviera, él no haría eso, así que empezó a organizar sus papeles mientras se sentaba tratando de aparentar tranquilidad, esperando que llegara cuanto antes. Por suerte, sólo tardó un par de minutos más en hacerlo. 
 
    Alessandro entró en la sala de repente y cerró la puerta tras él. Sólo traía un par de folios en sus manos y su rostro estaba demacrado. Además, no parecía demasiado lúcido para aquella reunión, lo que preocupó a Emma por un momento. Sin embargo, cuando saludó con seguridad y tomó asiento, Emma pareció empezar a tranquilizarse. Se puso en pie y pidió que apagaran las luces. Entonces, comenzó su monólogo apoyada por la proyección que tenía preparada desde hacía días, mientras los responsables de Lyzzard la escuchaban interesados. 
 
    Alessandro se mantuvo en silencio durante toda la reunión. Sin embargo, Emma pareció salvar la situación con soltura por suerte. De lo contrario, lo más probable era que hubieran perdido a uno de sus mejores clientes. Pero Alessandro no era capaz de concentrarse en las preguntas que recibían por parte de Lyzzard en ese momento. Su mente estaba en otra parte.  
 
    Mientras miraba a Emma, por un instante empezó a soñar despierto. Imaginó un mundo en el que él no estuviera obligado a vivir rodeado de problemas y violencia, un mundo en el que Emma pudiera sentirse segura a su lado. Por desgracia, no estaba lo suficientemente borracho como para creer que ese mundo podía existir, a pesar de que llevaba todo el día bebiendo. Había perdido a Emma y nunca iba a poder recuperarla. Y lo único que podía hacer para aliviar el dolor de su ausencia era beber y desahogarse con el hijo de Osvaldo, que lo esperaba en su casa atado y amordazado. Eso era lo único que le mantenía sereno. Al fin y al cabo, él tenía la culpa de todo lo que le estaba pasando. Si no fuera por él, Emma no sabría nada de quién era él realmente, y no lo hubiera dejado. 
 
    Cuando al fin la reunión pareció terminar, el máximo representante de Lyzzard se dirigió hacia Alessandro para despedirse de él, ofreciéndole su mano. Él se la estrechó sin dudar. 
 
    —Bueno, no creo necesario tener que decir que vamos a firmar el contrato, señor Bassetti. La oferta que nos han propuesto es inmejorable— Le agradeció con alegría. Alessandro asintió con la cabeza sin ser capaz de corresponder su amable sonrisa. 
 
    —Me alegro. Creo que es una buena oportunidad para su empresa. 
 
    —Estoy de acuerdo…— Luego, el hombre volvió la cabeza hacia Emma, que estaba despidiéndose de los presentes con una amplia sonrisa y miró a Alessandro de nuevo— Ha sido un gran fichaje. Le felicito. Tiene arrojo y es muy inteligente.  
 
    —Lo sé…— Admitió Alessandro sintiendo como si un cuchillo le atravesara por dentro. La forma en que aquel hombre hablaba de Emma era correcta, pero la forma en que la miraba no. Estaba claro que estaba deseando llevársela a la cama, y no tenía intención de permitirlo, aunque ya no tuviera ninguna relación con ella. Si intentaba acercarse a ella en ese momento, sería capaz de matarlo. Por suerte, el tipo se limitó a asentir de nuevo. 
 
    —Gracias por recibirnos, señor Bassetti. Nos veremos pronto.  
 
    Alessandro vio como todos salían de la sala y se quedó observando como la gran habitación se vaciaba, mientras Emma se esforzaba por recogerlo todo. Cuando al fin terminó, lo vio allí, de pie junto a la puerta, mirándola con pesar, y sintió cómo si un cuchillo se clavara directamente en su corazón. Alessandro no la había dicho nada. Ni siquiera se había referido a ella hasta ese momento, pero la forma en que la miraba decía mucho más de lo que podían comunicar sus palabras. Por un instante, pensó en correr a sus brazos y no volver a apartarse de él jamás, pero el recuerdo de la fría pistola encañonando su sien la detuvo de nuevo.  
 
    —Muchas gracias. Lo has hecho muy bien, Emma— La felicitó al fin muy serio desde lejos. Emma asintió en silencio, aceptando su halago. 
 
    —No pasa nada, es mi trabajo. No hace falta que me agradezcas nada. 
 
    —Siempre he sabido que eres la mejor. Si no hubiera sido por ti, esta reunión hubiera sido un desastre… Así que no puedo estar de acuerdo contigo. Mereces que, al menos, te lo agradezca. 
 
    Emma asintió de nuevo mientras sentía que los ojos se la llenaban de lágrimas. Alessandro estaba destrozado, al igual que ella. No cabía duda de que ambos estaban destruidos, pero no había forma de arreglarlo. Así que lo mejor era que se marchara de allí, antes de que empezara a llorar en su centro de trabajo.  
 
    —Bien, de acuerdo, como quieras— Admitió antes de coger su bolso— Ahora, tengo que irme. Hasta luego. 
 
    Emma cogió su bolso y se fue de allí tan rápido como le permitieron sus piernas, mientras Alessandro la seguía con la mirada, tratando de esforzarse para no detenerla. Fue especialmente difícil cuando pasó por su lado, pero cerró los puños y la dejó marcharse por segunda vez, aunque no creyó que pudiera seguir viviendo sin ella. Luego, respiró hondo y se dirigió hacia su oficina de nuevo. Se llenó otro vaso de whisky y se sentó en su silla. Por más que trataba de apartar a Emma de su mente, no era capaz de hacerlo. Seguía clavada en su cerebro y no era capaz de evitarlo, aunque supiera que no tenía otro remedio más que hacerlo. Su smartphone sonó de repente en su bolsillo y Alessandro no tardó en cogerlo. Era su padre, así que no dudó en aceptar la llamada, esperando que la conversación que iba a mantener con él sobre el hijo de Osvaldo apartara al fin a Emma de su mente, aunque sólo fuera durante unos minutos. Eso sería suficiente para no perder la cordura por completo. 
 
    —Dime, padre— Le saludó a través de la línea. Sin embargo, no obtuvo respuesta. Sólo pudo escuchar una respiración agitada al otro lado de la línea— ¿Estás ahí?— Insitió Alessandro, confundido. En ese momento, escuchó un ruido y una voz diferente a la de su padre le contestó al fin, dejándole perplejo. 
 
    —Sí, claro, está aquí, Alessandro. Pero por desgracia creo que va a ser por poco tiempo… 
 
    Alessandro sintió que todos los músculos de su cuerpo se tensaban de repente. Conocía aquella voz, la conocía demasiado bien. Era la de Osvaldo Arcuri, y según parecía había capturado a su padre. Aquello no auguraba nada bueno. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 28 
 
    Alessandro sintió cómo en un segundo todos los músculos de su cuerpo se tensaban y los nervios se apoderaban de todo su ser. Su padre había sido capturado. No podía creerlo. Se había concentrado tanto en proteger a Emma que había olvidado que había más gente en su familia con la que pudieran amenazarlo. Pero eso no era todo. De hecho, aquello era de lo más extraño. Su padre tenía guardaespaldas. Siempre iba protegido allá donde fuera, así que… ¿Cómo era posible que lo hubieran secuestrado? Aquello no tenía sentido, pero en ese momento no tenía tiempo de pensar en ello. La única idea que invadía su mente en ese instante era que tenía que salvarlo. 
 
    —¿Qué coño haces, Osvaldo? ¿Qué hace ahí mi padre…?— Preguntó tratando de controlar su voz. Por suerte, años de práctica ayudaron a que lo consiguiera aun estando aterrado. 
 
    —Nada… Sólo estábamos charlando un rato… Pasándonoslo bien. Ya nos conoces… 
 
    —Suéltalo ahora mismo— Le ordenó sin dudar. Después, sólo escuchó silencio, hasta que una tétrica sonrisa lo rompió finalmente. 
 
    —Es curioso… Pareces preocupado, Alessandro. 
 
    —Osvaldo, estoy hablando en serio. Suéltalo ahora mismo o te arrepentirás… 
 
    De nuevo, se hizo el silencio en la línea. Después, escuchó un pequeño suspiro y al fin Osvaldo volvió a hablar. 
 
    —No, tengo una idea mejor ¿Qué te parece si vienes y nos divertimos todos juntos? Seguro que te apetece… Eso sí, te esperamos a ti solo. A no ser que quieras que tu padre no esté cuando llegues, claro… Sabes que puedo hacer muchas cosas aparte de torturarlo… 
 
    Alessandro cerró los ojos con fuerza. Sabía que aquello era una trampa. Tenía toda la pinta, pero por más que buscaba una salida no la encontraba. No tenía otro remedio que ir adonde le indicaba uno de sus mayores enemigos. No podía abandonar a su padre.  
 
    —Vale, iré solo. Dime dónde quieres que vaya. 
 
    Alessandro colgó en cuanto escuchó la dirección adonde debía acudir. Después, se puso en pie y salió de su empresa casi corriendo. Ni siquiera se molestó en explicarle nada a su secretaria. En ese momento, lo único en lo que podía pensar era en cómo estaría su padre, y las posibilidades que se amontonaban en su mente no hacían más que intranquilizarlo más de lo que ya estaba. 
 
    Por suerte, la dirección no estaba demasiado alejada. Era un local en un polígono industrial. En cuanto llegó a su coche, le ordenó a su chófer que le diera las llaves, cosa que hizo sin dudar, a pesar de que lo miró con gesto extraño, y salió corriendo hacia un encuentro que no estaba seguro de cómo iba a terminar. En cuanto detuvo el coche, cogió su smartphone y llamó a su hermano. Por suerte, le contestó al primer tono. 
 
    —¿Qué pasa, tío? 
 
    —Tengo que contarte algo, pero ahora no tengo tiempo para explicaciones, así que necesito que me escuches y obedezcas lo que te digo, ¿vale? 
 
    —Claro…— Respondió Marco sin dudar, a pesar de que no comprendía nada. 
 
    —Me ha llamado Osvaldo. Tiene a nuestro padre… 
 
    Marco se quedó un momento en silencio antes de ser capaz de contestar. 
 
    —Mierda… ¿Está bien? ¿Le han hecho algo? 
 
    —No lo sé— Contestó Alessandro resignado— Voy para allá ahora. Me ha dicho que quiere verme… 
 
    —¿Y estás de camino? 
 
    —Sí. 
 
    —Vale… ¿Vas bien protegido? 
 
    Alessandro dudó un momento, pero finalmente se decidió a hablar. 
 
    —No… Me ha dicho que vaya solo o le hará daño… No puedo arriesgarme… 
 
    El silencio se hizo al otro lado de la línea de nuevo. Después de unos segundos, un suspiro interrumpió la calma. 
 
    —Ales, sé que esto es difícil… Pero está claro que se trata de una trampa, así que no me parece buena idea que vayas tú solo. Espérame e iré contigo… 
 
    —No, no hace falta. En serio, lo tengo controlado… No te preocupes por mí. Sólo escucha… Tengo a Enrico secuestrado, y seguramente nos hará falta para negociar, así que necesito que vayas a mi casa y te asegures de que sigue respirando. Sólo eso. Te llamaré en cuanto pueda darte más información, ¿de acuerdo? 
 
    Marco vaciló un instante, provocando que Alessandro empezara a perder la poca paciencia que le quedaba, pero finalmente, viendo que no tenía otra salida, se decidió a hablar. 
 
    —Sí, vale, tío. Como quieras… Esperaré tu llamada. 
 
    —Perfecto. 
 
    Alessandro colgó el teléfono y dio unos pasos más hasta la puerta del local al que debía acudir. Intentó abrir, pero estaba cerrada. Dio un par de puñetazos para llamar, haciendo saltar el polvo que cubría aquel hierro oxidado, y esperó que alguien pudiera escucharle al otro lado. Estaba a punto de empezar a patearla para tratar de entrar cuando escuchó un ruido, como si alguien abriera varios cerrojos, y entonces un hombre corpulento que no conocía apareció frente a él. Llevaba una pistola con la que le apuntaba directamente a la cara. Antes de mediar palabra, le inspeccionó a fondo, asegurándose de que no llevaba armas. Suponiendo lo que le esperaba, había tenido la lucidez de dejarlas en el coche. 
 
    —Bien, ya estás aquí. Adelante— Le saludó señalando con la pistola para que fuera delante de él. Alessandro dio un paso al frente, pero el hombre lo detuvo en seco— Las manos arriba— Alessandro obedeció, sabiendo que no tenía otra opción, y luego comenzó a caminar delante del hombre, que siguió apuntándole por la espalda durante todo el trayecto de pasillos abandonados. Por un momento, pensó que Osvaldo tenía intención de matarlo allí, pero no tenía otro remedio que continuar caminando como le habían ordenado, y así lo hizo hasta que llegaron a una sala cerrada. El tipo apoyó el orificio de salida de la pistola en su espalda y ordenó con voz autoritaria: — Abre la puerta y entra. Te están esperando. 
 
    Alessandro abrió y una sala vacía, sin ventanas sólo iluminada por un par de lámparas de mano se abrió paso frente a sus ojos. En ella sólo había suciedad y grietas, y la luz no era suficiente para ver con claridad. Quizá por ese motivo, tardó bastante en darse cuenta de que había dos figuras oscuras en un rincón. Una de ellas se puso en pie y se dirigió hacia él. Sólo necesitó unos pasos para darse cuenta de que era Osvaldo. 
 
    —Bien, al fin has llegado. Has tardado mucho… Creí que te habías arrepentido… 
 
    —Nada de eso ¿Dónde está mi padre? 
 
    Osvaldo esbozó una tétrica sonrisa antes de darse la vuelta y señalar a la otra figura que había tras él. Estaba atado por una cuerda hasta el techo que le obligaba a mantenerse en pie, aunque parecía casi desmayado, y tenía un saco en la cabeza que impedía que le viera la cara, así que dio unos pasos hacia él y se lo quitó. Entonces pudo ver que estaba totalmente ensangrentado y apenas podía abrir los ojos. Sus ropas estaban rajadas hasta reducirlas a simples harapos. Estaba claro que se habían dado prisa en torturarlo. Junto a él, un poco más atrás, había cuatro hombres en los que antes no había reparado, también armados. 
 
    —Mierda…— Murmuró cerrando los ojos, tratando de no pensar demasiado en lo que estaba viendo. 
 
    —Sí, lo sé. Nos lo hemos pasado muy bien… Pero ahora viene lo mejor… 
 
    —Dime qué quieres para soltarlo— Le interrumpió Alessandro dándose la vuelta para mirarlo de frente. El tipo que había entrado con él seguía apuntándolo directamente con su arma, y los hombres que custodiaban a su padre estaban preparados para abrir fuego en cuanto fuera necesario. Teniendo en cuenta que él estaba desarmado y solo, no había muchas posibilidades de luchar. Tenía que llegar a un acuerdo. 
 
    —Espera, espera, no vayas tan rápido… 
 
    —No. En serio, Osvaldo. Esto es culpa mía. Tengo a tu hijo y tú tienes a mi padre. Podemos llegar a un acuerdo… Si quieres que lo suelte, lo haré. Siempre que tú permitas que mi padre salga de aquí ahora conmigo… 
 
    Osvaldo lo miró un momento con fijeza antes de negar con la cabeza muy despacio.  
 
    —No, eso no es suficiente…  
 
    —Vale…— Admitió Alessandro desesperado pasándose los dedos por el pelo, tratando de buscar la forma de conseguir que aquella pesadilla terminase— Vale, de acuerdo. Entonces, deja que él se vaya y yo me quedaré aquí. Podrás hacer lo que quieras conmigo… Daré una orden para que suelten a tu hijo y seguirás teniéndome a mí. Es un trato que no puedes rechazar… 
 
    Osvaldo pareció reflexionar un momento mientras observaba a Alessandro perplejo. Luego, negó con la cabeza, incrédulo. 
 
    —¿Harías eso? 
 
    —Sí. Siempre que tú sueltes a mi padre, ya te lo he dicho. Tienes mi palabra…— Osvaldo no parecía convencido, así que Alessandro decidió seguir intentando convencerlo, aunque no estaba seguro de que fuera a servir de algo— Venga, joder. Haz lo que te digo. Sabes que esto es entre tú y yo… Deja a mi padre fuera de todo esto… 
 
    Osvaldo negó con la cabeza al fin. No parecía que fuera a aceptar su trato, lo que desconcertó a Alessandro por un momento. 
 
    —Bien, muy bien, Alessandro. Sabía que eras valiente, pero ahora mismo me has dejado alucinado.  
 
    —¿De qué coño me estás hablando, Osvaldo?  
 
    —De que, una vez más, me estás demostrando que no eres como ellos— Explicó Osvaldo con tranquilidad. 
 
    —No te entiendo… 
 
    —Ya, eso ya lo imagino— Osvaldo lo miró de arriba abajo un instante antes de decidirse a continuar— Mira, vamos a hacer un trato. Si sueltas a mi hijo y te vas de aquí, te dejaré en paz. Tienes mi palabra. Nunca volveré a inmiscuirme en nada tuyo, ni siquiera en tus negocios…  
 
    —No pienso hacer eso— Contestó con seguridad Alessandro, confundido— No si no sueltas a mi padre… 
 
    —No, tú no lo entiendes… No sabes la verdad. Por eso estás dispuesto a sacrificarte por este hombre. Pero él no es quien tú crees, Alessandro. No merece lo que estás haciendo… 
 
    —No lo escuches— Murmuró su padre sin fuerzas. Osvaldo se dio la vuelta y le propinó una patada que le dejó sin aliento. Alessandro sintió cómo todos sus músculos se tensaban al verlo, así que fue a dar un paso al frente, pero al escuchar cómo todos los hombres que había a su alrededor cargaban sus armas, se resignó a quedarse quieto. 
 
    —Maldita sea, Osvaldo. Basta ya. Dime qué quieres que haga. Te he dicho que soltaré a tu hijo y me quedaré aquí. Podrás matarme si quieres… No sé qué más puedo ofrecerte… 
 
    —Nada…— Osvaldo lo miró muy serio de repente, como si fuera capaz de comprenderlo— De ti no quiero nada. Tú no eres uno de ellos. No me interesa nada que tú puedas darme.  
 
    Alessandro lo miró perplejo durante unos segundos. Aquellas palabras resonaron en su mente como si hubiera eco, a pesar de que él no era capaz de comprender lo que significaban. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Hablo de ti… Y de tu… padre…— Aclaró Osvaldo aún con los ojos clavados en él y el semblante sereno— Mira, vamos a hacer un trato. Te voy a contar una historia. Una muy antigua y muy interesante. Y si cuando haya terminado sigues queriendo hacer un trato, lo haré. Si no, podrás marcharte tú solo y me olvidaré de que existes, ¿de acuerdo? 
 
    Alessandro negó con la cabeza, irritado. 
 
    —No, claro que no. No he venido aquí para jugar contigo, Osvaldo… He venido para salvar a mi padre… 
 
    —No es ningún juego. Además, no estás en posición de negarte a nada, Alessandro. Así que quédate calladito y escúchame. En realidad, te interesa saber esto… Confía en mí. Te estoy haciendo un favor, uno muy grande…— Alessandro quería gritar, quería golpearlo y sacar de allí a su padre, pero sabía que no tenía nada que hacer, así que decidió que lo mejor era terminar con todo aquello. 
 
    —Bien, de acuerdo. Acabemos con esto cuanto antes— Admitió al fin, aceptando el triunfo de Osvaldo— Empieza de una vez. 
 
    Osvaldo asintió con una pequeña sonrisa y se preparó para comenzar su siniestra historia quedándose serio de nuevo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 29 
 
    Alessandro vio cómo Osvaldo se apoyaba en la pared mugrienta que había tras él y se sintió impaciente por que empezara, a pesar de que él no parecía tener demasiada prisa. Al fin y al cabo, cuanto antes empezara antes iba a terminar y podrían llevar a cabo su trato para salvar a su padre. No quería mirarlo demasiado, pero no tenía buen aspecto. Le habían torturado a fondo y apenas podía respirar. Ni siquiera era capaz de sostener su cabeza erguida, y eso no auguraba nada bueno. 
 
    —Bueno… Mi historia se remonta a hace más de treinta años… Y va sobre un niño pequeño… un bebé inocente que vivía en una gran casa. Sus padres siempre lo cuidaron y lo quisieron con toda su alma… hasta que un tipo irrumpió en su mansión una noche con unos cuantos de sus matones para aniquilarlos ¿Te suena? 
 
    —¿Por qué iba a sonarme?— Preguntó Alessandro, desconcertado. 
 
    —Sí, es posible… Es demasiado pronto todavía… Bueno, como iba diciendo… El bebé se despertó por unos disparos con los que, aunque él no lo sabía, habían matado a sus padres. Un asesino despiadado los mató sin dudar porque su padre había hablado con quien no debía, traicionándolo…  
 
    —Osvaldo, me estás cansando… ¿Quiéres terminar de una puta vez?— Le urgió Alessandro cada vez más nervioso, sin tener idea de lo que estaba diciendo. 
 
    —Ya… Bueno, creo que la historia no te está enganchando… Debe de ser porque la estoy contando mal…— Osvaldo se incorporó de nuevo y se dirigió hacia Alessandro para mirarlo directamente a los ojos. Eran casi igual de altos, así que Alessandro le mantuvo la mirada sin dificultad— ¿Y si te dijera que yo conocía a ese hombre al que mataron? ¿Te interesaría más entonces?— Alessandro fue a contestar que no, que no le interesaba nada de lo que le estaba contando, pero Osvaldo se adelantó— Se llamaba Angelo. Y era mi confidente… Aunque había trabajado con otra gente antes de conocerme… Entre ellos, con tu padre…— Alessandro lo miró extrañado por un instante. Aquella historia era extraña, pero de repente, sin saber el motivo, ya no le apetecía que se detuviera. Osvaldo pareció darse cuenta, lo que demostró esbozando una pequeña sonrisa antes de continuar— Al parecer, tu padre se enteró de que sus negocios se estaban torciendo por su culpa, porque él le había traicionado, y decidió acabar con él y con toda su familia para vengarse, incluido su único hijo, que sólo tenía unos meses. Entró en su casa una noche con sus hombres y mató a su mujer y luego a él a sangre fría sin darle posibilidad de defenderse. Y luego fue a la habitación de su hijo, que estaba despierto por los gritos y los disparos que había oído, aunque no lloraba. Iba a matarlo, pero se acordó de su propio hijo, al que mataron unos meses antes y no pudo hacerlo, así que se lo llevó y lo crió como suyo… Nadie le dio importancia a que no se pareciera a él en absoluto, ni a ninguno de ellos. Ni siquiera él mismo…— Osvaldo se detuvo en ese momento y lo miró de arriba abajo, sabiendo que había conseguido su objetivo. Alessandro estaba tan perplejo que no era capaz de pronunciar palabra, a pesar de que empezaba a comprender lo que estaba escuchando y no le gustaba nada— Y ahora, ¿te suena la historia, Alessandro? 
 
    Alessandro negó con la cabeza. 
 
    —No, me estás mintiendo. Eso no es posible… No puedes estar hablando de mí… Eso no tendría ningún sentido… 
 
    —¿Estás seguro?— Preguntó Osvaldo con una sonrisa burlona— ¿De verdad crees que miento? 
 
    Alessandro miró a su alrededor, tratando de buscar algo que le impidiera estallar como sentía que iba a hacer en cualquier momento. Aquel tipo había perdido la cabeza. Era imposible que aquello fuera cierto. El hombre que estaba ensangrentado colgado de una cuerda era su padre. Tenía que serlo. No podía ser el asesino de su verdadera familia. Aquello no tendría ningún sentido. Además, daba igual lo pequeño que fuera. Si algo así hubiera ocurrido, él se acordaría. No podría haberlo olvidado. 
 
    —Sí, estoy seguro— Se reafirmó sin convicción Alessandro, tratando de poner en orden sus ideas— No vas a conseguir lo que te propones, Osvaldo. 
 
    —¿Y qué me propongo, Alessandro?— Preguntó Osvaldo con ironía— ¿Qué gano yo diciéndote esto? 
 
    Alessandro se quedó un momento pensativo antes de levantar la mirada hacia su padre. Estaba seguro de que Osvaldo mentía, pero necesitaba escucharlo de sus labios para convencerse del todo. 
 
    —Dime que no es cierto— La voz de Alessandro se escuchó temblorosa en aquella ocasión, por más que él trataba de controlar sus nervios. Aquello era algo que jamás hubiera esperado cuando se dirigió hacia aquel lugar esa tarde, y no era capaz de reaccionar. Su padre se mantuvo en silencio así que él dio un paso al frente y repitió a voz en grito:— ¡Dime que no es cierto! 
 
    Su padre hizo un gran esfuerzo para levantar la mirada hacia sus ojos, arrepentido. 
 
    —No es tan fácil… 
 
    —Sí que lo es… Es verdad o no… Sólo tienes que aceptarlo o negarlo… Dímelo de una puta vez… 
 
    Estefano bajó la vista de nuevo al suelo antes de asentir con la cabeza… Y Alessandro sintió que se quedaba sin respiración. 
 
    —No… No puede ser verdad… Entonces… ¿Tú mataste a mi padre?— Preguntó con la voz ahogada— ¿Mataste a mi familia y nunca me has dicho nada? ¿Quién coño eres…? 
 
    Estefano levantó la mirada de nuevo y vio su propio dolor reflejado en los ojos de Alessandro, así que hizo un gran esfuerzo por negar con la cabeza. 
 
    —No… No lo entiendes. Yo soy tu padre. Ese hombre no era bueno para ti…— Masculló casi sin aliento. 
 
    —¡Tú no eres quien debe decidir eso!— Gritó Alessandro fuera de sí. 
 
    —No… No permitas que consiga su objetivo. Sólo quiere enfrentarnos, Ales… Quiere arruinarte… Lleva toda la noche torturándome para averiguar todo lo posible sobre tu negocio, y sobre ti… Pero yo no le he dicho nada… 
 
    Osvaldo se dio cuenta de que aquella conversación se estaba desviando por un lugar adonde no le interesaba ir, así que decidió interrumpirla en ese momento. 
 
    —Bueno, esta charla es conmovedora, pero nos estamos alejando del tema que nos ocupa…—Osvaldo se acercó hacia Estefano, tomó un trapo empapado de vinagre y le amordazó, impidiendo que pudiera seguir hablando. No pudo evitar la sonrisa de satisfacción que apareció en sus labios cuando escuchó sus quejas por el dolor que aquello le había provocado— Alessandro, ahora que lo sabes todo… ¿qué te parece mi oferta? ¿Aceptas?— Alessandro no contestó, ni siquiera se movió. Únicamente siguio mirando al hombre al que llevaba toda una vida considerando su padre, tratando de encontrar en él algo que mereciera su perdón, pero no encontraba nada— Mira, sé que esto es algo imprevisto, pero tengo que decirte que mi oferta tiene caducidad. Si no aceptas ahora, no podrás irte… Así que necesito saber tu respuesta ya… ¿Qué me dices? 
 
    Alessandro bajó la mirada al suelo antes de clavarla en Osvaldo de nuevo. No podía negar que aborrecía a ese hombre. Lo último que le hubiera gustado en su vida hubiera sido hacer un trato con él, pero en ese momento la posibilidad de salvar al hombre que hasta hacía unos minutos había considerado su padre no le importaba lo más mínimo. De hecho, si había algo que realmente deseaba, era que sufriera, de modo que no fue difícil tomar una decisión. De hecho, fue mucho más fácil de lo que nunca hubiera pensado. 
 
    —Sí, acepto. 
 
    —Bien. En ese caso, márchate y todo quedará olvidado si no vuelves a cruzarte en mi camino— Le ordenó Osvaldo con una gran sonrisa triunfante.  
 
    Alessandro asintió. Después, dedicó una última mirada a su padre, que seguía con la cabeza agachada cubierto de su propia sangre, y finalmente se dio la vuelta, huyendo de aquel lugar en el que, en realidad, nunca debería haber estado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 30 
 
    Cuando Emma llegó a su casa aquella tarde, Adela ya estaba allí. Sin embargo, lejos de saludarla con alegría, como hacía siempre, en aquella ocasión la mostró un gesto de preocupación al que no la tenía acostumbrada. Emma la recibió sólo con una triste sonrisa, y su rostro de preocupación empeoró. 
 
    —¿Qué tal ha ido la tarde? ¿Ha habido algún problema en la reunión?— Preguntó Adela intranquila. 
 
    —No…— Contestó Emma en un suspiro tomando asiento en el sillón a su lado muy despacio— Todo lo contrario… La reunión ha ido muy bien…— Aclaró al fin mirando al suelo mientras su mejor amiga seguía con la mirada clavada en sus ojos. 
 
    —Entonces, ¿qué te pasa? Deberías estar contenta… 
 
    —Y lo estoy… En el aspecto del trabajo todo va bien… El problema es… otro…— Admitió al fin escondiendo la cara entre las manos. 
 
    —Es Alessandro— Afirmó Adela sin dudar— Lo has visto… 
 
    —Sí… Ha ido a la reunión pero está destrozado… Nunca le había visto tan triste, y ni siquiera estoy del todo segura de que estuviera sobrio…  
 
    —Vaya…— Exclamó Adela sorprendida— No pensé que vuestra ruptura fuera a afectarle tanto… 
 
    —Yo tampoco— Emma sintió como aquellas palabras la golpeaban con fuerza. Cuando dejó a Alessandro sólo pensó en cómo iba a afectarla a ella. Nunca pensó en cómo le afectaría a él. De hecho, ni siquiera pensó que fuera a afectarle en absoluto, pero estaba claro que se equivocaba. 
 
    —Y eso te ha hecho dudar… 
 
    —No exactamente— Emma dijo aquellas palabras antes de pensar en lo que estaba haciendo. Sin embargo, justo después no tuvo más remedio que reflexionar y se dio cuenta de que quizá no eran del todo ciertas. En realidad, llevaba dudando de si había hecho bien dejando a Alessandro desde el mismo segundo en que había pronunciado las palabras que la alejarían de él. Y, después de cómo lo había visto en la reunión, su inseguridad por la decisión que había tomado se había multiplicado— Bueno, no sé… La verdad es que… todo es demasiado complicado… 
 
    —Yo no lo creo— La corrigió Adela con tranquilidad— De hecho, a mí me parece muy sencillo. O lo quieres o no lo quieres… Es así de fácil. 
 
    En ese momento, Emma recordó que, en realidad, Adela no sabía nada de lo que la había llevado a abandonar a Alessandro, y lo que era peor, no podía contárselo. Era demasiado arriesgado. 
 
    —No, no lo es… Porque… Estar con él implica… problemas que no estoy dispuesta a aceptar. 
 
    —¿A qué te refieres?— Preguntó Adela con curiosidad. Emma dudó un momento. En el fondo, no podía negar que se moría de ganas por contarle toda la verdad, por contársela al fin a alguien, o de lo contrario iba a volverse loca, pero no podía hacerle algo así a Alessandro. Sería traicionar por completo su confianza. 
 
    —A… nada— Respondió al fin, ganándose un ceño fruncido de su mejor amiga. 
 
    —¿Cómo que a nada? Parecía que hablabas de algo, Emma— La reprochó al fin enfadada— ¿Desde cuándo tienes secretos conmigo? 
 
    —No los tengo… Pero esto no puedo contártelo… Porque no es un secreto mío, sino de Alessandro. Y no puedo decirte nada sin su consentimiento— Aclaró Emma al fin, tratando de mostrarse comprensiva. Al fin y al cabo, Adela tenía razón. Hasta que conoció a Alessandro, siempre se habían contado todo. Adela dudó un momento pero al final pareció comprender el punto de vista de Emma y asintió en silencio, dejando escapar un sonoro suspiro. 
 
    —Vale… De acuerdo— Admitió resignada— Pero entonces va a ser muy difícil ayudarte, Em— Adela reflexionó un momento antes de decidirse a continuar— O quizá no… Mira, no sé cuál es el problema que hay entre vosotros, eso lo entiendo, pero de todas formas no creo que nada de eso importe, Em. 
 
    —¿Ah, no?— Preguntó Emma incrédula. 
 
    —No. Estoy segura— Se reafirmó su mejor amiga convencida— Mira, sea lo que sea da igual. Lo único que importa es lo que sentís el uno por el otro. Lo demás se puede hablar, podéis llegar a un acuerdo que os convenga a los dos… si los dos queréis hacerlo. Lo único que importa es que tú lo quieres, y él te quiere a ti, ¿no es así?— Emma dudó un instante, pero no pudo negarse a sí misma durante demasiado tiempo que el argumento de Adela parecía bastante lógico, así que no tuvo más remedio que asentir, admitiendo que tenía razón— Pues eso es lo único en lo que deberías pensar. Estoy segura de que podéis arreglarlo, sólo tenéis que esforzaros un poco. Tienes que hablar con él, Em. Y debería ser cuanto antes. 
 
    Emma se quedó un momento pensativa. Por un instante, pensó que era imposible. No había nada que pudiera hacerla cambiar de idea después del miedo que había sentido ese día al creer que iban a secuestrarla… y todo había sido por culpa de Alessandro. Sin embargo, mientras pasaban los segundos poco a poco fue sintiendo como el dolor de su ausencia la desgarraba, arrasando con todo lo demás, incluyendo ese temor que aún guardaba escondido en su interior, y sin darse cuenta, las palabras salieron de su boca sin que ella fuera consciente de ello. 
 
    —Sí, es verdad. Tienes razón— Admitió al fin— Tengo que hablar con él cuanto antes…               
 
    —Exacto— Coincidió Adela con una sonrisa— Pero antes tenemos que cenar, ¿no te parece?  
 
    Emma sonrió también antes de asentir. Aún no sabía cómo iba a enfrentarse a la difícil conversación que la esperaba con Alessandro, ni si aquello tendría un final feliz, pero al menos pasaría un rato agradable con Adela para liberar la tensión acumulada antes. Porque eso sí que daba siempre resultado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 31 
 
    Cuando Alessandro salió de aquel lugar mugriento aquella tarde, ni siquiera podía pensar con claridad. Aún estaba un poco ebrio, y la noticia que acababa de recibir, tan inesperada como incomprensible, le había nublado la mente por completo. Ni siquiera se preocupó de ver si alguien lo seguía. Ni siquiera pensó que Osvaldo pudiera haberle engañado para tenderle una trampa. Lo único en lo que podía pensar era en lo que acababa de averiguar, aunque aún no había sido capaz ni siquiera de asimilarlo. 
 
    Cuando cruzó la puerta de su casa unos minutos después y cerró dando un fuerte portazo, aún seguía fuera de sí. Aquello no podía ser cierto… Él no podía ser el hijo de un traidor de Estefano… Es que ni siquiera tenía lógica. No era posible que le hubiera engañado todo ese tiempo… No era posible que le hubiera hecho creer que él era su padre después de matar a su verdadero progenitor… Todo era tan complicado que ni siquiera era capaz de comprenderlo. Por un momento, pensó que Osvaldo le había mentido. Que todo aquello no era más que un malentendido, o una pesadilla… Pero en ese momento recordó la forma en que su padre había asentido, confirmando que era cierto, y su mundo se derrumbó por completo. Osvaldo no le había mentido. Aquella historia era verdad, por difícil que fuera de asumir, y él no creía estar preparado para afrontarlo nunca, y mucho menos en ese momento. Había dejado a Estefano, aquel a quien siempre había considerado su padre, quien le había criado y enseñado todo lo que sabía, con su peor enemigo. Sabía que lo más probable era que fuera a matarlo, y ni siquiera le importaba. Ése hombre ya no era nadie para él, así que no iba a preocuparse por lo que le ocurriera. Sólo era el asesino de su verdadera familia. 
 
    En el momento en que aquella idea invadió su mente, Alessandro sintió la necesidad de perder el conocimiento. No soportaba pensar en aquello, así que decidió coger una botella de ron y empezar a beber de forma compulsiva. Media hora después, ya llevaba la mitad, y esperaba no tardar demasiado en terminársela entera. Sin embargo, cuando estaba a punto de conseguirlo, se acordó de repente de algo que parecía haber escapado de su mente poco antes. Tenía un prisionero. El hijo de Osvaldo estaba cautivo en la sala acorazada de su casa, y no podía permitirlo. No iba a torturarlo más. Él no tenía la culpa de lo que le estaba ocurriendo. De hecho, quizá lo mejor era que lo soltara. Al fin y al cabo, había llegado a un acuerdo con su padre. Con aquella idea en mente, se puso en pie y, tambaleándose, avanzó por el pasillo hasta su objetivo. Abrió de repente dando un gran golpe y sonrió cuando vio a su hermano con cuatro de sus guardaespaldas sentados charlando mientras Enrico se limitaba a luchar por seguir respirando. Estaba sentado en una silla, totalmente desnudo, con la cabeza agachada y cubierto de sangre. Ni siquiera se movió cuando escuchó que alguien entraba. Sin embargo, Marco sí levantó la mirada hacia él y se puso en pie en cuanto vio el estado en que se encontraba.  
 
    —Ales, ¿qué…?— Alessandro comenzó a avanzar hacia Enrico sin mediar palabra, ignorando a Marco por completo, con la clara idea de liberarlo. Sin embargo, cuando Marco se dio cuenta de sus intenciones, no tardó en detenerlo. Le empujó y se interpuso en su camino mientras intentaba comprender lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Quítate del medio— Le ordenó Alessandro arrastrando las palabras por culpa del alcohol mientras luchaba por no caerse al suelo. 
 
    —No… Tío, ¿qué coño te pasa? ¿Intentabas liberarlo? 
 
    —Sí…— Admitió Alessandro antes de volver a avanzar de nuevo. En ese instante, al fin lo consiguió, aprovechando que Marco estaba tan perplejo que no fue capaz de reaccionar. En cuanto se vio libre, el hijo de Osvaldo salió corriendo a pesar de que estaba muy malherido. Marco siguió observando a su hermano, esperando una explicación a lo que acababa de ver. Por el momento, no comprendía nada. 
 
    —Pero… ¿Qué cojones haces? ¿Es que te has vuelto loco? ¿Dónde está nuestro padre?— Preguntó Marco cada vez más desconcertado. Alessandro esbozó una sonrisa malévola y negó con la cabeza muy despacio. 
 
    —No… No me hables de nuestro padre… Di mejor tu padre… Ese hombre no es nada mío. 
 
    Marco sintió cómo si un cuchillo helado se clavara hasta lo más profundo de sus entrañas. Sin embargo, poco después se negó a creer lo que escuchaba, así que negó con la cabeza, tratando de encontrar alguna lógica a aquella extraña conversación mientras imploraba por dentro que no hubiera ocurrido lo que durante tanto tiempo había temido. 
 
    —Venga, Ales,… Estás borracho. Ven, voy a prepararte un café…— Murmuró mientras caminaba hacia él, quedándose perplejo al ver como Alessandro daba un paso atrás para evitarlo. 
 
    —No, no me toques— Le advirtió con rabia— No se te ocurra acercarte a mí y deja ya de hacerte el tonto… Tú lo sabías, ¿verdad?— Le preguntó sin apartar la mirada de sus ojos un solo instante— Todos lo sabiais menos yo… Y habéis estado ocultándomelo… Engañándome toda mi vida… Seguro que os habéis divertido mucho a mi costa… 
 
    —Ales, tío… Pero, ¿qué dices? 
 
    —Lo sabes perfectamente…— Alessandro hablaba con suficiente claridad a pesar del alcohol que corría por sus venas— Supongo que os ha divertido ver cómo defiendo al hombre que mató a mis padres… Cómo lo trato como si fuera mi propia sangre… Ha debido de ser entretenido, ¿no? ¿Era esa parte de la venganza contra mi verdadero padre? 
 
    En ese momento, Marco se quedó en silencio mientras el terror le dejaba inmóvil. Alessandro sabía todo. No tenía idea de cómo se había enterado, pero sabía toda la verdad, y en el peor momento posible. Y, cuando se percató de todo eso, una sola idea acudió a su mente, aterrorizándolo. 
 
    —¿Dónde está mi padre?— Preguntó Marco al fin, tratando de averiguar la forma de salvarlo, si es que aún seguía vivo, lo que, llegados a ese punto, era poco probable. 
 
    Alessandro sonrió con ironía al escuchar aquella pregunta… 
 
    —¿Ves? Estaba seguro de que lo sabías… Yo confiaba en ti, y tú me has traicionado… Como todos los demás… Eres un hijo de puta… 
 
    —No, no es así. Bianca y Daia no saben nada, y yo me enteré por accidente porque nuestro padre se emborrachó una noche después de que nuestra madre muriera. Él nunca le ha dicho nada a nadie sobre este tema. Además, deja eso ahora. Podemos hablar de eso luego y tendrás tiempo de sobra para insultarme todo lo que quieras. Ahora tenemos cosas más urgentes de las que hablar, así que dime, ¿dónde está mi padre? 
 
    Alessandro amplió su sonrisa, que tuvo una apariencia mucho más siniestra en ese momento y después, lentamente, negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué te hace creer que voy a decírtelo? 
 
    Alessandro tuvo el tiempo justo de observar cómo Marco se acercaba rápidamente hacia él antes de que le sacara de allí a rastras. Luego cerró la puerta tras él y lo miró a los ojos con fijeza, pero su mirada había cambiado de repente. Ahora estaba llena de ira y dolor, como la de un animal acorralado, y eso no auguraba nada bueno. 
 
    —Ales, te estoy hablando en serio. Dime dónde está de una puta vez. 
 
    —Está donde se merece— Contestó Alessandro al fin, aún con su sonrisa en los labios— No te preocupes… No creo que siga vivo mucho tiempo…— No había terminado del todo la frase cuando Marco se abalzanzó sobre él y le derribó, tirándole al suelo. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, sintió el puñetazo de aquel al que hasta hace poco había considerado su familia y notó el sabor metálico de la sangre en la boca. No era la primera vez que ocurría, de hecho estaba bastante acostumbrado, pero nunca había imaginado que fuera Marco quien lo provocara, y esa idea, después de todo lo que sabía sobre su supuesta familia, hizo que perdiera el control por un instante. Antes de ser consciente de lo que hacía, arremetió contra su hermano, dándole un fuerte puñetazo la mejilla y otro en el estómago. Y en ese momento, todo a su alrededor dejó de existir mientras ambos rodaban por el suelo. En solo unos minutos, se habían quedado sin aliento. Sin embargo, los dos seguían golpeándose, como si el dolor no pudiera con ellos.  
 
    Alessandro sentía que no veía nada cuando, de repente, sintió cómo su espalda se chocaba contra el suelo con fuerza, dificultándole respirar. No tenía idea de cuánto tiempo habían estado peleando, pero notaba dolor en cada músculo de su cuerpo. Apenas fue capaz de abrir los ojos cuando vio el rostro ensangrentado de su hermano frente a él. Lo tenía sujeto por el cuello y su puño estaba en alto frente a su cara, preparado para darle otro puñetazo. Su rostro estaba fuera de sí, como nunca lo había visto antes, y él, aunque estaba aún más furioso que Marco, estaba tan borracho que ya no era capaz de moverse, así que se quedó quieto, jadeando, esperando que acabase con él cuanto antes. Al fin y al cabo, su vida se había derrumbado en los últimos días, y ya ni siquiera estaba seguro de que su vida valiera la pena. En los últimos días había perdido todo lo que una vez pensó que le importaba, así que quizá lo mejor era abandonar este mundo al fin y terminar con el pesar que le quemaba por dentro. 
 
    Pero Marco no descargó el golpe. Se quedó allí, resollando, mientras miraba a Alessandro con fijeza, aún en la misma posición de ataque, durante unos segundos que a Alessandro le parecieron una eternidad. Era como si se estuviera pensando si debía hacerlo. 
 
    —¿Qué pasa, Marco? ¿No vas a terminar lo que has empezado? ¿Es que no tienes huevos…?— Marco lo miró incrédulo al escuchar aquellas duras palabras, pero no se movió. Siguió paralizado, dudando de lo que debía hacer— Debí haberlo supuesto… Eres igual que tu padre… Nunca terminas lo que empiezas… 
 
    —Maldita sea, Ales… ¿Qué coño estás diciendo?— Las palabras que Marco pronunció tenían un tono de agónico que Alessandro nunca había oído antes. Sin embargo, se sentía tan destrozado que le dio igual. 
 
    —Lo sabes perfectamente, joder. Deja ya de fingir. Llevas demasiado tiempo haciéndolo, deberías estar cansado…— Alessandro sonrió con su boca repleta de sangre— Tu padre no pudo terminar el puto trabajo que tenía aquel día, ¿verdad? Por eso no me mató… Por eso me llevó con él… Porque no tuvo cojones… 
 
    —No digas eso…— Le ordenó Marco destruido. 
 
    —¿Por qué? Es la verdad… Lo que no sabe es que yo hubiera preferido morir… Preferiría estar muerto a ser su hijo… Así que venga, mátame. Haz lo que él no pudo hacer en su día… Me vas a hacer un favor…— Alessandro vio cómo Marco lo miraba con los ojos llenos de lágrimas, fuera de sí, y supo que había conseguido su objetivo. Le había hecho daño, más del que él mismo podía calibrar, y se sintió satisfecho, porque era lo que quería. Entonces, esperó paciente a que Marco descargara el puño, pero seguía sin hacerlo, así que la sonrisa se evaporó al fin de sus labios— ¡Venga! ¡Hazlo de una puta vez, joder! ¡Adelante!— Gritó al fin fuera de sí, mientras sentía que también sus ojos se llenaban de lágrimas, a pesar de que no era capaz de comprender el motivo. Estaba tan bebido que ni siquiera podía entenderlo. 
 
    Marco lo miró un instante como si no lo conociera, pero finalmente negó con la cabeza y bajó el puño, antes de sentarse a su lado, derrotado. 
 
    —No puedo…— Dijo al fin mientras un par de lágrimas escapaban de sus ojos antes de limpiárselas con rabia— Maldita sea… No puedo…— Repitió en voz más baja sujetándose la cabeza con las manos mientras Alessandro cerraba los ojos, tratando de recuperar el aliento. Marco se quedó unos minutos allí, en silencio, sin saber cómo actuar a continuación. Siempre había temido que Alessandro se enterase de la verdad, pero aquel era el peor momento posible, y se había quedado bloqueado. Tenía que salvar a su padre cuanto antes, pero Alessandro no tenía intención de ayudarlo, y no podía negar que, en cierto modo, tenía motivos para ello. Hubiera matado a cualquiera que hubiera puesto a cualquiera de su familia en peligro, pero en aquel momento no era tan fácil, porque Alessandro era también su familia, y no podía hacerle daño. 
 
    —¿Dónde está mi padre?— Murmuró al fin Marco levantando la cabeza para mirar a Alessandro, que seguía tendido en el suelo. Por supuesto, no obtuvo respuesta— Ales, por favor. Por favor… Joder, te lo estoy suplicando… Dime dónde está mi padre. Van a matarlo… 
 
    —¿Igual que él mató al mío?— Preguntó Alessandro entre jadeos ahogados. Marco se puso en pie, convencido de que Alessandro no iba a decirle nada hiciera lo que hiciera, y se dirigió hacia la puerta. 
 
    —Vale, como quieras— Concluyó Marco al fin— Haz lo que te de la gana ¿Crees que lo mejor es que mi padre pague con su vida por lo que hizo? Allá tú… Pero si le pasa algo, quedará en tu conciencia para siempre…  
 
    —No lo creo…— Le corrigió Alessandro tratando de incorporarse para sentarse. Lo único en lo que podía pensar era en seguir bebiendo. Marco se dio la vuelta y le miró directamente a los ojos mientras él buscaba con la mirada la botella de Ron que poco antes tenía en la mano.  
 
    —Mira, tienes derecho a estar furioso, pero no a hacer esto. Sabes que nuestro padre no se lo merece…— Alessandro levantó la mirada para decirle que no era su padre, pero Marco siguió hablando antes de que tuviera oportunidad de intervenir— Deberías recordar que él te perdonó la vida. Por muy cabreado que estés con él, sabes que, como mínimo, merece el mismo trato por tu parte… 
 
    Alessandro se quedó un momento mirando a su hermano perplejo. Por un momento, pensó que lo había convencido, y aunque no lo perdonase, al menos iba a decirle dónde estaba. Pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —Lárgate de aquí, Marco. No quiero volver a verte. 
 
    Marco no pudo evitar sentirse vencido cuando escuchó aquellas palabras. 
 
    —Vale, como quieras, joder. Yo le encontraré. Quédate aquí bebiendo, como siempre… Y… Vete a la mierda— Espetó antes de salir de la casa de Alessandro dando un fuerte golpe al salir. Alessandro escuchó el ruido como si fuera una explosión que impactaba sobre su cabeza. Se incorporó hasta conseguir sentarse con dificultad. Sus ojos barrieron la sala donde se encontraba hasta que encontró su objetivo: la botella de ron que poco antes había perdido. Por suerte, no estaba rota, y aunque se había derramado parte en el suelo, aún quedaba suficiente alcohol, así que la cogió y, tratando de no pensar en lo que acababa de ocurrir, la llevó hasta sus labios y, simplemente, continuó bebiendo.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Cuando Alessandro se vio frente a la puerta de Emma aquella tarde, aún no sabía bien qué hacía allí, y estaba demasiado borracho como para ser capaz de entenderlo en ese momento. Lo único en lo que podía pensar era que necesitaba hablar con alguien, y por desgracia no tenía a nadie más. Después de beber durante horas se sintió tan perdido que por un momento creyó que su vida se había terminado, y fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía que salir de allí. De repente, se había encontrado solo y abandonado, sin familia ni amigos. Ni siquiera estaba seguro de cuál era la realidad y qué era invención de su mente destrozada. Así que lo único en lo que pudo pensar en ese momento fue en hablar con Emma. Sin embargo, cuando se vio frente a su puerta empezó a dudar que haber ido allí hubiera sido buena idea. Al fin y al cabo, ella no quería ni verlo. Se lo había dejado claro en varias ocasiones, y no estaba seguro de que fuera a ser bien recibido allí. Por desgracia, sólo había una forma de averiguarlo. Antes de poder arrepentirse, dio un par de golpes en la puerta con los nudillos, lo suficientemente fuertes como para que Emma pudiera escucharlos, y luego se quedó esperando. Pasaron varios segundos y sólo recibió silencio como respuesta, así que decidió volver a llamar de nuevo, y fue entonces cuando escuchó la voz de Emma al otro lado gritando que esperase un momento. No estaba seguro de lo que iba a pasar en cuanto abriera y se lo encontrara frente a ella, pero sólo oír su voz le transmitió una paz que sin duda necesitaba. Ella era lo único bueno que le quedaba en ese momento, aunque ni siquiera la tenía en realidad. Fuera como fuera, ella era lo único bueno que había tenido en toda su vida, y en ese momento lo vio claro, así que, por primera vez en mucho tiempo, estaba decidido a luchar para no perderla. 
 
    La puerta se abrió de repente y Emma se quedó de pie, mirándolo a los ojos, sin habla. Estaba tan perpleja que no fue capaz de reaccionar, así que Alessandro se obligó a hacerlo, aunque le costara. 
 
    —Hola, Em. Necesito hablar contigo… ¿Puedo pasar?— Intentó pronunciar las palabras con claridad, pero estaba tan bebido que las arrastraba sin darse cuenta. Emma se quedó un momento mirando sus ojos azules llenos de lágrimas. Su aspecto era terrible. Tenía la ropa sucia y arrugada, con la camisa blanca manchada y arremangada, y su pelo castaño estaba revuelto. Tenía el rostro congestionado por el dolor, y al verlo así por primera vez en su vida, no pudo evitar sentirse impresionada. No sabía lo que le ocurría, pero fuera lo que fuera estaba dispuesta a ayudarlo. Después de mucho reflexionar durante horas, sólo había llegado a la conclusión de que lo amaba, aunque no tenía ni idea de cómo iba a poder conseguir que lo suyo funcionara, teniendo en cuenta la vida en la que él estaba inmerso, fuera por voluntad propia o no. Si algo tenía claro era que esa vida no era para ella. Sin embargo, cuando lo vio allí, vencido frente a ella, mirándola con ojos suplicantes, todo aquello desapareció de repente, y lo único que invadió su mente era que le había echado mucho de menos, hasta el punto de que no creía que pudiera vivir sin él. Necesitaba decírselo, pero ese no era el momento. Si había algo que tenía claro en ese momento, era que la necesitaba, así que supuso que lo mejor era escucharle primero.  
 
    —Claro, pasa…— Dijo mientras se apartaba de la puerta para permitir que entrara. Alessandro lo hizo y ella cerró tras él— ¿Quieres sentarte?— Alessandro asintió y ella lo guió hacia el sillón. Le costaba caminar, y eso la dio una pista para saber lo que debía hacer primero— Creo que lo mejor será que te prepare un café… Así podremos hablar más tranquilos, ¿te parece? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Emma se fue a hacer café y Alessandro se quedó mirando la mesita que había frente a él con la mirada perdida. Su forma de actuar la estaba asustando, no podía negarlo, pero no podía apresurarse. Debía dejar que fuera él quien hablara cuando estuviera preparado. No tenía idea de lo que le ocurría, pero sabía que era grave. Nunca antes había visto a Alessandro tan destrozado. 
 
    —Aquí tienes— Dijo mientras dejaba una taza de café caliente recién hecho frente a él. Alessandro asintió de nuevo y la cogió para bebérselo. Dio un par de sorbos y la dejó de nuevo sobre la mesita, mientras mantenía la mirada fija en el líquido caliente que, poco a poco, empezaba a aclarar su mente, aunque no estuviera seguro de que eso fuera algo bueno. 
 
    —Gracias— Murmuró con voz temblorosa. Emma respiró hondo y se preparó para preguntar lo que necesitaba saber. 
 
    —Ahora, ¿puedes decirme qué ha pasado?— Alessandro levantó la mirada y la clavó en sus ojos grises, estupefacto. Por un instante, se quedó inmóvil, perplejo al darse cuenta de que Emma lo conocía tan bien como para saber que le ocurría algo grave, pero pronto negó con la cabeza. Quería hablarle de lo que le ocurría, por supuesto, pero no estaba seguro de que estuviera preparado para hacerlo. Pronunciar aquellas palabras en voz alta era más complejo de lo que parecía en un principio. Sería como aceptar que era real, como admitir al fin que no estaba viviendo una pesadilla, y no estaba seguro de ser capaz de hacerlo. 
 
    —No pasa nada… 
 
    —No me mientas, Ales— Le reprochó viendo sus ojos enrojecidos— Te conozco. Sé que te pasa algo… Así que cuéntamelo. Estoy segura de que luego te sentirás mejor… Y quizá hasta pueda ayudarte… 
 
    —No, no puedes…— Discrepó Alessandro convencido. 
 
    —Eso ya lo veremos. Ahora, habla— Alessandro vaciló, así que ella apretó los labios, frustrada— Ales, has dicho que necesitabas hablar conmigo. Bueno, ya estás aquí, así que hazlo. 
 
    Alessandro respiró hondo, pero pronto comprendió que tenía razón. Era complicado hablar de ello, pero tenía que hacerlo. No le quedaba otro remedio. 
 
    —Bien, como quieras…— Alessandro dejó escapar un suspiro y se decidió a continuar— Han secuestrado a mi padre, Em… 
 
    —¿Qué?— Preguntó Emma perpleja, subiendo el tono de voz unas notas más de lo debido. 
 
    —Pero eso no es lo peor… Lo peor es que hace unas horas me he enterado de que… en realidad, él no es mi padre. De hecho, él mató a mi verdadero padre… 
 
    Emma se quedó un momento observándolo desconcertada, así que Alessandro decidió explicarle todo lo que había ocurrido en las últimas horas con detalle, esperando que ella lo comprendiera, aunque ni él mismo era capaz de hacerlo del todo. Cuando terminó, se quedó observándola con fijeza mientras esperaba a que ella reaccionara. En un principio, lo único que pudo hacer fue aclararse la garganta, antes de obligarse a hablar, aunque no estaba segura de qué podía decir después de todo lo que había escuchado. 
 
    —Entonces… El hombre que siempre habías considerado tu padre no es tu padre… Y tus hermanos no son tus hermanos… ¿No es así? 
 
    —Exacto. He vivido toda mi vida en una mentira. De repente, nada tiene sentido…— La ira emanaba de cada palabra que Alessandro pronunciaba. Se puso de pie y empezó a caminar por el pequeño salón de Emma, que seguía con la mirada cada uno de sus movimientos— Ese tío mató a mi padre, joder. Me secuestró y me llevó con él, y me ha estado mintiendo toda mi vida… Maldita sea, ¿cómo se puede superar eso? 
 
    —No sé…— Admitió Emma. Viendo la forma en que Alessandro se había presentado en su casa, sabía que le ocurría algo grave, pero nunca pensó que podía ser algo tan fuerte como aquello, y le era complicado calmarlo cuando ella misma comprendía que estuviera histérico. Si a ella le hubiera ocurrido algo parecido, sentiría como si todo su mundo se hubiera derrumbado, y entendía perfectamente que a Alessandro le pasara exactamente lo mismo. Sin embargo, no tardó demasiado en percatarse de que había algo que se la escapaba, al igual que a él, y, antes de que su conversación avanzara más, tenía que conseguir que él se diera cuenta— Bueno, en realidad, es posible que esto sea más sencillo de lo que parece, Ales… 
 
    —¿Ah, sí?— Preguntó él, incrédulo— ¿Y cómo, si puede saberse? 
 
    Emma respiró hondo tratando de explicarse con claridad. Aquel tema era espinoso y no quería que Alessandro acabara enfadándose también con ella, pero no tenía otro remedio. Tenía que explicárselo lo antes posible y, lo más complicado de todo, tenía que conseguir que lo entendiera. 
 
    —Pues verás… Me gustaría que pensaras un momento antes de responderme… ¿Por qué estás tan triste? 
 
    —¿Es que tú no lo estarías? 
 
    —No, no estoy diciendo eso… Quiero decir que… Si te he entendido bien, ese hombre no es nada tuyo, y Marco tampoco… Así que no tiene ningún sentido que estés tan afectado ahora mismo. Si ellos no son nada para ti, deberías pasar de ellos simplemente, ¿no te parece?  
 
    Alessandro la miró un momento, tratando de comprender qué quería decir con aquellas palabras, antes de sentarse en el sillón de nuevo a su lado. Luego, se sujetó la cabeza con las manos mientras trataba de reflexionar sobre ello. Sin embargo, su mente aún estaba nublada por el alcohol, y eso lo dificultaba un poco. 
 
    —Sí, es posible que tengas razón… 
 
    —Claro que la tengo— Presumió Emma con una pequeña sonrisa antes de quedarse seria de nuevo. Luego, acarició el pelo de Alessandro, observando con dulzura cómo él levantaba la mirada hacia ella cuando sintió su tacto. Lo había echado muchísimo de menos— Así que dime… ¿Por qué estás tan dolido? Quizá simplemente deberías pasar de ellos y seguir con tu vida… ¿No te parece? 
 
    Alessandro bajó la mirada de nuevo y se quedó pensativo un instante antes de negar con la cabeza. 
 
    —No creo que pueda… No es tan fácil, Em… 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Emma decidida a hacerle comprender su punto de vista. Alessandro trató de buscar una repuesta a aquella pregunta tan directa, pero no fue capaz, así que finalmente se encogió de hombros. 
 
    —Pues porque…— Alessandro se quedó un momento pensativo, pero finalmente negó con la cabeza, frustrado— Mierda, no lo sé… No soy capaz de pensar ahora mismo. 
 
    —No importa. No hace falta, porque yo sí lo sé, Ales— Explicó Emma al fin— Es fácil darse cuenta de lo que pasa en realidad… Aunque ahora mismo tú no puedas verlo…— Emma lo acarició tratando de tranquilizarlo— No puedes seguir adelante como deberías porque, en realidad, tú sigues sintiendo que ellos son tu familia… Hay algo que aún te une a ellos a pesar de todo el daño que te han hecho… Por eso no puedes pasar página, y por eso estás tan destrozado…  
 
    —Eso no tiene sentido, Em— Se quejó Alessandro negando con la cabeza 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Lo sabes perfectamente. Ellos no son mi familia, no son nada para mí… 
 
    —Es posible, Ales. Pero tú les quieres como si lo fueran— Aclaró Emma al fin, consiguiendo que Alessandro abriera mucho los ojos, alucinado al escuchar aquellas certeras palabras— Han cometido errores, y muy graves… Pero para ti siguen siendo tu familia. Lo han sido desde que eras un bebé, y lo serán siempre. Es más, estoy segura de que ellos sienten lo mismo por ti.  
 
    Alessandro se quedó un momento en silencio, tratando de aceptar que Emma tenía razón. Por un instante, pensó en su padre, que había permitido que le torturasen para protegerlo de Osvaldo, y en su hermano, que no había sido capaz de torturarlo hasta matarlo para averiguar dónde estaba su padre y poder salvarlo, como hubiera hecho con cualquier otro hombre en aquella situación. Y fue entonces cuando sintió que el mundo volvía a rotar de nuevo. Emma tenía razón. Aunque aún había algunas cosas que no encajaban demasiado. 
 
    —Pero… Eso no tiene sentido… ¿Por qué iban a quererme? No soy nada suyo… No tenemos la misma sangre… 
 
    —Eso es lo que tú crees, no lo que yo creo— Emma mantuvo la mirada clavada en sus ojos mientras seguía acariciando su pelo— Yo creo que hay diferentes lazos que pueden unir a las personas… Hay lazos de sangre, y lazos de fuego… Y los de fuego pueden ser aún más fuertes que los de sangre, Ales. No todo es tan simple en la vida. No todo es blanco o negro… 
 
    Alessandro se quedó mirándola un momento, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero pronto se dio cuenta de que probablemente no existían. Su mente empezaba a funcionar correctamente de nuevo, y eso le hizo pensar en algo que llevaba días rondándole la cabeza. 
 
    —¿Y los nuestros, Em?— Preguntó al fin Alessandro— ¿También son de fuego? 
 
    Emma se quedó un momento en silencio, tratando de buscar la respuesta adecudada a aquella pregunta que no esperaba para nada, pero pronto se decidió a asentir. 
 
    —Sí, sin duda— Admitió al fin, consiguiendo que Alessandro relajara el gesto— Los nuestros son de fuego, y son para siempre…— Continuó con la voz temblorosa. Luego apartó la mano de su piel y se preparó para decir las palabras que le ardían por dentro— Siento mucho haberte dejado, Ales. Me asusté mucho cuando me enteré de lo que me estabas ocultando, y pensé que no podría vivir con ello… Pero estos días separados me han demostrado que me equivocaba. Lo único sin lo que no puedo vivir, es sin ti. Te necesito… Así que espero que puedas perdonarme y aceptes volver conmigo, porque te aseguro que es lo único que deseo en este momento. 
 
    Alessandro la miró confundido un momento antes de lanzarse a sus brazos al fin. Luego se apoderó de sus labios, deleiándose con el sabor de su boca como había deseado hacer durante todo el tiempo que habían estado alejados, y, cuando al fin fue capaz de apartarse, apoyó la frente sobre la de ella, sintiendo una paz que ya había creído olvidada para siempre. 
 
    —Por supuesto que volveré contigo…— Aceptó Alessandro sin dudar— Entiendo que haya sido difícil para ti. También lo es para mí, créeme… 
 
    Emma sonrió mientras Alessandro trataba de organizar sus ideas. En las últimas horas habían pasado demasiadas cosas y no era capaz de asimilarlas del todo. Sin embargo, mientras se regocijaba en la calma que invadía su cuerpo al saber que Emma volvía a ser suya, algo interrumpió su sosiego. De repente, recordó la imagen de su padre colgado de una cuerda y cubierto de sangre, y a punto estuvo de ponerse en pie de un salto. Emma notó su inquietud y lo miró con la duda reflejada en el gris de sus ojos. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Mierda… Tengo que irme— Masculló antes de ponerse en pie. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa?— Preguntó Emma preocupada. 
 
    —Esos hijos de puta… Aún tienen a mi padre… Desde hace horas… Quién sabe lo que le habrán hecho… Tengo que salvarlo…— Por un instante, dudó si lo habían matado ya. Las palabras de su hermano acudieron a su mente en se momento, y no pudo evitar percatarse de que tenía razón. Si su padre moría, aquello quedaría para siempre en su conciencia, y no creía que nunca fuera a ser capaz de superarlo. Así que tenía que ir a por él cuanto antes— Gracias por todo, Em. Te llamaré mañana— Se despidió dándola un beso en la frente, sin darla oportunidad a que ella respondiera. Luego salió corriendo por el pasillo del portal antes de bajar las escaleras. En cuanto llegó a la calle le ordenó a Carlo que lo siguiera, dejando a su otro guardaespaldas allí cuidando de Emma y sacó el móvil mientras corría hacia su coche. Antes de ser consciente de lo que hacía, escuchó la voz de su hermano al otro lado del teléfono, aunque casi ni se había dado cuenta de que había marcado su número. 
 
    —¿Qué coño quieres?— Contestó furioso. 
 
    —¿Lo has encontrado?— Preguntó directamente, decidido a no perder más tiempo. Por suerte, su hermano no necesitó más datos para saber de quién estaban hablando. 
 
    —No, aún no. Pero estoy en ello. Puedes estar seguro de que lo conseguiré…— Explicó en tono desafiante. 
 
    —Vale, no pasa nada. Yo te llevo ¿Estás en tu casa? 
 
    Marco vaciló un momento, tratando de comprender lo que ocurría. 
 
    —Sí… Estoy aquí… 
 
    —Bien, espérame en la puerta. Estaré allí en cinco minutos… Reuniré a todos mis hombres y lo sacaremos… Te lo juro… 
 
    Marco se quedó de nuevo en silencio. Estaba claro que no se creía una sola palabra de los labios de Alessandro. Tenía sobradas razones para ello. 
 
    —¿Y por qué ibas a querer ayudarnos?— Alessandro quiso contestar, pero aún no estaba preparado para hacerlo, así que se mantuvo callado, y eso enfadó aún más a su hermano, que por un instante creyó que era capaz de cualquier cosa para vengarse de ellos— Ales, sé que estás jodido, pero te juro que si estás intentando jugármela me aseguraré de que te arrepientas… Ya tengo bastantes problemas… 
 
    —No estoy intentando jugártela, Marco. Hablo muy en serio. Sé que es difícil, pero tienes que confiar en mí— Le cortó Alessandro tratando de ordenar sus ideas mientras ponía el coche en marcha. 
 
    —¿Y si prefiero no hacerlo?— Preguntó Marco, aún inseguro. Alessandro dejó escapar un suspiro. Entendía perfectamente las reticencias de su hermano, pero no tenían tiempo para eso. 
 
    —Mira, voy a ponértelo de esta forma. Ahora mismo, tienes que encontrar a tu padre y no tienes ni puta idea de dónde está. Yo sí lo sé. Si no lo salvamos ya, van a matarlo. Así que no creo que tengas otra opción. Tienes que dejar que te ayude, confíes en mí o no. Es tu única oportunidad, Marco. Así que deja de perder el tiempo de una puta vez, y hazme caso. 
 
    Marco se quedó callado unos segundos antes de decidir que, por desgracia, Alessandro tenía razón. No tenía otra posibilidad si quería salvar a su padre. 
 
    —Bien. De acuerdo. Te veo en cinco minutos— Aceptó al fin, resignado. 
 
    Alessandro no pudo evitar la sonrisa de satisfacción que apareció en sus labios antes de contestar: 
 
    —Perfecto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 33 
 
    Cuando todos los coches y camionetas pararon frente al local abandonado en el que Alessandro había visto a su padre por última vez, no pudo evitar pensar que, en realidad, ni siquiera podía estar seguro de que aún siguiera allí, teniendo en cuenta que se había marchado hacía horas. Pero no había tiempo para el arrepentimiento y la culpa que lo invadía a cada instante por lo que había hecho. En ese momento tenía que concentrarse en encontrarlo y salvarlo. De lo contrario no iban a conseguir nada. Al fin y al cabo, estaban en inferioridad de condiciones. Había reunido a más de cien hombres, pero aún así no las tenían todas consigo. Ni siquiera estaba seguro de que no se hubieran marchado de allí, y aunque fuera así, tenían suficiente protección como para evitar que llegaran hasta su padre antes de que huyeran. La única opción que les quedaba era el efecto sorpresa, y estaba decidido a usarlo en su beneficio desde el primer momento. 
 
    En cuanto paró el motor, Alessandro movió la cabeza para mirar hacia su hermano. Él, sin embargo, evitaba mirarlo directamente. No lo había mirado a los ojos desde que lo había recogido unos minutos antes, y eso era algo a lo que no estaba acostumbrado y, desde luego, le estaba haciendo más daño de lo que le hubiera gustado admitir, pero no tenía más remedio que aceptarlo. Al fin y al cabo, tenía motivos de sobra para estar enfadado con él. De hecho, también él estaba furioso consigo mismo. En el fondo, sabía que lo más probable era que nunca lo perdonase por lo que había hecho, ni él ni el resto de su familia, y tenía que aceptarlo. Pero ese no era el momento de pensar en eso. Ahora tenían algo más importante entre manos, así que apartó todos esos pensamientos de su mente y decidió continuar con el plan. 
 
    —Ya hemos llegado. Es aquí— Le informó Alessandro mirándolo directamente mientras Marco mantenía la mirada fija al frente— Si siguen aquí, no tienen más de diez hombres fuera, y otros cuantos dentro para protegerlos. Les superamos con creces… 
 
    —¿Y si han traído a más hombres?— Preguntó Marco al fin con una voz fría y distante que nunca le había oído antes— Al fin y al cabo, saben que tú conoces su escondite… 
 
    —No creo que lo hayan hecho… Cuando me fui… no parecía que tuviera intención de volver, te lo aseguro… Estaba demasiado cabreado…— Confesó Alessandro avergonzado a pesar de que su voz sonaba entera sintiendo cómo le dolía pronunciar aquellas palabras. Sin embargo, esa era la verdad. Cuando se fue estaba tan enfadado que estaba seguro de que Osvaldo no dudó que él odiaba a su padre y no iba a volver para salvarlo jamás. Pero estaba equivocado, muy equivocado. 
 
    Alessandro esperó un momento para ver cuál era la reacción de Marco a sus palabras. Por un instante, escuchó el silencio que le dedicó como respuesta, deseando que dijera algo más, lo que fuera . No soportaba la forma en que se estaba comportando con él. Se mostraba tan indiferente que, por un momento, sintió que lo había borrado de su vida para siempre, y eso no le gustó nada, aunque sabía que eso era lo mínimo que se merecía. Finalmente, vio cómo Marco apretaba los labios furioso antes de asentir una vez. Estaba claro que había perdido a su hermano, y posiblemente a toda su familia, para siempre. Pero no estaba preparado para empezar a aceptarlo todavía. Ya lo haría después, cuando su padre estuviera a salvo. 
 
    —Vale ¿Dónde lo tienen? 
 
    —Dentro. En una sala al otro extremo de la casa— Le informó Alessandro sin dudar— Protegido por cuatro tíos. No te preocupes, llegaremos enseguida. Estoy seguro de que siguen confiados, podemos usar eso en nuestro beneficio… 
 
    Alessandro esperó un momento mientras veía como Marco se mojaba los labios. Después, asintió de nuevo. 
 
    —Perfecto. Entonces, vamos dentro. 
 
    Alessandro asintió al fin y abrió la puerta. Ordenó a Carlo que los siguieran con la mitad de sus hombres mientras el resto se quedaban asegurando los alrededores, y empezaron su camino hacia dentro de aquel edificio abandonado.  
 
    Nada más llegar a la puerta de entrada, vieron a cuatro hombres armados con rifles de asalto en la puerta. Alessandro se cubrió en la pared que había en la esquina y cerró los ojos, tratando de pensar qué hacer para librarse de ellos. 
 
    —Tenemos que intentar hacer el menor ruido posible. Cuanto antes nos descubran, antes huirán.  
 
    —Bien ¿Qué propones, entonces?— Preguntó su hermano con la mirada fija en su objetivo mientras se cubría a su lado. 
 
    Alessandro pensó un momento antes de decidir el plan. 
 
    —Tú y yo nos quedaremos aquí. Carlo se adelantará con diez de mis hombres y los ahogarán con cuerdas. Si hay algún problema, acudiremos nosotros. 
 
    Marco pensó un momento antes de asentir al fin. 
 
    —Me parece un buen plan. De acuerdo. 
 
    Ambos observaron como Carlo obedecía sus órdenes. Sus hombres rodearon la estancia en la que se encontraban hasta llegar al lugar donde aquellos tipos vigilaban para acercarse hacia ellos por la espalda. Sin embargo, se percataron de su presencia antes de lo que esperaban, aunque por suerte no les dio tiempo de disparar ninguna de sus armas antes de los aniquilaran, utilizando unos de ellos unas bridas con las que los ahogaron mientras el resto los degollaban con sus navajas después de haberles quitado las armas sin que tuvieran oportunidad de usarlas. Cuando los cuatro tipos cayeron a sus pies, Carlo se aseguró de que estaban muertos. Luego se volvió hacia Alessandro, haciéndole un gesto para confirmarle que habían conseguido su objetivo. Alessandro asintió al fin y replegó al resto de sus hombres para avanzar por los sucios pasillos del recinto mientras su hermano le seguía pegado a su espalda. Por la forma en que se comportaba, estaba claro que aún no se fiaba del todo de él, ni tampoco de ninguno de sus hombres, pero trató de no darle demasiada importancia. Al fin y al cabo, era normal después de todo lo que había ocurrido entre ellos. 
 
    Por suerte, los pasillos estaban mucho más solitarios que la última vez que Alessandro había entrado, aunque se mantenía alerta para asegurarse de que no se le escapara ningún posible enemigo que pudiera aparecer de repente. Marco lo seguía decidido. 
 
    —¿Queda mucho para llegar adonde está?— Preguntó de nuevo. Alessandro sintió el escepticismo de su insistencia, pero se limitó a dejar escapar un suspiro antes de negar con la cabeza.  
 
    —No. Si siguen en el mismo sitio, llegaremos en un par de minutos. 
 
    —Bien, eso espero— Dijo a modo de amenaza. Alessandro decidió ignorar aquel comentario y siguió caminando, concentrado en que no se le escapara nada. Cuando doblaron la esquina del pasillo que les llevaría directamente a la sala donde debía de estar su padre, señaló al lugar con la cabeza. 
 
    —Es ahí— Dijo con la mirada clavada en la puerta. Marco asintió con la cabeza. Allí había un par de hombres armados, pero podrían con ellos sin problemas. Sólo tenían que recorrer aquel largo pasillo y librarse de ellos. 
 
    —Bien. Entonces, vamos. 
 
    Alessandro miró alrededor y luego empezó a caminar de nuevo. Ya iban por la mitad del camino cuando un par de tipos con los que no habían contado aparecieron frente a ellos de repente, pero ellos consiguieron desarmarles de un golpe antes de empezar a apalearlos. Por suerte, les superaban en número, así que no fue difícil. Ni siquiera cuando los dos hombres que había en la puerta se acercaron a ellos. Ales cogió a uno de los tipos a los que estaban destrozando y lo puso frente a su cuerpo, usándolo de escudo, mientras su hermano hacía lo propio con el otro. Escucharon un par de disparos que, por supuesto, fueron a parar a los cuerpos que tenían delante de ellos, y sacaron sus armas para matar a los dos que seguían avanzando hacia ellos.  
 
    —Mierda, nos han oído seguro. Tenemos que entrar cuanto antes— Se quejó Alessandro corriendo hacia la sala antes de abrir la puerta de una patada. Allí vio a su padre aún colgado de una cuerda. Sin embargo, sus ojos estaban cerrados y su cabeza colgaba con apariencia inerte, al igual que el resto de su cuerpo. Estaba totalmente cubierto de sangre, hasta tal punto que ni siquiera podía estar seguro de que siguiera vivo. Por un momento, sintió que se quedaba sin respiración, pero pronto se obligó a concentrarse en su objetivo, y su mente se aclaró de nuevo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 34 
 
    Alessandro miró alrededor para ver a qué se enfrentaba. Por suerte, sólo había diez hombres allí junto a Osvaldo, que lo miró sorprendido mientras él y su hermano le apuntaban directamente con una pistola, escuchando como todos sus hombres cargaban sus rifles encañonándolos a ellos. De repente, aquello se había convertido en una guerra. Había hombres en ambos bandos apuntándose mutuamente, y aunque Alessandro parecía tener las de ganar, dado que tenía más hombres apoyándolo, estaba claro que Osvaldo no parecía pensar igual. Los miró de arriba abajo y después esbozó una sonrisa tranquila.  
 
    —Vaya… Esto sí que no me lo esperaba… Así que has vuelto— Comentó como si estuvieran manteniendo una conversación casual en un bar. 
 
    —Sí, he vuelto, Osvaldo. Y no estoy solo. He traído a mis hombres… No tienes nada que hacer, así que será mejor que colabores. Suelta a mi padre y nadie saldrá herido. 
 
    Osvaldo miró a Alessandro un instante, como si reflexionara, antes de negar con la cabeza, muy despacio. 
 
    —No… Creo que no lo entiendes. Tu padre ya está muerto. No tienes nada que hacer… Míralo…— Explicó señalando adonde se encontraba con la cabeza— Apenas puede respirar.  
 
    —Eso es problema nuestro. Tú suéltalo. Ya— Le ordenó Alessandro tratando de controlar su voz temblorosa por el terror que empezaba a sentir— No voy a volver a repetírtelo— Le advirtió sujetando el arma con firmeza ante él.  
 
    Osvaldo se quedó mirándolo de nuevo, claramente sorprendido ante su presencia allí, antes de levantar las manos al fin en señal de rendición. Sin embargo, seguía sin parecer asustado en absoluto.  
 
    —Vale, adelante. Es todo vuestro. 
 
    Alessandro dudó un instante antes de avanzar hacia donde se encontraba su padre, aún con el arma sujeto en sus manos apuntando directamente a Osvaldo. Aquello era demasiado extraño como para que él pudiera confiarse. Todo estaba siendo demasiado fácil, y eso no auguraba nada bueno. 
 
    La respuesta a sus dudas fue implacable cuando, en cuanto llegó adonde se encontraba su padre con la clara intención de liberarlo, Osvaldo hizo una señal casi imperceptible con la cabeza y sus hombres empezaron a dispararlos. Por suerte, los hombres de Alessandro se pusieron frente a ellos, de modo que no consiguieron alcanzarlos mientras él y su hermano desataban a su padre, mientras sus enemigos y algunos de sus hombres caían sin vida a sus pies. Antes de que se dieran cuenta, Osvaldo estaba también tendido en el suelo con un par de balas en el pecho. Sin embargo, Alessandro apenas fue consciente de ello. Tumbó a su padre sobre el duro suelo y empezó a mirar sus heridas, cada vez más histérico, antes de colocar los dedos sobre su cuello para buscarle el pulso. 
 
    —Carlo, llama a una ambulancia— Le ordenó a voz en grito mientras su guardaespaldas asentía en silencio y sacaba su smartphone del bolsillo. 
 
    —¿Está vivo?— Preguntó Marco aterrado. Alessandro acercó su mejilla a los labios de su padre y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí… Pero necesitamos un médico cuanto antes. No ha sido fácil encontrarle el pulso, y respira con debilidad— Alessandro empezó a agitar un poco a Estefano, tratando de conseguir que despertara, pero todo fue en vano. Por más que lo intentó, no fue capaz de conseguirlo. Trató de mantener la calma pero pronto se dio cuenta de que no servía de nada— ¡Carlo, joder! Necesito al puto médico— Gritó fuera de sí.  
 
    —Sí, señor. Está al teléfono. Dice que ya viene hacia aquí. 
 
    —Bien…— Alessandro se puso en pie y miró a su hermano, que en aquella ocasión sí tenía la mirada clavada en él, observándolo perplejo— Ven. Vamos a llevarlo fuera. Aquí no estamos a salvo— Le ordenó con voz temblorosa. Marco asintió y cogió a su padre de un brazo mientras Alessandro cogía el otro. Los dos estaban tan horrorizados al ver que su padre podría estar a punto de morir que no se dieron cuenta de que Osvaldo aún no estaba muerto del todo. Cuando le dieron la espalda, abrió los ojos muy despacio y alargó la mano con dificultad para llegar a la pistola que aún tenía a su alcance. Entonces la levantó para apuntar a Estefano, decidido a terminar lo que había empezado, y una voz cortó el aire de repente: 
 
    —¡A cubierto!— Gritó Carlo con la mirada clavada en la espalda de Alessandro mientras sacaba su pistola. Alessandro no tuvo tiempo de pensar, así que actuó. Se dio la vuelta y se puso delante de su padre, hacia quien iba dirigida la bala que finalmente le alcanzó a él en el hombro, provocando que cayera al suelo. Por suerte, Osvaldo no tuvo oportunidad de volver a intentar alcanzar su objetivo, puesto que Carlo se acercó a él con rapidez y le disparó directamente en la cabeza. 
 
    —Mierda…— Masculló Marco cuando vio cómo Alessandro caía a sus pies, tratando de asimilar que había arriesgado su vida para salvar a su padre. Aquello era algo que no esperaba en absoluto, y no tenía idea de cómo reaccionar. Dejó a su padre con uno de los hombres de Alessandro y se tiró al suelo para examinar la herida de su hermano. Por suerte, parecía superficial, aunque sangraba bastante.  
 
    —No es nada— Le confirmó Alessandro mientras él lo miraba aún alucinado. Alessandro hizo una mueca de dolor mientras se esforzaba para ponerse en pie, aunque cuando lo consiguió no tuvo más remedio que sujetarse el brazo, dado que le dolía bastante. 
 
    —¿Estás seguro?— Preguntó Marco, poco convencido. 
 
    —Sí, totalmente. Tenemos que salir de aquí ya. Este sitio no es seguro, así que vámonos. 
 
    Marco asintió al fin y cogió de nuevo a su padre mientras Alessandro le cogía del otro brazo para sacarlo de allí. Aún le dolía bastante la herida, pero ese era el menor de sus problemas. Tenía que llevarse a su padre de aquel lugar y debía hacerlo cuanto antes. Necesitaba con urgencia un médico. 
 
    Cuando salieron, el médico acababa de detener su coche. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido?— Preguntó mientras empezaba a hacer las comprobaciones habituales. Le tomó el pulso, la tensión, le miró los ojos y empezó a examinar sus heridas. 
 
    —Le han dado una paliza…— Confesó Alessandro con voz temblorosa. 
 
    —Sí, eso ya lo veo…— Admitió el médico— Tengo que llevarle al hospital. Hay que hacerle unas pruebas ¿Cuánto tiempo lleva inconsciente? 
 
    —No estoy seguro…— Contestó Alessandro entre jadeos. 
 
    El médico le miró de arriba a abajo, como si supiera que aquello había sido por su culpa aunque era imposible que lo hubiera averiguado, y luego asintió con la cabeza. 
 
    —Bien, no pasa nada. Vamos a ingresarlo. Venid conmigo. 
 
    Alessandro y Marco obedecieron cabizbajos y le siguieron hasta el hospital, esperando que su padre pudiera reponerse, aunque el médico no les hubiera dado demasiadas esperanzas para ello. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 35 
 
    Emma volvió a mirar su reloj una vez más aquella noche, a pesar de que ya había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho a lo largo del día. Eran las diez y media. Las diez y media y todavía no tenía noticias de Alessandro. Trataba de mantener la calma, pero cada vez era más complicado. Ni siquiera estaba segura de dónde había ido, así que le resultaba complicado entender lo que ocurría. Lo único que sabía era que le dijo que la llamaría pero no lo había hecho. Y eso era lo único que tenía claro. 
 
    —¿Aún sin noticias?— Preguntó Adela en un bostezo mientras la miraba preocupada después de recoger los platos de la cocina. Comprendía perfectamente que Emma estuviera afectada. Lo que no entendía demasiado bien era por qué le aguantaba todo aquello a Alessandro. Si había algo que ella tenía claro después de todo lo que había visto, era que no la merecía. Aunque había muchas cosas que desconocía de él, sobre eso no tenía dudas. 
 
    —Sí, aún sin noticias. No me ha llamado, ni me ha escrito… Ni ha dado señales de vida… 
 
    —Quizá está muy liado y se le ha olvidado…— Comentó Adela tratando de tranquilizarla, pero cuando vio cómo negaba con la cabeza supo que no había servido de nada. 
 
    —No… Eso no es propio de él… No creo que ese sea el problema. Ni siquiera ha venido hoy a trabajar… Es muy raro… 
 
    —Entonces, ¿qué pasa?— Insistió su mejor amiga sentándose a su lado. 
 
    —No lo sé…— Emma trató de no pensar en ello. Las hipótesis eran demasiado duras para asimilarlas siquiera. Existía la posibilidad de que estuviera ingresado, o incluso muerto… Teniendo en cuenta la vida que llevaba y que ni siquiera sabía en qué lío estaba metido todo era posible. Pero no estaba preparada para enfrentarse a esa idea, así que se decidió por la que le resultaba más aceptable— Quizá ha cambiado de opinión. Quizá ya no le intereso… 
 
    —¿Eso crees?— Por la forma en que Adela la miraba, con lástima y tristeza, estaba claro que esa era la posibilidad que ella creía más probable, lo que no la ayudó en absoluto. 
 
    —No sé… No sé qué hacer. Si de verdad no quiere volver conmigo, si se ha arrepentido de lo que me dijo el otro día, al menos podría decírmelo… ¿No crees? Ese no es motivo para no llamar a alguien… Debería ser sincero… 
 
    —Es posible. Pero Alessandro no es demasiado caballeroso… Así que no podemos estar seguras de nada, Em. 
 
    Emma asintió aunque en el fondo sabía que aquello no era del todo cierto. Alessandro siempre había sido muy caballeroso con ella, a pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos. Incluso después de dejarlo por algo sobre lo que él no tenía ningún control de una forma tan injusta había sido respetuoso con ella, y la había demostrado que la amaba de verdad. Había estado tan destrozado como nunca antes, y no había utilizado su posición en el trabajo para vengarse por el dolor que le había causado. Por eso no creía que ignorarla de repente de aquella forma fuera esperable en él, a no ser que le hubiera ocurrido algo. Y esa idea cada vez la aterraba más. 
 
    —Tienes razón. Pero sea lo que sea, necesito saberlo. Necesito saber qué pasa… 
 
    Adela la miró con curiosidad unos segundos antes de decidirse a decir lo que tenía en mente. 
 
    —Pues llámale tú. 
 
    Emma la miró perpleja. Era increíble que ni siquiera hubiera pensado en esa posiblidad, cuando parecía algo tan fácil. 
 
    —No sé… Me dijo que me llamaría él… ¿No debería esperar? 
 
    —Son más de las diez y media… ¿A qué vas a esperar? ¿A media noche?— Adela miró su smartphone, que estaba encima de la mesita que había frente a ellas, y se lo acercó— En serio, Em. Hazlo. No puedes seguir así. Tienes que averiguar de una vez lo que pasa, sea lo que sea. Y esta es la única forma… Así que adelante. Verás cómo después te alegras de haberlo hecho. 
 
    Emma se quedó un instante pensando sobre lo que acababa de escuchar. En efecto, no podía negar que la idea de saber lo que estaba ocurriendo era muy atractiva. Así, al menos, acallaría todas las opciones terribles que aparecían en su cerebro. Pero, por otro lado, la posibilidad de averiguar algo que no creía que fuera capaz de soportar, como el hecho de que Alessandro pudiera estar herido, o incluso algo peor, la frenó en seco. 
 
    —No, no puedo… Creo que es mejor que espere un poco más— Decidió al fin, negando con la cabeza para dar más énfasis a su negativa. Adela dejó escapar un suspiro resignado antes de dejar el móvil en su sitio de nuevo. 
 
    —Bien, como quieras. Es un error, pero es decisión tuya…— Adela se puso en pie preparada para irse a la cama— Me voy a dormir. Mañana tengo que madrugar y ya empiezo a tener bastante sueño— Emma asintió. 
 
    —Bien, buenas noches— Se despidió tratando de aparentar normalidad, pero no sirvió de nada. Su mejor amiga sabía lo angustiada que estaba. 
 
    —No lo pienses más, Em. Llámalo y saldrás de dudas. Hazme caso, en serio. 
 
    Emma asintió, aunque no estaba segura de que fuera a tener valor para hacerlo. 
 
    —Sí, no te preocupes. Esperaré un rato más y, si no me llama, lo haré yo. Si no no voy a poder dormir y mañana estaré exhausta… 
 
    Adela la dedicó una hermosa sonrisa antes de desearla buenas noches y marcharse al fin. Emma se quedó un momento observando su móvil, tratando de decidir si debía hacerla caso o no. Por un momento, sintió que no iba a ser capaz, pero pronto cambió de opinión. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido, se iba a enterar tarde o temprano, así que ese era tan buen momento como cualquier otro para averiguar la verdad. Cogió su móvil y marcó el número de Alessandro ante de ponérselo en la oreja para escuchar los tonos de llamada, esperando escuchar cuanto antes la hermosa voz de Alessandro. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 36 
 
    Alessandro se pasó los dedos por el pelo una vez más. Aún seguía esperando que el médico les diera alguna noticia sobre su padre y ya era de noche. Habían pasado horas desde que habían llegado y no tenía idea de qué podía hacer. Lo único que le apetecía era beber, pero ni siquiera podía hacerlo. Tenía que estar sobrio para poder afrontar lo que fuera que iba a ocurrir a continuación. Y no estaba seguro de que fuera a ser capaz, ni siquiera estando sereno. 
 
    Nada más llegar al hospital, se habían llevado a su padre con urgencia y no les habían dado ninguna explicación sobre ello. Al parecer, por lo que había podido escuchar, estaba muy débil y tenían que actuar cuanto antes, y eso no era nada tranquilizador. Después, lo habían obligado, pese a sus quejas, a ir a una sala donde le habían curado la herida de bala que tenía en el hombro, aunque él apenas era consciente de ello. Aquel dolor no era nada comparado con el que sentía por dentro. La culpabilidad de saber que su padre estaba allí por su culpa, que quizá muriera pensando que lo odiaba cuando en realidad no era cierto, le estaba consumiendo. No era capaz de pensar, ni de moverse. Desde que le habían terminado de vendar el hombro, poniéndole el brazo el cabestrillo, y había vuelto a la sala de espera, no había sido capaz de hacer nada. Únicamente se había quedado allí sentado, esperando en silencio mientras trataba de ser positivo por una vez en su vida. Su padre se iba a poner bien, tenía que hacerlo. Aún le quedaban muchas cosas que decirle, muchas cosas que hablar. No podía morirse así, y mucho menos por su culpa. Aquello no sería justo, y aunque en su vida pocas cosas lo eran, necesitaba que al menos por una vez las cosas fueran bien. De lo contrario, no creía que fuera a ser capaz de soportarlo. 
 
    Marco estaba de pie, de espaldas a él, junto a la puerta por la que se habían llevado a su padre horas antes. Tampoco se movía demasiado, y no le había dirigido la palabra en ningún momento desde que habían llegado. Sin embargo, Alessandro no se lo tenía en cuenta. Era normal. En el fondo, ambos sabían que Alessandro era el responsable de lo que estaba pasando, y supuso que nunca iba a poder perdonárselo. En el fondo, le parecía bien, porque él tampoco iba a ser capaz de hacerlo jamás, estaba convencido de ello. Sin embargo, no podía negar que, en ese momento, le necesitaba más que nunca. Y el hecho de que se mostrara tan distante con él, por mucho que lo comprendiera, no hacía más que agravar la situación. En un instante de lucidez, estuvo seguro de que lo había perdido para siempre. De hecho, seguramente había perdido para siempre a toda su familia. Nadie querría volver a saber nada de él en cuanto se enterasen de lo que había hecho. No era propio de un hijo abandonar así a su padre en el peor momento. El gran error que había cometido le había alejado de toda la gente a la que había querido en su vida, de toda la gente que siempre pensó que lo quería, y ni siquiera podía empezar a asimilarlo. Lo único que podía hacer era esperar, mientras deseaba con todas sus fuerzas que su padre saliera del lío en el que él y sólo él le había metido. Jamás pensó que la soledad fuera tan terrible. Nunca se había sentido solo en su vida, y por mucho que se hubiera quejado de su familia y los problemas que conllevaban no le había hecho falta más que unas horas siendo consciente de que ya no los tenía para darse cuenta de que ese era el menor de sus problemas. Nunca les había dado importancia porque nunca les había echado en falta. Era extraño darse cuenta de cómo puedes no dar importancia a alguien cuando le das por sentado. No es hasta que lo pierdes que te das cuenta de cuánto lo quieres, y cuánto lo necesitas. 
 
    En ese momento, y sin ser invitado, la idea de que una vez tuvo otro padre acudió a su mente. Aquel hombre desconocido al que Estefano mató fue su padre durante los primeros días de su vida, y ni siquiera le recordaba. Quizá fue un buen padre, pero él no lo sabía, y en ese momento tampoco le importaba. Por injusto que fuera, lo único en lo que podía pensar en ese momento era en Estefano, a quien consideraba su verdadero padre. Era increíble que siempre le hubiera tratado tan bien, como a su propio hijo, sin que él hubiera notado nunca ninguna diferencia con sus hermanos, teniendo en cuenta que, para él, no era más que el hijo de un traidor. No podía negar que eso honraba a Estefano, y si algún día tenía la oportunidad y podía hablar con él, si sobrevivía y le permitía hablarle, se lo diría. Le diría todo lo que sentía por primera vez en su vida, aunque fuera lo último que hiciera. 
 
    Acababa de llegar a aquella conclusión cuando el médico apareció de repente frente a ellos, preguntando por los familiares de Estefano Bassetti. Antes de que él tuviera oportunidad de hablar, su hermano se adelantó, situándose frente al médico. 
 
    —Sí, estoy aquí. Soy su hijo. Dígame, ¿cómo está? 
 
    Alessandro observó cómo el médico mostraba un gesto severo antes de contestar. 
 
    —Tranquilo. Está mejor. Tiene varias heridas, pero se curarán pronto… 
 
    —Entonces, ¿puedo llevármelo a casa?— Le interrumpió esperanzado. 
 
    El médico negó con la cabeza, muy serio. 
 
    —No, lo siento. Las heridas no son graves, pero tiene una pequeña fractura en el cráneo que precisa hospitalización. Le mantendremos en observación esta noche, y, si todo va bien, se lo podrán llevar mañana.  
 
    Marco tragó saliva, asustado. 
 
    —¿Qué quiere decir con si todo va bien? 
 
    —Si no hay complicaciones… Las fracturas en la cabeza pueden ser peligrosas, y queremos asegurarnos de que todo está bien antes de dejarle marchar. Por desgracia, no podremos estar del todo seguros hasta que despierte. Su actividad cerebral parece normal, pero el funcionamiento del cerebro es demasiado complejo para poder confirmarlo antes de que esté consciente. Por el momento, lo mejor es dejarle descansar.  
 
    —De acuerdo ¿Cuándo podré verlo?— La voz de Marco sonó temblorosa por más que él intentó controlarla. 
 
    —En un par de horas, seguramente. La enfermera les informará. Pero será sólo un momento. Tiene que dormir, es muy importante para su recuperación, ¿de acuerdo? 
 
    Marco lo miró un momento, tratando de ser positivo, aunque no era nada fácil, mientras Alessandro lo observaba sentado en la misma silla en la que llevaba esperando toda la tarde, tratando de hacerse a la idea de que, al menos, pasara lo que pasara, su padre iba a sobrevivir, y eso era algo bueno. Lo más probable era que no quisiera volver a verlo más, y que nadie de su familia volviera siquiera a mirarlo, pero al menos no iba a morir por su culpa, y eso era mucho más de lo que había esperado hace un momento. 
 
    —Por supuesto. Gracias por todo, doctor. 
 
    El médico asintió y le tocó el hombro a modo de despedida antes de marcharse al fin, y Marco se quedó un momento allí de pie, sin saber muy bien qué podía hacer, antes de decidirse a mirar al fin a su hermano. Alessandro había cerrado los ojos después de apoyar la cabeza sobre la pared, tratando de hacerse a la idea de que su padre seguía vivo, que no iba a morir por su culpa, mientras unas pequeñas lágrimas acudían a sus ojos por haberse contenido durante tanto tiempo. Antes de se diera cuenta, empezaron a resbalar por sus mejillas. Alessandro apoyó la cabeza en su mano sana y empezó a sollozar en silencio ante la atónita mirada de su hermano, que no podía creer lo que estaba viendo. Era la primera vez que veía llorar a su hermano, y apenas podía asimilarlo. Estuvo así unos minutos antes de poder calmarse. Entonces, sin levantar la vista, se limpió la cara y se armó de valor para esperar con paciencia hasta que le comunicaran que podía ver a su padre al fin, algo que esperaba con impaciencia. Volvió a cerrar los ojos y dejó descansar la cabeza en la pared que había a su espalda, cuando de repente escuchó que alguien se sentaba a su lado. Abrió los ojos, esperando ver a algún desconocido, pero no fue así. Era su hermano quien estaba allí, a su lado, como siempre, mirándolo preocupado, y, por mucho que lo hubiera deseado, él no podía salir de su asombro al verlo allí frente a él, observándolo en silencio. 
 
    —Tengo que llamar a mamá… y a Bianca para contarles lo que ha pasado…— Le informó en un murmullo mientras Alessandro lo miraba con fijeza. Por un momento, pensó que se había quedado dormido y estaba soñando. Alessandro asintió y Marco dejó escapar un suspiro antes de continuar— Bianca aún no ha terminado su luna de miel, pero si no le digo que nuestro padre está en el hospital, no me lo perdonará jamás. 
 
    —Bien, lo entiendo— Aceptó Alessandro sin estar seguro de por qué le explicaba aquello. 
 
    —No les voy a contar nada de lo que ha pasado entre vosotros, sólo quería que lo supieras— Aclaró al fin— Sólo les voy a decir lo de los Arcuri. Es asunto vuestro si luego queréis explicarles algo más. Yo no voy a hacerlo. 
 
    Alessandro lo miró extrañado antes de decidirse a asentir de nuevo. Aún le sorprendía ver a su hermano tan serio cuando lo habitual en él era que siempre estuviera sonriendo.  
 
    —Bien, gracias por decírmelo. 
 
    —De nada— Y, con aquellas palabras, Marco se puso en pie de nuevo para alejarse de él. 
 
    —Marco— Le llamó Alessandro antes de que se alejara de él de nuevo. Marco se detuvo, dejó escapar un suspiro y se dio la vuelta para mirarlo. Sus ojos estaban enrojecidos por el dolor y la falta de sueño, pero al menos su gesto ya no irradiaba odio, sólo tristeza. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Escucha, yo…— Alessandro escuchó como su voz se quebraba, así que respiró hondo tratando de calmarse antes de continuar— Sé que todo esto es culpa mía…— Alessandro lo miró atormentado— Sólo quiero que sepas que lo siento. 
 
    Marco lo observó con detenimiento, como si por un momento pudiera comprenderlo, aunque dudaba que eso fuera posible. Se sentía tan mal que no pensó que nunca nadie hubiera podido sentir algo parecido en la historia del universo. 
 
    —Lo sé— Dijo Marco sin apartar la mirada de sus ojos. Después, apoyó una mano sobre el hombro de Alessandro— Lo sé— Repitió de nuevo. Alessandro lo miró mientras los ojos se le llenaban de lágrimas una vez más. 
 
    —Espero que algún día puedas perdonarme— Marco dejó escapar un sonoro suspiro antes de volver a sentarse junto a él resignado.  
 
    —Tranquilo, ya lo he hecho. Me ha costado un poco, pero en el fondo sé que esto no ha sido fácil para ti. Te has enterado de algo muy fuerte en el peor momento, pero para mí todo eso ya es pasado. Todo se ha arreglado. Osvaldo está muerto y nuestro padre va a recuperarse. Creo que es mejor no pensar en nada más. No sirve de nada, así que no tiene demasiado sentido… 
 
    Alessandro lo miró incrédulo un instante antes de ser capaz de asentir. 
 
    —Ojalá nuestro padre lo entienda igual de bien que tú, Marco… Pero lo dudo bastante… 
 
    Marco lo miró un momento alucinado, tratando de asimilar el hecho de que Alessandro se hubiera referido a Estefano como su padre de nuevo, antes de negar con la cabeza. 
 
    —No lo sé. No puedo hablar por él, sólo por mí. Y por mi parte todo ha quedado en el pasado— Explicó al fin— Sé que tu posición no es fácil, y lo entiendo. Quizá yo también haya tenido algo de culpa. Me enteré de todo esto hace años por accidente… Una noche padre llegó a casa borracho, y… Bueno, eso da igual. Lo importante es que sólo lo sé yo. Bianca y Daia no saben nada… He querido decírtelo muchas veces, pero no sabía cómo te iba a afectar, y al final decidí que era mejor que no lo supieras… No podía imaginar que ocurriría algo así…— Marco lo miró preocupado un momento, pero al final negó con la cabeza— Bueno, no le des más vueltas. Estoy seguro de que todo va a salir bien. Ahora, sólo tenemos que esperar. En cuanto puedas hablar con nuestro padre y explicarle lo que ha pasado, todo se arreglará. No pienses más en ello. 
 
    El tiempo volvió a transcurrir lentamente mientras los dos esperaban en silencio. Aunque Alessandro se sentía algo más acompañado con su hermano a su lado, estaba seguro de que aún no había pasado lo peor. Pronto tendría que enfrentarse a su padre, y a todo el daño que le había hecho, y las cosas con Marco no iban a volver a la normalidad tan fácilmente aunque le hubiera perdonado, estaba seguro, pero sabía que tenía razón. Seguir torturándose no iba a servir de nada, así que se forzó a dejar de hacerlo. 
 
    El sonido de su smartphone interrumpió sus pensamientos de repente. Cuando miró la pantalla, vio que era Emma quien lo llamaba. Fue entonces cuando recordó que había prometido llamarla, pero después de lo que había ocurrido, se le había olvidado por completo. Pulsó el botón para aceptar la llamada y se llevó el móvil a la oreja. 
 
    —¿Ales?— Preguntó Emma casi sin aliento— ¿Ales? ¿Estás ahí? ¿Estás bien? 
 
    —Sí…— Respondió al fin a pesar de que no creía que fuera cierto— Sí, estoy aquí, Em. Siento no haberte llamado… De verdad… Se me olvidó por completo… 
 
    —¿En serio?— Preguntó Emma con tono molesto. 
 
    —Sí… Ha habido algunos problemas, y… Estoy en el hospital— Confesó Alessandro al fin. Emma ahogó un jadeo antes de ser capaz de contestar. 
 
    —¿En el Hospital? Pero, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? 
 
    —Sí, no te preocupes, no es nada. Yo estoy bien… Sólo…— Alessandro respiró hondo antes de ser capaz de seguir hablando. No estaba demasiado acostumbrado a pedir favores, y le costaba más de lo que podía explicar— ¿Crees que podrías venir? Sé que es tarde, pero… 
 
    —Por supuesto. Iré enseguida ¿En qué Hospital estás?— Preguntó Emma convencida.  
 
    —En el Carlos III. 
 
    —Perfecto. Llegaré en unos minutos. 
 
    Emma colgó el teléfono y Alessandro se quedó quieto de nuevo. Al menos, ya no se sentía tan solo como antes. Su hermano seguía allí, sentado a su lado, aunque no hubiera vuelto a hablarle, y Emma estaba de camino. Todo parecía arreglarse lentamente. Sólo faltaba que su padre lo perdonara, aunque eso era lo más difícil de todo. Cerró los ojos y volvió a apoyar la cabeza en la pared que había tras él, esperando que el tiempo transcurriera al fin y pudiera ver a su padre mientras escuchaba a su hermano hablar con su hermana por teléfono explicándole dónde se encontraban. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 37 
 
    Aquella noche estaba siendo eterna, y ni siquiera la presencia de Emma allí parecía mejorarlo demasiado. Además, ella estaba tan perdida que apenas era capaz de reaccionar, y lo único que hacía era tratar de consolar a Alessandro de vez en cuando, mientras Marco seguía a su lado en silencio. A pesar de que ambos sabían que su padre iba a recuperarse y sólo era cuestión de tiempo, seguían con el susto en el cuerpo, y, al menos Alessandro, estaba seguro de que no se le iba a pasar en mucho tiempo. Al menos hasta que pudiera ver a su padre y confirmase así que estaba bien. Aún se sentía tan culpable que no era capaz de soportarlo, pero permanecía allí, calmado, a la espera, aparentando una tranquilidad que en realidad no sentía, mientras esperaban a que algún enfermero les informara de que podían verlo. 
 
    Después de la llamada de Marco, Daia fue la primera en llegar. Venía tan asustada que Marco tardó un buen rato en tranquilizarla, explicándola que Estefano estaba bien, y el médico les había dicho que sólo tenían que esperar a que se despertara mientras Alessandro los miraba en silencio, sentado junto a Emma, tratando de controlarse para no confesarle a su madrastra, a la mujer que siempre había considerado su madre, que todo lo que le había ocurrido a su padre había sido culpa suya. Marco fue fiel a su palabra al no contar los detalles de lo ocurrido, pero él no creía merecer sus atenciones. Su padre había estado a punto de morir, y había sido culpa suya. Aún no podía creerse que le abandonara a su suerte mientras estaba indefenso con su peor enemigo. A pesar de que al final lo habían salvado y Osvaldo estaba muerto, no podía soportar la culpabilidad que le embargaba cada vez que lo recordaba. Era como una punzada constante en su estómago, y cada vez le parecía más difícil soportarlo. 
 
    Por suerte, una enfermera apareció poco después para informarles de que ya podían entrar a ver a Estefano. Todos corrieron hacia allí en cuanto la escucharon decir que podían quedarse con él por la noche, dado que parecía estar mucho mejor, y Alessandro les siguió con la cabeza baja, mucho más despacio, mientras Emma le cogía la mano para transmitirle el valor que necesitaba.  
 
    Cuando llegaron a la habitación, Emma trató de obviar el hecho de que hubiera cuatro hombres armados custodiando la entrada mientras su madre se sentaba sobre la cama, al lado de su marido y le cogía la mano. Marco se sentó en la silla que había a su lado y Alessandro se quedó junto a la puerta, de pie, mucho más alejado, mirándole preocupado. Tenía la cara llena de heridas y una venda en la cabeza. Sus ojos seguían hinchados, aunque habían mejorado bastante. Marco se percató rápidamente de la culpabilidad que reflejaban los ojos de Alessandro en cuanto vio a su padre, pero por suerte Daia estaba demasiado ocupada asegurándose de que Estefano estaba bien y respiraba correctamente para fijarse demasiado. De ese modo, todos se quedaron junto a Estefano aquella noche, acompañándolo en su descanso, hasta que la oscuridad se desvaneció al fin y llegó la mañana.  
 
    La luz, sin embargo, no trajo consigo la consciencia de su padre. Aún seguía sin despertar al rayar el alba, y eso empezaba a desesperar a Alessandro, que no soportaba la idea de que, quizá, el doctor se hubiera equivocado, o su padre hubiera empeorado sin que ellos lo supieran. Todo estaba, por el momento, en el aire, y eso no le ayudaba a tranquilizarse, por más que Emma se esforzara en conseguir que lo hiciera. 
 
    Un golpe en la puerta despertó a Alessandro de su aturdimiento. No había podido dormir en toda la noche, pero eso no le preocupaba. Lo único en lo que podía pensar era en que su padre se recuperase. Lo demás daba igual. Antes de que se diera cuenta de lo que ocurría, Bianca apareció como un torbellino, corriendo hacia la cama para ver a su padre.  
 
    —Tranquila, hija. Está bien…— Trató de tranquilizarla su madre mientras ella luchaba por evitar los sollozos que escapaban de sus labios a cada instante. Tenía las mejillas húmedas y coloradas, y estaba tan asustada que ni siquiera era capaz de pensar con claridad. Miró a su madre y la calma que desprendía su gesto pareció sosegarla un poco. Asintió decidida y se sentó a su lado. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Nada… No te preocupes por eso ahora. El culpable de todo esto está muerto. Es lo único que debe importarte— Alessandro miró a Daia un instante al escuchar aquellas palabras y a punto estuvo de intervenir para aclarar que el culpable de todo aquello no estaba muerto. Estaba en esa habitación… y era él. Sin embargo, una rápida mirada hacia su hermano le hizo cambiar de opinión al ver cómo negaba con la cabeza, intuyendo cuáles eran sus intenciones.  
 
    —Bien. Me alegro… Aunque me hubiera gustado matarlo con mis propias manos…— Confesó Bianca convencida. En ese momento, Emma pudo comprobar que no era la doncella dulce e inocente que había conocido en su boda, pero pronto apartó aquellas oscuras ideas de su mente. Estaban en el hospital, esperando que el padre de Alessandro se recuperase y eso era lo único importante en ese momento. Ya pensaría en lo demás luego. 
 
    —Voy un momento fuera, vuelvo enseguida— Anunció Alessandro antes de abrir la puerta y salir de aquella habitación donde de repente sentía que se ahogaba. Emma fue tras él y lo siguió doblando la esquina del pasillo antes de ver cómo se detenía al fin, pasándose los dedos por el pelo con insistencia en señal de frustración. 
 
    —¿Qué pasa?— Preguntó Emma preocupada. 
 
    —No puedo… No puedo hacerlo. No puedo seguir fingiendo. No lo soporto más— Emma lo observó desconcertada y Alessandro se decidió a explicarse— Tengo que decirles la verdad. Están hablando del culpable de todo esto, y no tienen ni idea de que, en realidad, soy yo. Marco debería haberles contado la verdad… Debería haberles dicho… 
 
    —Marco ha hecho lo correcto, Ales— Lo interrumpió Emma convencida, tratando de animarlo. 
 
    —¿Tú qué coño sabes, Em? Joder, esto no tiene nada que ver contigo… 
 
    —Da igual, sé de lo que hablo— Se reafirmó Emma de nuevo— Lo que ha pasado es entre tu padre y tú. Primero tenéis que aclararlo vosotros, y luego, si aún piensas igual y él está de acuerdo, puedes contárselo a los demás. Pero ahora no es el momento, Ales. Tienes que tener un poco de paciencia… Sé que es difícil, pero es lo mejor, créeme. Sólo tienes que esperar un poco más, y todo se arreglará, ya lo verás… 
 
    Alessandro miró a Emma un momento antes de abrazarla con fuerza. En efecto, tenía razón. Era extraño que una mujer tan joven fuera tan sensata, y por mucho que fuera consciente de su inteligencia desde el mismo día que la había conocido, aún seguía sorprendiéndolo en algunas ocasiones, como por ejemplo aquella. 
 
    —Mierda, tienes razón… Es sólo que… Esto es demasiado duro, y hay momentos en los que no sé si voy a ser capaz de soportarlo. 
 
    —Lo sé— Admitió Emma apartándose un poco para mirarlo a los ojos y acariciarle la mejilla— Pero no te preocupes. Estoy segura de que tu padre no tardará en despertar y podréis resolver vuestros problemas. Después, todo será más fácil… 
 
    Alessandro tragó saliva, asustado. No podía negar que tenía muchas ganas de que su padre despertarse, pero a la vez temía ese momento. No estaba seguro de lo que iba a decirle, pero suponía que no sería agradable, y por mucho que se lo mereciera, tenía miedo de cuando llegara ese momento. Aún tenía la plena certeza de que, pasara lo que pasara, su padre no iba a ser capaz de perdonarlo, y eso le estaba destruyendo por dentro. 
 
    —¿Tú crees?— Preguntó Alessandro al fin— ¿De verdad crees que podremos resolverlo, Em?               
 
    Emma lo miró unos segundos en silencio antes de decidirse a asentir. 
 
    —Sí. Estoy segura— Contestó con seguridad— Es tu padre… Es posible que le cueste, pero acabará perdonándote, igual que tú le has perdonado a él. No tienes que preocuparte por eso. 
 
    Alessandro dudó un rato, pero finalmente asintió, admitiendo que aquella posibilidad existía, aunque no fuera demasiado probable. 
 
    —Eso espero. 
 
    —Ya verás como es así. Ahora, volvamos a la habitación. Si se despierta, tiene que verte allí, ¿no te parece?— Alessandro asintió de nuevo. 
 
    —Sí, tienes razón. Vamos. 
 
    Y así, ambos se dirigieron a la habitación de nuevo, mientras los nervios de Alessandro se iban calmando lentamente debido a las hábiles palabras de Emma, que para su sorpresa también parecía seguir queriéndolo a pesar de todo, aunque Alessandro no estuviera seguro de que fuera lo más adecuado para ella. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 38 
 
     La mañana transcurrió muy lenta para Alessandro. Seguía de pie junto a la puerta, dispuesto a aceptar que en cuanto su padre se despertara iba a echarlo de allí, mientras su madre y su hermana hablaban con calma de lo que iban a hacer cuando Estefano se repusiera. Alessandro y Marco permanecían en silencio, expectantes. El médico les había dicho que su padre ya se encontraba mucho mejor y podía despertarse en cualquier momento, pero cuando al fin vieron como empezaba a abrir los ojos, todos sintieron cómo el corazón les daba un vuelco de todas maneras. Marco se puso de pie de un salto para acercarse a él y su madre y su hermana se quedaron mirándolo mientras despertaba con lágrimas en los ojos.  
 
    —Al fin— Exclamó su madre antes de lanzarse a sus brazos. Bianca no tardó en seguirla, apretando con fuerza a su padre, mientras Marco trataba de avisarlas de que aún estaba muy débil y tenían que darle espacio. Sin embargo, en cuanto ellas se apartaron de él al fin, fue él quien tomó su lugar, abrazándolo también, aunque controlando su fuerza para no hacerle daño en ningún momento. 
 
    —¿Cómo te encuentras?— Preguntó Bianca esperanzada. Su padre miró alrededor antes de esbozar una pequeña sonrisa. 
 
    —Bien… Me encuentro bien… Estoy vivo, así que supongo que no hay problema…— Bromeó Estefano, deleitándose en la forma en que las dos mujeres de su vida reían por sus palabras. Fue entonces cuando levantó la mirada y vio a Alessandro allí, de pie, junto a la puerta. No había tenido valor para acercarse hasta la cama, ni para hablarlo, y no iba a ser capaz de hacerlo hasta que él le diera una señal de que era lo que deseaba. Sin embargo, después de mirarle un momento con curiosidad, Estefano desvió la mirada de nuevo hacia el resto de su familia, antes de centrarla en Marco. 
 
    —¿Dónde está Osvaldo?— Le preguntó directamente. 
 
    —Muerto— Respondió Marco con dureza— Su hijo se nos ha escapado, pero le encontraremos. 
 
    —No te preocupes ahora por eso— Murmuró su padre mientras miraba hacia Emma, que se había quedado observándolos boquiabierta. Por un instante, estuvo a punto de marcharse de allí, sintiendo que no podían hablar con libertad estando ella presente, pero Alessandro la sujetó de la mano con fuerza, impidiéndoselo. Por difícil que fuera, la necesitaba a su lado o acabaría derrumbándose, así que ella se quedó allí, junto a él a pesar de todo, esperando que no acabaran echándola de la sala. Por suerte, en ese momento, la puerta de la habitación se abrió y el médico entró con una gran sonrisa en los labios. 
 
    —Bien… Veo que ya está despierto. Me alegro— Comentó antes de hacerle las pruebas de rutina— Todo está bien, tal como esperaba ¿Tiene alguna molestia? ¿Dolor de cabeza, quizá? 
 
    —Un poco…— Admitió su padre intentando quitarle importancia— Pero no lo noto apenas. 
 
    —No pasa nada… En unos minutos le traerán el desayuno junto con un calmante. Aparte de eso, no creo que podamos hacer mucho más por usted aquí, así que cuando quiera le daré el alta para que pueda irse a su casa. 
 
    —Perfecto— Estefano se movió con la clara intención de ponerse en pie, pero el médico levantó la mano para detenerlo, frunciendo el ceño. 
 
    —No… No tan deprisa. No está preparado para caminar aún, señor Bassetti. Durante un par de días necesitará ayuda las veinticuatro horas… Aún está muy débil. Tiene que darle tiempo a su cuerpo para curarse… 
 
    Su padre resopló molesto y Daia intervino, decidida a evitar el comentario furioso que sabía iba a venir a continuación. 
 
    —De acuerdo, doctor. No se preocupe, lo tendremos en cuenta…  
 
    —Puede venirse a mi casa— Anunció Alessandro provocando que todos levantaran la mirada, en especial su padre, que se quedó mirándolo perplejo y no demasiado contento— Allí podrán atenderlo. 
 
    —Muy bien. Entonces, todo arreglado— Aceptó el médico en cuanto lo escuchó antes de despedirse al fin para salir por la puerta.  
 
    Todos lo siguieron con la mirada antes de mirar a Alessandro, que observaba a su padre con curiosidad, esperando que se negara. Sin embargo, salvo una mirada recelosa, Estefano no dijo nada, y todos volvieron a sus animadas charlas al momento. Por suerte, parecía que Bianca y Daia estaban tan felices por la pronta recuperación de Estefano que no se estaban dando cuenta de la tensión que había entre él y Alessandro, y eso estaba facilitando mucho las cosas, porque lo último que necesitaba en ese momento era dar explicaciones con el nudo que tenía en la garganta. 
 
    Poco después de terminar de desayunar, el médico les entregó los papeles del alta y un par de enfermeros le llevaron hasta el coche en silla de ruedas a pesar de sus quejas. Por suerte, Daia, con su dulzura habitual, consiguió que se calmara lo suficiente para quedarse en silencio, aunque su gesto seguía manifestando sus verdaderos sentimientos. Emma observó cómo le acomodaban en el coche que Alessandro había traído expresamente para él, y que parecía más una limusina, mientras el resto de su familia se sentaba a su lado. Emma y Alessandro fueron en otro coche hasta su casa, y, en cuanto llegaron, Marco y Alessandro sujetaron a Estefano para ayudarle a subir a su casa, conscientes de que, por mucho que él se quejara, apenas era capaz de andar. Cuatro guardaespaldas les acompañaron y se quedaron en la puerta del portal para asegurarse de que nadie pudiera acercarse a ellos, mientras toda la familia, junto a Emma y Carlo subían al inmenso apartamento de Alessandro. Nada más llegar, Alessandro llamó a su asistenta y le dio instrucciones claras de que debía atender a Estefano a cualquier hora del día o de la noche, antes de ordenarla que le acomodara en la habitación de invitados más grande que poseía. Estefano lo observó boquiabierto pero no dijo nada mientras le conducían a su estancia.  
 
    En cuanto llegaron, le dejaron sobre la cama. Alessandro lo miró preocupado, sin saber muy bien qué podía decir, antes de decidirse al fin a dirigirle la palabra por primera vez desde que había despertado. 
 
    —¿Tienes hambre?— Le preguntó al fin. Estefano se quedó un momento en silencio, observándolo, antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, aún no. 
 
    —Bien, cuando te apetezca algo de comer, o necesites cualquier otra cosa, puedes llamar a la asistenta, o a mí.  
 
    Alessandro lo miró un momento afligido pero cuando vio que no contestaba mientras mantenía la mirada clavada en él con descaro, decidió darse la vuelta para marcharse. Entonces, escuchó la voz de su padre a su espalda. 
 
    —Ales, escucha. Te agradezco todo esto pero venir aquí ha sido un error. Creo que es mejor que me vaya. 
 
    Bianca y Daia lo miraron perplejas antes de poder reaccionar, mientras Marco cerraba los ojos resignado. Había estado esperando algo parecido desde hacía horas, y al fin había llegado. 
 
    —Estefano, ¿de qué estás hablando?— Dijo al fin Daia, tratando de comprender lo que ocurría. 
 
    —¿Cómo que de qué estoy hablando? ¿Es que no lo sabes?— Preguntó Estefano con tono de reproche antes de volver la mirada hacia Alessandro de nuevo— ¿No les has dicho nada? 
 
    —No… No les hemos dicho nada, padre. Pero la decisión ha sido mía, no de Ales— Intervino Marco al fin, tratando de defender a su hermano, que se había quedado inmóvil, sin saber qué hacer viendo a su padre tan furioso con él. 
 
    —Bueno, pues creo que ha llegado el momento… 
 
    Alessandro se quedó pálido esperando a que su padre le explicara a toda la familia lo que había hecho. No podía imaginar cuál iba a ser su reacción, y lo cierto era que tampoco quería saberlo. Lo único en lo que podía pensar en ese momento era en huir de allí. Ya era bastante duro ver el odio que su padre sentía hacia él reflejado en su mirada, pero ver el de Bianca y Daia también iba a ser insoportable. Sin embargo, sabía que se lo merecía. Sabía que se merecía cualquier cosa que su padre decidiera hacerle, así que se quedó allí, quieto, a la espera de que le destrozara.  
 
    —No… Este no es el momento— Discrepó Marco entonces, mirando a Alessandro preocupado— Creo que lo mejor es que os dejemos a solas para hablar… 
 
    —Marco…— El tono de su padre era de advertencia, lo que normalmente surtía efecto con él, pero en aquella ocasión no fue así. Únicamente consiguió que pusiera la mano sobre su hombro y negara con la cabeza mientras le mantenía la mirada. 
 
    —No, padre. Hablo en serio. Necesitais hablar, así que nos vamos. Luego puedes hacer lo que quieras, pero primero escúchalo ¿De acuerdo? 
 
    Estefano quería negarse, pero por algún motivo que no llegaba a comprender no lo hizo. De hecho, no dijo una sola palabra más hasta que Marco abandonó la habitación junto con su hermana y su madre, que se habían quedado alucinadas por lo que habían oído. Cuando cerró la puerta al fin, Alessandro miró a su padre aterrado, mientras Estefano se limitaba a negar con la cabeza, enfadado. 
 
    —¿No pensarás que esto va a servir de algo, no?— Preguntó desafiante— ¿No creerás en serio que tengo alguna intención de olvidar lo que me has hecho? 
 
    —No…— Admitió Alessandro con la cabeza baja al fin antes de caminar hasta sentarse en la cama a su lado. Agachó la cabeza y se tapó la cara con las manos. No tenía idea de lo que podía decir, y después de la forma en que le había hablado su padre, después de confirmar que, tal como se temía, lo odiaba, no estaba seguro de que fuera a ser capaz de pronunciar una sola palabra. 
 
    —Bien, perfecto. Entonces, creo que todo está aclarado. Ahora mismo llamaré a mi chófer y me largo de aquí… No quiero volver a verte, ¿me has oído? 
 
    Alessandro asintió con la cabeza sin levantar la mirada en ningún momento. Ya se esperaba algo parecido a aquello, pero nunca imaginó que fuera a ser tan duro como en realidad estaba siendo. Estefano se esforzó para moverse a pesar de que le costaba demasiado hacerlo cuando escuchó como su hijo murmuraba: 
 
    —Lo siento… 
 
    —¿Qué?— Preguntó atónito mientras lo observaba perplejo— ¿Te crees que eso es suficiente? ¿Que un «lo siento» va a arreglar algo?— Añadió levantando la voz. 
 
    —No… Ya sé que no, pero necesitaba decírtelo, eso es todo— Explicó Alessandro en un tono de voz tan bajo que apenas era audible. Su padre no pareció ablandarse con aquellas palabras y negó con la cabeza. 
 
    —Vale, pues ya lo has hecho y me importa una mierda. 
 
    —Eso ya lo imaginaba…— Alessandro escuchó cómo se le quebraba la voz con esas pocas palabras y trató de controlarse, aunque no estaba siendo tan fácil como le hubiera gustado— Pero no tienes porqué irte por eso. Puedes quedarte hasta que te recuperes…— Estefano esbozó una sonrisa incrédula y luego negó con la cabeza, decidido a marcharse. Cuando hizo amago de levantarse, Alessandro le sujetó por el brazo— No, no te vayas así. Al menos, quédate unos días, hasta que mejores un poco… Aquí podremos cuidarte… 
 
    —No, ni de coña. No pienso quedarme en casa de un extraño… Ya me has demostrado de lo que eres capaz… 
 
    —No digas eso. Sabes que yo no soy un extraño… 
 
    —No, eres peor… Me has engañado todo este tiempo, pero no vas a hacerlo más, te lo aseguro… Ahora, suéltame. 
 
    —No, joder. No digas eso. Nunca te he engañado. Simplemente, he cometido un error… uno muy grave…— Alessandro lo miró mientras sus ojos se llenaban de lágrimas antes de agachar la cabeza de nuevo. Luego apoyó la frente en sus manos y respiró hondo, tratando de calmarse— Y por eso te pido perdón, padre, tal como tú me enseñaste… 
 
    —No, no me llames así… Ya no tienes derecho… 
 
    Alessandro lo observó destruido, tratando de reunir el valor suficiente para volver a hablar. 
 
    —Por favor, perdóname— Suplicó con la voz ahogada mientras Estefano lo observaba en silencio— No sabes cuánto siento lo que ha pasado. Me odio a mí mismo por lo que hice, y no sé qué puedo hacer para compensártelo. Me gustaría volver atrás y cambiarlo, pero no puedo…  
 
    —¿Y crees que algo de eso me importa? ¿Crees que cualquier cosa que digas puede hacerme cambiar de opinión?— Preguntó Estefano sarcástico— Alessandro, despierta de una puta vez, joder. Me dejaste ahí tirado y ni siquiera miraste atrás… ¡Casi me matan por tu culpa! 
 
    —Lo sé…—Murmuró luchando por controlarse cuando un sollozo se le atragantó en la garganta— ¿Crees que no lo sé? Pero, ¿qué quieres que haga? Mis disculpas no te valen… Y sé que no sirven de nada, pero no puedo hacer más… Sólo puedo decirte que pase lo que pase, para mí siempre serás mi padre… Aunque tú me odies y me aborrezcas, nada va a cambiar para mí. Te juro que ahora mismo daría mi vida por ti… Aunque ya no sirva de nada…— En ese momento, se tapó la cara con las manos y se derrumbó por completo, sollozando amargamente allí sentado ante la atónita mirada de Estefano. Estuvo así unos minutos mientras Estefano sentía que la ira empezaba a abandonar su cuerpo. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se acercó a él y le rodeó con sus brazos, tratando de tranquilizarlo, y Alessandro lloró sobre el hombro de su padre por primera vez en su vida hasta que quedó exhausto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 39 
 
    Cuando al fin logró calmarse, Alessandro respiró hondo, tratando de prepararse para lo que le esperaba. No estaba seguro de lo que iba a ocurrir a continuación, pero suponía que no iba a ser agradable. Al fin y al cabo, había abandonado a su padre para que su peor enemigo pudiera vengarse de él, y por mucho que su padre le hubiera hecho, aquello era imperdonable, así que se quedó quieto, con la mirada fija en el suelo, esperando que le hablara como se merecía, mientras el silencio que escuchaba le oprimía el pecho. 
 
    —No te preocupes, sé que aún no me has perdonado…— Admitió al fin, evitando la mirada de Estefano, pero él negó con la cabeza. 
 
    —Yo no he dicho eso, Ales…— Contestó con un tono suave que contrastaba con la dureza con la que le había hablado unos minutos antes. 
 
    —No ha hecho falta. 
 
    Estefano respiró hondo antes de continuar. 
 
    —Mira, no niego que es difícil, pero estoy dispuesto a intentarlo, ¿vale?— Alessandro asintió sin habla— ¿Qué te ha pasado en el brazo?— Preguntó al fin, mirándolo con curiosidad. Alessandro apartó la mirada del suelo un momento para mirar su brazo en cabestrillo, como si no se hubiera dado cuenta de que estaba herido hasta ese momento. Después, dejó escapar un pequeño suspiro. 
 
    —Osvaldo… Me pegó un tiro— Confesó con sinceridad. 
 
    —¿Cuándo?— Insistió su padre, dispuesto a averiguar lo que había ocurrido. 
 
    —Cuando Marco y yo volvimos para salvarte…— Admitió al fin en un murmullo. Su padre frunció el ceño y lo miró sorprendido. 
 
    —Así que volviste…— Dijo como si reflexionara en voz alta. Alessandro se limitó a asentir en silencio— Creí que no ibas a hacerlo. Se suponía que no te importaba lo que me pasara…  
 
    Alessandro se quedó un momento mirándolo mientras los ojos se le llenaban de lágrimas de nuevo. Sabía que debía decir algo, pero no tenía idea de qué podía decir después de todo lo que había pasado. Era imposible que su padre lo perdonara, y ni siquiera estaba seguro de que mereciera la pena intentarlo. 
 
    —Lo sé. Sé lo que te dije ese día antes de irme— Reconoció al fin con voz temblorosa— No sé cómo pude decir algo así. Sé que no tengo excusa, pero… Lo que me dijo Osvaldo… No me lo esperaba, y… 
 
    —Lo sé— Admitió su padre tratando de ser comprensivo, aunque por desgracia no tenía mucha práctica en ello— Supongo que fue algo inesperado. En realidad, supongo que yo tengo parte de culpa. Debería habértelo contado yo hace mucho tiempo, pero no creí que fueras a entenderlo, así que nunca encontraba el momento. Supongo que ya ha llegado…— Alessandro levantó la mirada y lo miró expectante— Aquella noche… Nuestro objetivo era matar a Angelo. Me había enterado esa misma mañana de que me había traicionado y no podía consentirlo, así que aquella noche fuimos directos a por él. No fue ningún problema, hasta que llegué a tu habitación. Acababa de perder a mi primer hijo… Y al mirar tus ojos… no sé cómo lo vi a él, mirándome asustado. Y… no pude hacerlo. No pude matarte, así que te traje conmigo. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Alessandro casi sin aliento. 
 
    —Porque en cuanto te vi supe que eras mi hijo— Explicó su padre sin dudar— Quizá eso no sea suficiente para que lo entiendas, pero es la verdad. No puedo decirte nada más. Sé que no debería haberte engañado, pero esta es la única explicación que puedo darte. 
 
    —De acuerdo— Alessandro se sorprendió cuando aquellas palabras salieron de su boca antes de que él fuera consciente de ello, aunque no dudaba de que fueran verdad. Su padre lo miró perplejo— Pero de todas formas, no sé cómo vamos a superar todo esto. 
 
    Estefano vio la culpabilidad reflejada en los ojos azules de su hijo y negó con la cabeza. 
 
    —No te preocupes. Tenemos tiempo para pensarlo…  
 
    —¿Eso piensas? ¿En serio? 
 
    —Sí— Contestó Estefano convencido— En realidad, he estado en líos mucho peores, ya lo sabes. Estoy seguro de que podremos superar esto. Sólo necesito un poco de tiempo… Y seguro que se me pasará. 
 
    Alessandro dejó escapar un suspiro esperanzado antes de volver a hablar. 
 
    —De acuerdo, como quieras. 
 
    Estefano siguió con la mirada a su hijo hasta que llegó a la puerta. Cuando cogió el pomo, se detuvo, y sin mirarlo, añadió: 
 
    —Gracias por todo, padre. 
 
    —¿Qué?— Preguntó Estefano confundido. Alessandro se dio la vuelta, dispuesto a explicarse. 
 
    —Gracias por perdonarme la vida, y por criarme como a tu propio hijo. 
 
    Estefano lo miró un momento antes de decidirse a contestar lo que tenía en mente. 
 
    —Es lo que eres. Es lo que siempre has sido…— Le corrigió Estefano con seguridad— Así que no tienes porqué darme las gracias— Alessandro sintió cómo los ojos se le llenaban de lágrimas de nuevo, así que asintió con la cabeza. Ya estaba preparado para marcharse cuando escuchó de nuevo la voz de su padre a su espalda. Era extraño, porque su voz era mucho más débil de lo acostumbrado, pero le seguía transmitiendo la misma calma— Antes de que te vayas… Lo cierto es que ahora sí me ha empezado a entrar hambre ¿Te importa traerme algo de comer? 
 
    Alessandro no dudó un momento antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Salió de la habitación y se dirigió directamente a la cocina mientras se limpiaba las mejillas. Cogió una bandeja con un par de filetes, un poco de puré de patatas y un bol de ensalada y, junto con una botella de agua mineral, se lo llevó a su padre. Luego se quedó un rato con él mientras comía. Lentamente, empezaron a charlar sobre los viejos tiempos y la incómoda atmósfera que había entre ellos poco antes se disipó por completo. Cuando Alessandro salió por fin de la habitación, se sentía mucho más tranquilo. Su familia estaba esperándolo en el salón, cenando en silencio junto a Emma, pero en cuanto lo vio, ella se puso en pie de un salto y fue a su encuentro. Estaba claro que había estado nerviosa por la conversación que había mantenido con su padre. 
 
    —¿Qué ha pasado?— Preguntó preocupada en voz baja. Alessandro esbozó una pequeña sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —Nada… Sólo… Creo que hemos arreglado nuestros problemas— Admitió al fin, pletórico de alegría. Emma no pudo evitar que su sonrisa se contagiara a sus labios. 
 
    —Entonces, ¿todo está olvidado? 
 
    —Sí.. Eso creo.  
 
    Emma amplió su sonrisa mientras le acariciaba la mejilla. 
 
    —Perfecto. Entonces, ya no tienes motivos para estar triste. Vamos, ven a comer… 
 
    Alessandro la miró embelesado antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Claro… 
 
    Y así, se sentó con el resto de su familia y todos compartieron unos momentos alegres juntos, tal como él deseaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 40 
 
    Cuando Emma se montó en el coche de Alessandro aquella tarde, aún no comprendía lo que ocurría.  
 
    —¿En serio no vas a decirme adónde vamos?— Preguntó una vez más, incrédula. 
 
    —No…— Se reafirmó Alessandro con una sonrisa, disfrutando de su incomodidad. Emma fingió que aquello le molestaba y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Vale… 
 
    Alessandro negó con la cabeza mientras ponía el coche en marcha.  
 
    —No te preocupes. Estoy seguro de que será una gran sorpresa… 
 
    Emma frunció el ceño. 
 
    —¿Y me gustará? 
 
    Alessandro puso el coche en marcha mientras pensaba en cómo responder a aquella pregunta. 
 
    —Espero que sí…— Dijo al fin. Por desgracia, aquellas palabras no tranquilizaron en absoluto a Emma. Llevaban ya un par de días juntos en su casa, y por suerte todo parecía haber vuelto a la normalidad. La relación de Alessandro con su padre y su hermano había vuelto a ser tan cercana y cordial como siempre, y eso le alegraba bastante, sobre todo porque hubo momentos en los que, al igual que él, dudó si eso podría ocurrir. Por suerte, había sido así, y aunque su padre no estaba recuperado del todo, sí estaba mucho mejor, tanto que aquella mañana incluso le había dicho que podía marcharse al hotel, algo a lo que Alessandro se había negado en rotundo, alegando que hasta que no estuviera recuperado del todo no iba a permitir que se fuera. Era extraño ver a su padre aceptando su decisión, pero así lo había hecho. Era un hombre tan rudo, tan fuerte y dominante, que verlo acatar las órdenes de su hijo era casi divertido. Eso demostraba que, aunque estuviera mucho mejor, aún estaba enfermo. 
 
    Sin embargo, después de esos días de calma y felicidad, Alessandro la había sacado a rastras de casa aquella tarde de repente, sin darle opción a cambiarse por lo que había tenido que irse en vaqueros, alegando que quería darle una sorpresa. Y ella estaba tan impaciente por saber adónde se dirigían que no podía esperar para averiguarlo. 
 
    El camino fue silencioso. Emma permaneció ensimismada en sus pensamientos mientras Alessandro se concentraba en la carretera, aunque de vez en cuando la miraba de reojo, algo de lo que ella se había percatado, pero decidió hacer caso omiso. Estaba un poco molesta por la forma en que casi la había secuestrado, y no era capaz de reaccionar. 
 
    El coche se detuvo de repente en un lugar oscuro y solitario y ella empezó a sentirse cada vez más confundida. 
 
    —Ya hemos llegado— Anunció Alessandro. Emma lo miró desconcertada un instante antes de volver la mirada al frente. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    Alessandro salió del coche y la abrió la puerta antes de tenderla su mano sana para ayudarla. Cuando estuvo frente a él, la contestó al fin. 
 
    —Estamos en una escuela de tiro. Quiero que aprendas a disparar— Aclaró mientras Emma lo observaba sorprendida.  
 
    —¿A disparar?— Preguntó confusa. 
 
    —Sí…— Alessandro cerró los ojos y trató de organizar sus ideas— Supongo que cuando el hijo de Osvaldo te amenazó ese día… Te sentiste indefensa… ¿Es así? 
 
    Emma pensó un momento, pero no tardó en asentir con la cabeza. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues esto puede evitar que vuelva a pasar… He pensado que te haría sentir mejor, más tranquila… 
 
    Emma dudó un instante, pero finalmente se dio cuenta de que tenía razón. No era lo que más la atraía, pero si había algo que tenía claro era que no quería volver a sentirse tan asustada nunca más. Sentirse amenazada sin tener oportunidad de defenderse de ninguna forma era lo más horrible que recordaba. 
 
    —Sí, supongo que no es mala idea…— Admitió al fin— Pero no servirá de nada si no tengo pistola… 
 
    —Luego te la compraremos. No te preocupes— Alessandro esbozó una pequeña sonrisa al escucharla y señaló con la cabeza al recinto al que se dirigían— Ahora, vamos dentro. 
 
    Emma se puso toda la protección y se dirigó hacia el pasillo que le habían asignado para empezar con sus prácticas. Entonces, Alessandro la tendió el arma y ella lo cogió, sorprendiéndose al darse cuenta de que pesaba más de lo que había imaginado. 
 
    —Tienes que cogerlo así— Le explicó mientras la colocaba el arma en la mano bien sujeta con el dedo índice sobre el gatillo— Bien, ahora apunta— Emma se mordió el labio e, insegura, apuntó con la mano temblorosa al muñeco pintado que había al final de aquel pasillo— No, así no. Tienes que hacerlo con seguridad, Em. Si no es peligroso. Tienes que sujetarlo con fuerza, con firmeza. Eres tú quien dominas el arma, no el arma a ti. Recuérdalo siempre. 
 
    Emma sintió como aquellas palabras la infundían una seguridad que en sí misma no encontraba. Volvió la vista al frente y trató de concentrarse en su objetivo.               
 
    —¿Así?— Alessandro la miró maravillado al verla allí, sosteniendo aquel arma como si fuera parte de su cuerpo, y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, así estás perfecta. Ahora, abre bien los dos ojos y no apartes la vista de tu objetivo— Emma asintió, tratando de apuntar adonde debía— Bien, dispara. 
 
    Emma obedeció, y la bala salió disparada. Para su sorpresa, impactó dentro del muñeco que había dibujado, aunque no en la zona central, donde debía. 
 
    —Vaya… He fallado. 
 
    —No, no has fallado. Le has dado, que es lo importante. Sólo hay que pulirte un poco para que des justo en el blanco. Pero no te preocupes, tenemos un par de horas para conseguirlo… Y si no… Podemos volver otro día. 
 
    Emma no pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios al escuchar aquello. Después, asintió en silencio. 
 
    —Bien, entonces sigamos. 
 
    Emma estuvo dos horas completas mejorando su disparo, hasta que, finalmente, el tiempo finalizó y tuvieron que marcharse. Para entonces, se sentía mucho más segura de sí misma con un arma. Incluso había dado un par de veces en el blanco, lo que era un gran avance para ser una principiante, según Alessandro. 
 
    Cuando el coche se detuvo al fin en el garaje de su casa, Emma miró a Alessandro fascinada. 
 
    —Gracias. Lo he pasado muy bien. 
 
    —Me alegro. 
 
    —Nunca lo hubiera imaginado, pero es divertido…— Admitió con alegría. Alessandro asintió, preparado para salir del coche. 
 
    —Bueno… Ha sido una tarde interesante. Ahora… ¿Subimos? 
 
    Emma lo miró provocativa mientras se mordía el labio. 
 
    —No sé… Quizá podríamos quedarnos aquí un rato más…— Y, con aquellas palabras, se colocó sobre él a horcajadas, excitándolo al momento. 
 
    —Em, ¿qué haces? Estamos en el garaje… 
 
    —Lo sé…— Admitió ella mientras sus manos se perdían por dentro de la camisa de Alessandro. No podía negar que las prácticas de tiro la habían gustado, pero no era sólo eso. También la habían dado un subidón de adrenalina que la había convertido en una desconocida para ella misma, y lo único en lo que podía pensar en ese momento era en sentir a Alessandro dentro de ella— Pero no pasa nada… Aquí no hay nadie, Ales… 
 
    —Em…— Dijo al fin, con gesto reprobatorio. Emma hizo un puchero y lo miró con tristeza. 
 
    —¿Es que vas a rechazarme?— Preguntó al fin, incrédula, mientras sus manos se dirigían hacia el cinturón de Alessandro, desabrochándolo antes de que él pudiera darse cuenta. Luego, tomó su pene entre las manos y empezó a acariciarlo, sintiendo cómo se endurecía bajo su experto tacto. Alessandro cerró los ojos. Estaba claro que lo estaba disfrutando. 
 
    —No, claro que no. Sabes bien que nunca podría rechazarte… Nunca he podido hacerlo— Confesó al fin mientras tomaba posesión de sus labios. Antes de que se dieran cuenta, Emma se quitó los pantalones y Alessandro se introdujo en su interior con rapidez, tal como ella deseaba que hiciera. El ritmo de las embestidas fue frenético, mientras Alessandro besaba su cuello y sus manos se aferraban a sus pechos por debajo de la camiseta, y antes de que se dieran cuenta, ambos estallaron al fin en un tremendo orgasmo lleno de pasión y deseo, como siempre había ocurrido entre ellos. 
 
    —Dios, lo había echado tanto de menos…— Murmuró Alessandro contra su cuello mientras luchaba por controlar sus jadeos. Emma se apartó un poco para admirar su hermoso rostro antes de acariciar su mejilla con suavidad. 
 
    —Yo también… 
 
    —Te quiero…— Alessandro la abrazó con fuerza por la cintura antes de esbozar una pequeña sonrisa— Pero ahora creo que deberíamos subir. Seguramente todos estarán hambrientos esperándonos para cenar… 
 
    Emma no pudo evitar que escaparan un par de carcajadas de sus labios. 
 
    —Vale. Entonces, vamos. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 41 
 
    Aquella mañana Emma se despertó sintiéndose maravillosamente bien, aunque después de unos días sin ir a trabajar también se sentía un poco culpable. Pero aquello no era nada comparado con el hecho de que Alessandro había dormido cada noche a su lado. Nunca hubiera imaginado lo relajante que podía llegar a ser escuchar su respiración suave en la oscuridad antes de dormirse. Era tan maravilloso que apenas podía imaginar que pronto tuviera que marcharse de allí, aunque en el fondo sabía que debía hacerlo. 
 
    En realidad, Alessandro y ella no habían hablado en ningún momento de que se quedara allí aquellos días. Simplemente, ella lo había visto tan destrozado que lo había hecho sin más, con la clara intención de apoyarle. Pero su padre ya estaba mucho mejor, y habían hecho las paces. Todo parecía volver poco a poco a su cauce, y Alessandro estaba mucho más animado, así que supuso que lo mejor era ir haciéndose a la idea de que debía marcharse. Alargó la mano hacia el sitio de Alessandro en la cama pero no lo encontró allí, así que se incorporó al fin y vio que estaba sola en la habitación. Se puso en pie, cogió su bata del perchero y salió a buscarlo. Sólo eran las siete y media de la mañana, por lo que todos en la casa dormían. Sin embargo, Alessandro parecía haberse levantado temprano aquella mañana. Cuando vio que había luz en la oficina que tenía en su casa, supuso que se encontraba allí, así que se dirigió hacia allí, dispuesta a darle los buenos días. Cuando entró, sin embargo, vio que no iba a ser tan fácil. Alessandro estaba al teléfono, y no parecía estar manteniendo una conversación agradable. 
 
    —No…— Respondió con rotundidad mientras negaba con la cabeza— No, eso no me vale … Pues porque no es suficiente … No, ya te lo dije antes, necesito saberlo con seguridad. Necesito saber el sitio exacto…— En ese momento, Alessandro levantó la mirada y vio a Emma frente a él, mirándolo en silencio. Su pelo estaba despeinado y su rostro parecía preocupado, pero eso no evitó la sonrisa que apareció en sus labios de repente al percatarse de su presencia, a pesar de que desapareció demasiado rápido— Vale. Haz lo que te he dicho. Luego te llamo— Se despidió al fin antes de acercarse lentamente a ella y envolverla entre sus brazos. 
 
    —Buenos días…— Le saludó ella deleitándose en el calor de su abrazo. 
 
    —Buenos días, preciosa ¿Has dormido bien?— Preguntó Alessandro. 
 
    —Sí, muy bien…— Emma le acarició el pelo antes de soltarlo al fin— Es imposible dormir mal a tu lado… Pero me ha molestado despertarme sola… ¿Con quién hablabas? 
 
    —Con nadie… Son sólo… Asuntos de trabajo, no tienes de qué preocuparte— Explicó Alessandro mientras la acariciaba los labios. Emma sabía que la conversación que había escuchado no parecía laboral, pero decidió no darle importancia. Al fin y al cabo, tenían otras cosas de qué hablar. Y eran bastante importantes, al menos para ella. 
 
    —De acuerdo— Su sonrisa desapareció de repente y Alessandro frunció el ceño. 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    —No… Bueno, espero que no. Sólo quería… Hablarte de algo… 
 
    Alessandro la miró preocupado antes de decidirse a asentir. La gravedad de su voz le hacía sentir que algo no iba bien, y eso no le gustaba nada. 
 
    —Bien. Entonces, siéntate y dime lo que sea. 
 
    Emma obedeció mientras él se apoyaba sobre su mesa. Después respiró hondo y decidió comenzar a decir lo que necesitaba. 
 
    —Verás… He pensado que he faltado mucho al trabajo últimamente… Además llevo unos días quedándome aquí a dormir, y supongo que ya es hora de que me vaya… 
 
    Alessandro la miró implacable antes de dejar escapar un suspiro.  
 
    —O sea, que quieres irte…— Emma lo miró sorprendida, pero él siguió hablando antes de que ella tuviera oportunidad de intervenir— No pasa nada, lo entiendo. En realidad, te agradezco que te hayas quedado estos días… 
 
    —No, creo que no lo entiendes— Le interrumpió Emma al fin— No quiero irme. Sólo creo que es lo que debo hacer. No puedo quedarme aquí para siempre, Ales. No está bien… 
 
    Alessandro la observó un momento, tratando de entenderla, pero finalmente se dio por vencido. 
 
    —¿Por qué?— Cuestionó al fin— Eres mi novia, y estás pasando unos días conmigo. Yo no veo que haya ningún problema… 
 
    —No sé… Es posible que tú no lo veas… Pero no me gustaría que la gente pensara que estoy abusando de tu hospitalidad…  
 
    Alessandro se quedó perplejo al escuchar aquellas palabras, tratando de comprender lo que querían decir, pero era demasiado complicado como para descifrarlo. 
 
    —No sé qué quieres decir con eso…— Alessandro se puso en pie de nuevo y la miró enarcando aún más las cejas— No sé a qué te refieres con mi hospitalidad… Eres mi novia, joder. Puedes quedarte aquí el tiempo que te de la gana… ¿A quién iba a importarle? 
 
    —A tu familia… 
 
    —Mi familia te adora, Em, y lo sabes. Están encantados contigo… 
 
    —Pues entonces… A mí. 
 
    Alessandro se quedó un momento en silencio antes de ser capaz de reaccionar. Por desgracia, creía haber entendido aquellas palabras mucho mejor de lo que le hubiera gustado. 
 
    —Vuelves a tener dudas… 
 
    —No— Emma se puso en pie y negó con la cabeza, mientras clavaba su mirada en los ojos azules de Alessandro— No tengo ninguna duda sobre lo nuestro, si es a lo que te refieres. Estoy segura de que quiero estar contigo. Pero tengo mi propia casa, Ales. Tengo un trabajo, responsabilidades… No puedo desaparecer así…  
 
    Alessandro miró a Emma a los ojos con tal fijeza que ella sintió que iba a hipnotizarla antes de responder al fin. 
 
    —Entonces, quédate aquí a vivir… 
 
    Emma lo miró incrédula. 
 
    —¿Qué?— Preguntó Emma alucinada, suponiendo que no había entendido bien las palabras de Alessandro. 
 
    —Lo que has oído— Se reafirmó él sin dudar— Quiero que te quedes a vivir aquí conmigo. Así no tendrás otro sitio al que volver, y podremos estar juntos siempre… Iremos juntos al trabajo, volveremos juntos… Y compartiremos nuestras vidas. A mí me parece un buen plan… ¿Y a ti? 
 
    —No sé… Supongo que me parece una buena idea, Ales… Pero… No sé si lo has pensado bien… 
 
    —Lo he pensado lo suficiente— Confesó Alessandro observándola con fijeza— No sé qué hubiera hecho sin ti estos días, Em. No sé si hubiera podido superar todo lo que me ha pasado. Y estos días contigo han sido los mejores de mi vida. Yo no creo que tenga mucho más que pensar… Tú me haces feliz y eso es todo lo que me importa. Ahora sólo hace falta saber si tú sientes lo mismo… Así que contesta ¿Te quedarás a vivir aquí conmigo? 
 
    Emma reflexionó un momento en silencio mientras mantenía la mirada clavada en los ojos azules de Alessandro, que la observaba expectante. Era consciente de que había algunos problemas que debían aclarar, pero no podía negar que la idea de vivir con el hombre de su vida era una oferta demasiado atractiva como para rechazarla, así que antes de que su mente se llenara de dudas que no iba a ser capaz de responder con facilidad, decidió dejar hablar a su corazón, que tenía la respuesta decidida desde hacía tiempo. Sus labios se transformaron en una hermosa sonrisa antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Sí. 
 
    Alessandro abrió mucho los ojos, sorprendido. Por mucho que lo hubiera deseado, no pensó en ningún momento que sería tan fácil convencer a Emma para quedarse a su lado. 
 
    —¿En serio?— Preguntó perplejo. 
 
    —Sí, muy en serio— Admitió Emma al fin con una gran sonrisa— En realidad, estos días han sido maravillosos para mí también. Y pasar el resto de mi vida contigo es como un sueño…— Emma trató de ignorar la pequeña voz que la decía que aún había cosas que no habían hablado, como el hecho de que él se dedicara a negocios sucios y peligrosos propios de la mafia italiana a la que pertenecía, pero decidió que ese no era el momento de tratar aquel tema. Ya lo haría otro día. En ese instante, sólo quería disfrutar. Iba a vivir con el hombre al que amaba, y eso era algo maravilloso, así que no estaba dispuesta a cuestionarse nada. Alessandro la observó embelesado antes de darla un dulce beso en los labios mientras la sujetaba por la barbilla. La forma en que sonrió después fue suficiente para que Emma sintiera cómo su corazón se llenaba de alegría. 
 
    —Bien, entonces supongo que habrá que ir a celebrarlo esta noche. 
 
    Emma se encogió de hombros, más feliz de lo que nunca había recordado estar en su vida. 
 
    —Supongo…— Aceptó pletórica de alegría. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 42 
 
    Alessandro dejó la última caja sobre el suelo y miró a Emma sonriendo. Emma vio el lío que había a su alrededor y se sintió devastada. Al fin habían terminado la mudanza, lo que la animaba bastante, pero aún así estaba convencida de que lo peor no había pasado. Aún tenían que colocarlo todo, y no imaginaba cuánto iban a tardar, aunque estaba segura de que demasiado. Nunca había imaginado cuántas cosas tenía hasta que tuvo que empaquetarlas en cajas.  
 
    —No te preocupes— La animó Alessandro con una pequeña sonrisa en los labios— No vamos a colocarlo todo nosotros. Le diré a mi asistenta que nos ayude… Incluso podemos contratar a alguien, si quieres… 
 
    —No— Se negó Emma con rotundidad— Son mis cosas, Ales. Tengo que saber dónde están… Tengo que hacerlo yo, no hay más remedio— Explicó resignada. Alessandro miró su rostro un instante con curiosidad. Por su gesto entristecido, cualquiera diría que su problema era mayor del que les ocupaba: una mudanza era algo estresante, no lo dudaba, pero no era lo peor del mundo, y ella actuaba como si lo fuera. 
 
    —Bien, como quieras. Pero, entonces, será mejor que empecemos cuanto antes… Porque nos va a llevar un poco de tiempo… 
 
    Emma dejó escapar un suspiro antes de asentir con la cabeza.  
 
    —Sí, supongo que tienes razón. Vamos a ello. 
 
    Ambos empezaron a empaquetar y a colocar las posesiones de Emma con toda la calma que pudieron reunir, aunque después de un par de horas, se encontraban bastante cansados. La madre de Alessandro apareció de repente en la puerta y los miró con curiosidad antes de sonreír. Emma tenía el pelo recogido en una coleta con algunos mechones sueltos que caían sobre su cara, enmarcando su hermoso rostro con sencillez, pero eso no la hacía ver menos hermosa de lo que era. Sin duda, era extraño ver a Emma vestida con un simple chándal tirada en el suelo, desesperada por terminar de colocar todo lo que les quedaba. Aún quedaba más de la mitad, a pesar de que llevaban horas trabajando. 
 
    —¿Puedo ayudaros en algo?— Preguntó Daia observándolos con fijeza. Alessandro levantó la mirada y la vio allí de pie, con su vestido amarillo perfecto, y se levantó del suelo negando con la cabeza. 
 
    —No, claro que no… Mejor haz compañía a mi padre… Seguro que le vendrá bien que le distraigas un rato…— Le dijo mientras le daba un beso en la mejilla. Allí, vestido con unos vaqueros y una camisa blanca algo arrugada y arremangada no parecía el rico hombre de negocios que en realidad era, pero Emma lo adoraba igual. Lo hubiera adorado aunque no tuviera un solo céntimo. 
 
    —Bien, hijo. Como quieras… Pero si necesitáis ayuda no olvidéis que estoy aquí…— Añadió su madre con dulzura— Os veo un poco estresados, y juntos podríamos acabar antes… 
 
    —Gracias— Respondió Emma forzando una sonrisa, a pesar de lo estresada que se sentía— Lo tendremos en cuenta. 
 
    —Apuesto a que tu hermana no se ha ofrecido a nada…— Daia amplió su sonrisa al decir aquellas palabras, y Alessandro no pudo evitar corresponder su gesto alegre también. 
 
    —No, claro que no. Ya la conoces…— Bromeó él también negando con la cabeza. 
 
    —La voy a tener que echar la bronca como cuando era pequeña…— Se quejó Daia, molesta. 
 
    —No, no te preocupes. Ya conoces a Bianca. Simplemente, es así. Además, bastante tiene con haber tenido que interrumpir su luna de miel…— Explicó Alessandro aún afectado por todo lo que les había ocurrido en los últimos días. Su madre pareció de acuerdo cuando su sonrisa se evaporó y asintió con la cabeza, poniendo la mano sobre su hombro. 
 
    —Sí, tienes razón— Admitió al fin. Luego se forzó a sonreír de nuevo— Bueno, entonces, os dejaré solos para que terminéis cuanto antes. Seguro que acabáis antes de lo que pensáis… 
 
    —Eso espero— Murmuró Alessandro. Su madre hizo un pequeño gesto de despedida con la mano y se marchó al fin. 
 
    Alessandro suspiró y se sentó de nuevo en el suelo, sonriendo a Emma, que no tuvo más remedio que corresponder su gesto alegre, a pesar de que estaba un poco frustrada. 
 
    —¿Qué te parece si hacemos un descanso?— Preguntó alegre. 
 
    Emma dudó un momento, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —No… Tenemos que terminar de una vez, y cuanto antes mejor. 
 
    —Bien, como quieras— Aceptó Alessandro resignado— Pero entonces deja de hacer pucheros y concéntrate… 
 
    Emma no pudo evitar dejar escapar una carcajada ante aquellas insolentes palabras. 
 
    —¿Pucheros? ¡Yo no estoy haciendo pucheros!— Gritó fingiéndose ofendida. 
 
    —Si tú lo dices…— Alessandro negó con la cabeza, incrédulo. Luego abrió una nueva caja mientras veía cómo Emma se ponía en pie. 
 
    —No sé dónde poner estos vestidos…— Le explicó mientras señalaba los trajes que tenía en su mano. Eran demasiado largos y tenía miedo de que se arrugaran… 
 
    —Ponlos en el armario del fondo. Allí hay sitio de sobra…— Alessandro se puso en pie y cogió una llave del cajón que había en su mesilla y se la tendió a Emma sin dudar un instante. 
 
    —¿Estás seguro?— Preguntó Emma, sintiéndose aún como una instrusa en aquel lugar. Alessandro sonrió y negó con la cabeza. Aún le sorprendía que no terminara de creerse que iba a vivir allí con él, aunque todo apuntaba a que ya era así. 
 
    —Claro… Venga, no le des más vueltas. Hazte ya a la idea de que ahora esta es tu casa. 
 
    Emma respiró hondo, consciente de que Alessandro tenía razón. 
 
    —Vale. 
 
    Entonces, caminó hacia el otro extremo de la sala, introdujo la llave y abrió el armario con bastante facilidad. Allí, vio todos los trajes y camisas de Alessandro, perfectamente planchados y limpios, y pasó la mano sobre ellos, sintiendo la suavidad de su tacto al hacerlo. Luego empezó a colgar sus vestidos al lado de sus caras ropas, observando que parecían fuera de lugar en aquel aparador.  
 
    Cuando volvió junto a Alessandro, cogió otra de sus cajas llenas de ropa y se volvió hacia él de nuevo. 
 
    —Ales… 
 
    —Sí, lo sé. Ponlo también en el armario. Hay muchos cajones, no creo que te vaya a faltar espacio…— Bromeó él divirtiéndose al ver cómo Emma asentía resignada. 
 
    —Vale…— Emma se dio la vuelta de nuevo y empezó a guardar el resto de su ropa. En efecto, había varios cajones vacíos, y ella fue llenándolos poco a poco, hasta que llegó a uno que era un poco más pequeño que el resto, a un lado de los demás. Sin pensar demasiado, lo abrió decidida y entonces se quedó fría de repente. Aquel cajón no estaba vacío. Dentro había una pistola negra y brillante de la que ella no sabía nada. Era extraño, porque se había mudado a vivir con Alessandro, pero ni siquiera era consciente de que guardaba armas en su casa, algo con lo que ella no estaba demasiado de acuerdo. La cogió en sus manos, recordando el día que fue a hacer prácticas de tiro, y luego la volvió a dejar en su sitio y cerró el cajón rápidamente, tratando de no pensar demasiado sobre ello. Sabía que era algo sobre lo que debía hablar con Alessandro. A pesar de que no hubiera sacado el tema hasta ese momento, incluso habiendo aceptado vivir con él, sabía que su pertenencia a la mafia era algo que iban a tener que tratar tarde o temprano, y no podía negar que la asustaba aquella conversación. Cuando se enteró de que su vida estaba marcada por la violencia, le había dejado, pero en ese momento sentía que lo amaba demasiado como para volver a hacerlo. Necesitaba que se apartara de ese mundo teñido de sangre y dolor, pero no estaba segura de que él estuviera dispuesto a hacerlo. Por lo tanto, tenía que esperar para estar segura de qué iba a decirle cuando hablara con él al respecto ¿Estaba dispuesta a dejarle si él se negaba a alejarse de ese mundo? ¿Podría hacerlo? ¿Soportaría vivir con la muerte acechándola en cada esquina si no era así? Todo era demasiado complicado, así que decidió que lo mejor era simplificarlo. Por el momento, sólo tenía que concentrarse en colocar su ropa en el armario. Eso era lo más urgente, así que decidió hacerlo. Abrió otro cajón y siguió guardando su ropa, cuando de repente sintió cómo unas manos fuertes y varoniles rodeaban su cintura por su espalda. 
 
    —¿Qué? ¿Tienes suficiente espacio?— Murmuró Alessandro en su oído, provocando que una gran sonrisa apareciera en sus labios mientras apoyaba la espalda sobre su pecho. 
 
    —Sí… Más que suficiente— Admitió Emma antes de darse la vuelta para mirar a Alessandro, que no la quitaba la vista de encima con los ojos hambrientos llenos de deseo. Apartó un mechón rebelde que se había liberado de su coleta de su hermoso rostro y después la acarició la mejilla con la yema de los dedos. 
 
    —Estás preciosa… ¿Sabes?— Confesó observándola con fijeza.  
 
    —¿Tú crees?— Preguntó incrédula, consciente de que sólo llevaba un chándal y el pelo mal recogido. 
 
    —Sí… Siempre estás preciosa, Em… 
 
    Y, con aquellas palabras, Emma sintió que se derretía. Sus labios se dirigieron a los de Alessandro sin que ella fuera del todo consciente de lo que estaba haciendo y, antes de que se dieran cuenta, ambos estaban desnudos, mientras Alessandro se introducía en lo más profundo de las entrañas de la mujer que amaba, ajeno al hecho de que su familia estaba fuera de la habitación y no habían cerrado la puerta con llave.  
 
    —Hoy tiene que ser rápido… Y no hagas demasiado ruido… No querrás que los de fuera se enteren de lo que estamos haciendo…— Advirtió Alessandro antes de introducirse uno de sus pezones en la boca, succionando con fuerza. Emma ahogó un jadeo y disfrutó de la sensación de sentirle dentro de ella. Estaba segura de que no iba a cansarse nunca. Antes de que se dieran cuenta, el placer les invadió por completo, y ambos se quedaron jadeando junto al armario, dudando de si serían capaces de moverse pronto. 
 
    —Vaya… Esto no me lo esperaba…— Admitió Emma sonriendo. Alessandro la dio un dulce beso en los labios y asintió con gesto alegre. 
 
    —Ya… Yo tampoco, pero creo que te hacía falta…— Emma lo miró confundida, y él negó con la cabeza sin perder la sonrisa— Hace un momento estabas bastante preocupada. Ahora pareces mucho más tranquila… 
 
    —Lo estoy— Emma amplió su sonrisa antes de coger su ropa del suelo y empezar a ponérsela. Por un momento, estuvo a punto de confesarle la verdad, el motivo por el que en realidad estaba tan preocupada. Sabía que él pensaba que era por el estrés de la mudanza, pero eso no era todo, y le hubiera gustado explicárselo, pero sabía que no era el momento. En realidad, sabía que iban a tener mucho tiempo en el futuro para hablar sobre sus problemas. Al fin y al cabo, a partir de ese día iban a vivir juntos, así que no tenía de qué preocuparse. Lo único que debía hacer era tener paciencia hasta que reuniera las fuerzas para decirle que necesitaba que se comprometiera de verdad con ella, abandonando toda unión con la mafia. Pero eso podía esperar. Sólo era cuestión de tiempo que arreglasen sus diferencias. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 43 
 
    Emma no pudo evitar poner los ojos en blanco cuando Adela jadeó de forma sonora al entrar en el salón de su nueva casa.  
 
    —¡Dios mío, es enorme!— Exclamó perpleja— ¿En serio vas a vivir aquí? 
 
    —Sí…— Admitió Emma un poco avergonzada. En realidad, aquella era la casa de Alessandro. Ella nunca podría haber pagado nada parecido… Así que vivir allí aún la hacía sentir un poco culpable. Era un tema que también había pensado hablar con Alessandro, pero en cuanto se lo mencionó la noche de su mudanza, él dijo que eso no tenía ningún sentido. Ella iba a vivir allí con él y no había nada más que hablar, y daba igual quien lo pagara. Ella fue a replicar, pero él tomó posesión de sus labios y después de todo su cuerpo con demasiada facilidad, y la discusión pareció finalizar ahí, así que supuso que lo mejor era resignarse, al menos por el momento. 
 
    —Joder… Qué suerte. Es alucinante. 
 
    —¿Quieres que te enseñe el resto?— Adela asintió sin dudar y Emma la guió por toda la casa. Aparte de dos salones y cuatro baños, Alessandro tenía cinco habitaciones, un gimnasio, una gran cocina y una terraza inmensa, y todo estaba decorado de forma exquisita. Por un momento dudó si lo había decorado él o había contratado a un decorador, aunque pronto supuso que lo más probable era lo último. Eso explicaba lo poco personalizada que estaba la casa. Salvo un par de fotos de su familia, no había nada que le diera personalidad a aquel lugar. Y eso no la gustaba demasiado, por hermoso que fuera el piso.  
 
    —Me encanta, en serio. Tengo que decir que me da envidia que a partir de ahora vayas a vivir aquí— Admitió Adela con una gran sonrisa— Aunque lo peor de todo es lo que te voy a echar de menos… 
 
    —Yo también te voy a echar de menos a ti— Confesó Emma mientras se sentaba en el sillón— Aunque podremos vernos a menudo. Aún estamos bastante cerca, y sabes que puedes venir cuando quieras.  
 
    En ese momento, la asistenta entró en la sala y se dirigió hacia donde se encontraban. 
 
    —¿Les apetece algo de beber? ¿Café, quizá? 
 
    —Sí, Rosanna, gracias. Café estaría bien… 
 
    —Perfecto— Dijo antes de marcharse de allí con la eficacia que la caracterizaba.  
 
    —Dios, incluso tienes asistenta…— Adela no pudo evitar quedarse mirándola con la boca abierta. 
 
    —Bueno, en realidad, es Alessandro quien la tiene…— Explicó Emma al fin torciendo la boca. 
 
    —Ya, pero también te sirve a ti… 
 
    —Sí, supongo. Pero eso sólo sirve para hacerme sentir incómoda.  
 
    —¡Qué tontería! ¿Por qué ibas a sentirte incómoda por tener asistenta? 
 
    —No sé…— Titubeó Emma, insegura— Supongo que se me hace raro que otra persona me sirva cuando podría hacerlo yo misma… Me parece totalmente innecesario, y no me gusta demasiado… 
 
    —Supongo que Alessandro no piensa igual. Por eso la ha contratado— Bromeó Adela con una gran sonrisa— Además, si no la tuvieras tendrías que limpiar tú… Y es un coñazo… 
 
    —Lo sé— Admitió Emma asintiendo con la cabeza— Pero aún así no me gusta demasiado. No estoy acostumbrada… 
 
    —Te acostumbrarás pronto, ya lo verás— Replicó Adela al fin— A lo bueno se acostumbra uno rápido… 
 
    —Sí, eso espero…— En ese momento, Rosanna volvió con una gran bandeja y empezó a dejar sobre la mesa un par de tazas de café, la cafetera y un tarro con la leche. Luego colocó en medio de la mesa el azucarero con una cucharilla y un plato con pastitas de chocolate y guinda y se agachó un poco para empezar a servir, pero Emma la detuvo en seco. 
 
    —Muchas gracias, Rosanna. Ya lo hacemos nosotras— Dijo Emma viendo como la asistenta asentía con una gran sonrisa antes de marcharse. Entonces, Emma empezó a echarse el café y un poco de leche con dos cucharadas de azúcar, y Adela hizo lo propio con su cubierto antes de empezar a remover el líquido caliente y darle un sorbo. 
 
    —Está buenísimo…— Confirmó Adela después de probarlo para coger una pastita del plato— Nunca había probado un café tan exquisito… 
 
    —Lo sé. Es por la máquina nesspresso con la que lo han hecho. Es alucinante.  
 
    —Ya veo…— Adela miró a su mejor amiga un momento antes de ampliar su sonrisa— En serio, este sitio es alucinante. Es como un palacio. Deberías estar muy feliz por vivir aquí, pero, la verdad, Em, no lo pareces… 
 
    —Estoy feliz— Admitió Emma forzando una sonrisa— De hecho, estoy más feliz que en toda mi vida. Vivir con Alessandro es como un sueño… Nunca pensé que me lo pediría…— Emma no pudo evitar recordar cuando ni siquiera pensó que fuera posible mantener una relación con Alessandro, cuando él era alguien inalcanzable para ella, y no pudo evitar esbozar una sonrisa nostálgica. Las cosas habían cambiado mucho desde entonces. Mucho más de lo que ella hubiera imaginado que pudieran— Es sólo… El estrés de la mudanza, supongo. Además, el padre de Alessandro lleva aquí unas semanas, y sigue aún un poco enfermo… 
 
    —¿Y eso te molesta?— Preguntó Adela, inquieta— ¿Es que su familia no te cae bien? 
 
    —No, claro que no… Su familia es genial, y su padre me encanta. Todos son maravillosos conmigo. De hecho, su padre quería marcharse ya, pero Ales no le ha dejado. Ya está mucho mejor, pero Ales ha dicho que hasta que no esté repuesto por completo no le permitirá irse… Su hermana ya se ha ido, ha vuelto a su luna de miel al fin, y su madre se va al hotel a dormir por las noches, aunque a Ales no le hace ninguna gracia… En serio, son increíbles. No me importa que estén aquí el tiempo que necesiten… Esta también es su casa… 
 
    Adela no pudo evitar percatarse de que, si ese no era el problema, sin duda había otro. Conocía a su amiga lo suficiente como para darse cuenta de cuándo algo iba mal, y en ese momento estaba segura de que algo ocurría. 
 
    —Entonces, ¿qué pasa? ¿Por qué pareces preocupada? 
 
    —Nada… No pasa nada— La tranquilizó Emma ampliando su sonrisa. En realidad, no estaba mintiendo del todo. Aunque había algunas partes de la vida de Alessandro que no la convencían, había decidido ignorarlas por el momento, y hasta ese instante estaba funcionando. Sabía que no podría postergar sus dudas por siempre, pero, al menos, sí podía en ese moemento. Al fin y al cabo, quería disfrutar de su nueva vida en común con el hombre de su vida, y no estaba dispuesta a permitir que nada lo estropeara— No estoy preocupada… Es sólo que… No sé… Supongo que es un gran cambio, y necesito adaptarme… Eso es todo. 
 
    Adela no parecía del todo convencida. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, claro…— Se reafirmó Emma de nuevo— Ales es increíble, y yo soy muy feliz con él, en serio… 
 
    Adela pareció un poco más convencida en ese momento, pero no del todo. 
 
    —¿Y dónde está ahora? ¿No está en casa? 
 
    —No… Ha salido un momento, pero volverá enseguida. Tenía una reunión importante— Explicó antes de dar otro sorbo a su delicioso café— Lleva mucho tiempo sin ir a trabajar, porque se ha quedado aquí a cuidar de su padre. Suele trabajar desde casa, y su secretaria intenta cubrirle, pero hay veces que no tiene más remedio que acudir a la oficina para ver a algún cliente… No suele tardar más de un par de horas… Así que no creo que tarde en volver. 
 
    En ese momento, como si la hubiera escuchado, la cerradura de la puerta se movió y Alessandro entró en el salón vestido con un traje gris oscuro impecable y una corbata azul. Se aproximó a Emma y la dio un casto beso en la mejilla que a ella le supo a poco. 
 
    —Hola, preciosa ¿Cómo va la tarde? 
 
    Emma sonrió hasta casi sonrojarse antes de ponerse en pie. 
 
    —Muy bien… Estaba enseñándole la casa a Adela… 
 
    —Por supuesto. Espero que estés a gusto aquí. Me alegra volver a verte— Dijo él con una gran sonrisa mientras la tendía la mano, que ella estrechó sin dudar. Adela asintió, sin habla, al ver el hombre increíble que tenía frente a ella. Era tan apuesto que parecía irreal, como si lo hubieran sacado de una película o una novela, y por un instante, sintió más envidia aún por el novio que tenía su mejor amiga que por el lugar en el que vivía. 
 
    Por suerte, todos se sentaron y empezaron a charlar. Rosanna le trajo otro café a Alessandro, quien sí permitió que ella se lo sirviera, y todos comenzaron una animada conversación que, en poco tiempo, les hizo sentir como si se conocieran de toda la vida, a pesar de que Alessandro y Adela no se conocían demasiado, algo que Emma esperaba que se arreglara cuanto antes. Eran dos personas muy importantes en su vida y necesitaba que se llevaran bien. Para cuando Adela se fue al fin de su casa, al menos parecía que así era, y Emma se sintió tan alegre que apenas podía imaginar un mundo mejor que en el que vivía. 
 
    —¿Te apetece que vayamos a la cama?— Le preguntó Alessandro con voz ronca y los labios pegados a su oído. 
 
    —Claro… Pero antes tendríamos que cenar…  
 
    Alessandro sonrió dirvertido. 
 
    —Eso es justo lo que quiero…— Emma se rió a carcajadas antes de golpearle suavemente en el hombro. 
 
    —No, en serio. Tengo hambre. Vamos a comer algo… 
 
    Alessandro negó con la cabeza sin perder la sonrisa. 
 
    —Vale, como quieras. Voy a ver a mi padre y luego cenaré contigo, aguafiestas. 
 
    Aquella noche Rosanna les había preparado una maravillosa crema de langosta con filetes rusos para cenar, así que Emma acabó tan llena que incluso dudó que pudiera caminar hasta la cama. Pero cuando llegó allí, todo el cansancio desapareció de repente, y lo único en lo que podía pensar era en Alessandro, que la miraba como si fuera un preciado tesoro al que había echado de menos. Lentamente, la desvistió hasta dejarla desnuda frente a él y luego se acercó a su oído sin llegar a rozarla. 
 
    —Túmbate en la cama— La ordenó con seguridad, complacido al ver cómo Emma obedecía al momento. Alessandro se quedó un momento observándola antes de acercarse hasta ella— Ahora, pon las manos por encima de tu cabeza— Emma obedeció de nuevo, y Alessandro sonrió al verla tan sumisa a él. Luego acercó la mano a su cuerpo y la acarició suavemente— Eres preciosa, ¿lo sabías?— Emma sólo pudo responder con un gemido. Alessandro se quitó la ropa y se tumbó sobre ella, incapaz de esperar más tiempo para poseerla al verla allí desnuda y entregada a él por completo. Muy despacio, introdujo su miembro duro y erecto en su interior y empezó a embestirla cada vez con más fuerza, deleitándose en los quejidos mezcla de placer y deseo que escapaban de los labios de Emma, hasta que finalmente, la cogió la cabeza para obligarla a mirarlo y se derramó en su interior con sus ojos azules clavados en los de ella, observando la forma en que ella llegaba al clímax justo después de él. Tras observar cada uno de los gestos de su rostro, algo de lo que nunca se cansaba, se dejó caer sobre ella y la abrazó con fuerza, pletórico de alegría al saber que era suya al fin y no tenía porqué ocultárselo a nadie. Aún recordaba cuando creía que aquello era imposible. En realidad, no estaba del todo equivocado. Aunque al final habían acabado juntos, el camino que les había llevado hasta allí había sido muy duro, pero al menos lo habían conseguido, y eso le hacía inmensamente feliz, mucho más de lo que nunca habría imaginado. Había arreglado las cosas con su padre, por difícil que hubiera sido, y había vuelto con Emma. La vida parecía sonreírle por el momento.  
 
    Emma tardó un rato en conseguir abrir los ojos, pero cuando lo hizo lo miró con una gran sonrisa en los labios. 
 
    —Dios… Ha sido… 
 
    —Increíble— Terminó la frase Alessandro por ella, también sonriendo. Emma asintió y le acarició el rostro con delicadeza. 
 
    —Te quiero. 
 
    Alessandro suspiró al escuchar aquellas palabras antes de decidirse a responder. 
 
    —Yo también te quiero, amor mío. 
 
    Emma dejó que aquellas palabras penetraran hasta lo más profundo de su alma antes de que un bostezo se apoderase de ella. 
 
    —Creo que tengo un poco de sueño…— Admitió mientras Alessandro tomaba posición a su lado y ella se movía un poco para mirarlo. 
 
    —Entonces, supongo que lo mejor es que nos vayamos a dormir…— Alessandro la abrazó y Emma apoyó la cabeza en su pecho mientras le rodeaba la cintura. 
 
    —Eres el mejor novio del mundo, quiero que lo sepas. 
 
    Aquellas fueron las últimas palabras que Alessandro escuchó aquella noche. Poco después, Emma empezó a respirar más despacio, y Alessandro supo que se había dormido al fin. Poco a poco sus ojos empezaron también a cerrarse hasta que, sin apenas darse cuenta, perdió el conocimiento. 
 
    Un ruido le despertó de repente, sobresaltándolo. Emma seguía dormida sobre su pecho, en la misma posición que antes, y no parecía haberse percatado de nada, pero algo no iba bien, estaba seguro. En el apacible silencio de la noche, podía escuchar algo que lo perturbaba. Antes de darse cuenta de lo que hacía, apartó un poco a Emma de su cuerpo con cuidado de no despertarla y miró el despertador que había en su mesilla. Eran las cuatro de la madrugada. Quizá su padre había tenido algún problema, quizá había empeorado… Los nervios le atenazaron la garganta antes de que pudiera darse cuenta de lo que ocurría, de modo que se puso de pie de un salto, cogió sus pantalones y se dirigió hacia la habitación de Estefano, esperando que sus dudas fueras infundadas y no sucediera nada. Sin pensarlo demasiado, abrió la puerta de la habitación de su padre y se quedó inmóvil al ver la escena que había frente a él. Su padre estaba sentado sobre la cama con la piel pálida, aunque para su tranquilidad no parecía muy enfermo. El problema no era ese, sino la figura en penumbra que había a su lado y que, para su sorpresa, le apuntaba con una pistola directamente a la cabeza. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 44 
 
    Alessandro se quedó un momento inmóvil, tratando de averiguar qué podía hacer. Ni siquiera era capaz de pensar con la racionalidad habitual, puesto que se acababa de levantar y ni siquiera comprendía lo que estaba ocurriendo. Lo único que sabía con certeza era que alguien había entrado en su casa y estaba amenazando a su padre, aunque no comprendía cómo era posible. Ni siquiera le había parecido que nada estuviera descolocado en casa, y era imposible que hubieran tirado abajo la puerta blindada de seguridad que tenía en su domicilio sin hacer ruido. Todo aquello era demasiado extraño, pero no era lo que más le preocupaba. En ese momento, lo único en lo que podía pensar era en salvar a su padre. Estaba a punto de preguntar a aquella figura ensombrecida quién era y qué quería para averiguar cómo podía liberar a su padre, cuando de repente lo escuchó hablar. 
 
    —Hombre, Alessandro. Qué bien que estés aquí… Me alegra que hayas decidido unirte a la fiesta…— La voz del tipo era burlona, y Alessandro la reconoció enseguida. Por desgracia, se trataba de Enrico Arcuri, el hijo de Osvaldo, y eso complicaba un poco las cosas, porque en cuanto lo escuchó hablar supo que no tenía intención de llegar a ningún acuerdo. Había entrado en su casa aquella noche con un objetivo claro, y no iba a marcharse sin llevarlo a cabo— Estábamos a punto de llamarte… Pero así es mejor, más rápido… Espero que hayas dormido bien, quiero que disfrutes de esto… 
 
    Alessandro frunció el ceño, molesto. 
 
    —Déjate de gilipolleces ¿Cómo coño has entrado aquí?  
 
    —Eso da igual. Lo importante es lo que voy a hacer ahora que estoy dentro… 
 
    Alessandro se quedó petrificado cuando vio cómo Enrico cargaba la pistola que seguía encañonando a su padre y, de forma instintiva, movió la mano mientras daba un paso atrás para coger su pistola. Por una vez en su vida, no la llevaba encima, convencido de que no iba a necesitarla, por desgracia, pero no estaba demasiado lejos. Sólo tenía que ir a buscarla y acabaría con el problema. Sin embargo, en cuanto empezó a moverse, Enrico dio un paso al frente, entrando en el pequeño halo de luz que ofrecía la lámpara que había en la mesilla al lado de la cama y permitió que viera como negaba con la cabeza muy serio. 
 
    —No, ni se te ocurra— Le advirtió en tono amenazante— Si mueves un músculo más disparo. No es lo que me apetece. De hecho, había pensado divertirme un rato contigo, pero lo haré si me obligas, te lo aseguro— Le avisó con la mirada clavada en él. Alessandro se detuvo al instante, tratando de buscar una solución al problema que tenía frente a él. No importaba cómo Enrico había conseguido entrar allí, no importaba cómo había podido burlar la seguridad de su domicilio. Lo único que importaba era que estaba apuntando directamente a su padre, al que tenía atado con una cuerda por las muñecas y los tobillos, y tenía que evitar que lo matara, lo que era complicado teniendo en cuenta que no tenía armas ni ningún tipo de defensa posible en ese momento, así que, antes de pensarlo demasiado, decidió que tenía que ganar tiempo. 
 
    —¿Qué es lo que quieres, Enrico?— Preguntó al fin, tratando de distraerlo. Éste, sin embargo, parecía demasiado tranquilo, y eso no le gustaba nada. 
 
    —¿De verdad no lo sabes?— Preguntó Enrico, incrédulo. 
 
    —No— Respondió Alessandro con seguridad. 
 
    Enrico suspiró antes de decidirse a contestar. 
 
    —Vaya, qué decepción. Creí que estaba claro…— Se quejó mientras lo miraba con dureza— Quiero venganza… Por lo que me hicisteis a mí, y, sobre todo, por lo que le habéis hecho a mi padre… 
 
    —Tu padre se lo buscó. Le di la oportunidad de retirarse y no lo hizo. No me dejó otra opción más que matarlo ¿Quieres seguir sus pasos? 
 
    Tras escuchar aquellas palabras, Enrico esbozó una gran sonrisa y negó con la cabeza. 
 
    —De verdad que tienes valor… Es increíble que te atrevas a amenazarme teniendo en cuenta que no tienes ninguna posibilidad de enfrentarte a mí… Estás desarmado y tengo como rehén a tu padre enfermo… 
 
    —Sí, pero te olvidas de mis hombres, Enrico… 
 
    Enrico amplió más su sonrisa. 
 
    —Tus hombres están fuera de juego, Alessandro. Si esa era tu última baza, es mejor que te rindas ya.  
 
    Alessandro se quedó pálido de repente. Esa era la única oportunidad que tenía, así que esperaba que Enrico estuviera fanfarroneando, porque si decía la verdad tenía un gran problema.  
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque están muertos— Le explicó sin dudar un momento— Mis hombres ya se han ocupado de ellos… 
 
    Alessandro empezó a sentir cómo un sudor frío le subía por la espalda. Aquello no era posible. Si Enrico decía la verdad, él ya estaba muerto y, lo que era peor, su padre también. No tenía otra opción si sus hombres no iban a poder ayudarlo. No tenía forma de enfrentarse a Enrico, y eso le ponía en una situación muy complicada. Tratar de conseguir tiempo ya no servía de nada. Necesitaba negociar con él, y, por la forma en que lo miraba, eso iba a resultar muy complicado. 
 
    —Eso no es posible. 
 
    —¿Tú crees?— Enrico lo miró de arriba abajo— Había dos en la entrada de la casa y otros dos en un coche frente a la puerta, ¿verdad? Tu asistenta se ha ido por la noche… Lleva haciéndolo toda la semana. He visto salir a tu hermano hace horas… Estamos aquí solos, Alessandro. Nadie va a venir a salvarte. Me he ocupado de todo. Esta vez, no puedo permitirme fallar, así que no voy a hacerlo— Entonces, sacó unas esposas y se las tiró a Alessandro con desprecio— Póntelas en las muñecas y arrodíllate ahora mismo si no quieres que dispare. 
 
    Alessandro no dudó demasiado antes de obedecerlo. No tuvo que pensar demasiado para darse cuenta de que le había vencido. Por más que trataba de buscar una salida, no era capaz de encontrarla. En efecto, ya no quedaba nadie en la casa, salvo él, su padre,… y Emma. Su hermano se había ido a dormir a su casa, dado que su padre ya estaba mejor, su madre se había ido al hotel, aunque volvería por la mañana… Pero Emma seguía allí, durmiendo, ajena a todo lo que estaba ocurriendo, por suerte. Sólo esperaba que no se despertara. Al parecer, su presencia se le había escapado a Enrico, y eso podría salvarla la vida. Debió haber visto que su coche entraba en el garaje, pero no era consciente de que, además de Alessandro, ella también iba en él. Eso le calmó un poco, al darse cuenta de que al menos ella no iba a morir aquella noche. Sin embargo, todo parecía apuntar a que él sí iba a hacerlo, y su padre también, y no podía soportar pensar en ello. Tenía que buscar una salida, y tenía que hacerlo rápido, aunque no era capaz de encontrar la manera. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 45 
 
    Cuando Emma abrió los ojos aquella madrugada de repente, se sintió confundida. Estaba claro que algo la había despertado, pero no tenía idea de qué podía ser. Bostezó con tranquilidad y se incorporó en la cama, estirando sus músculos cansados. Fue entonces cuando miró a su lado y vio que estaba sola en la cama. Alessandro no estaba con ella, y no comprendía dónde podía haber ido.  
 
    Sin pensar demasiado, se puso en pie y fue a buscarlo. Suponía que estaría en la cocina o habría ido a visitar a su padre, aunque era extraño dado que eran las cuatro y media. Salió fuera de la habitación sin molestarse en coger sus zapatillas, vestida sólo con su camisón, suponiendo que no iba a tardar en volver a la cama y se dirigió a la cocina. No pudo evitar su sorpresa cuando se dio cuenta de que allí no había nadie. Alessandro no estaba allí, y el silencio que escuchaba a su alrededor era extraño. Cogió un vaso de agua y bebió unos sorbos, tratando de comprender lo que ocurría ¿Quizá su padre había empeorado? ¿Quizá había ido a hacerle una visita? ¿Quizá había ocurrido algo imprevisto y había tenido que marcharse? No, aquello no era posible. No se hubiera ido dejándola allí sola sin avisarla. Eso no era propio de él, así que supuso que lo mejor era ir a la habitación de su padre. Debía estar allí con él.  
 
    No había llegado todavía, cuando pudo escuchar unas voces en la lejanía. En un principio pensó que era Alessandro hablando con Estefano, pero justo antes de llegar a la puerta, se detuvo en seco. Una de las voces era la de Alessandro, en efecto, pero la otra no la conocía. Y además, era áspera. Hablaba con calma pero sus palabras destilaban ira contenida. Tenía que comprender lo que estaba ocurriendo, así que decidió quedarse en silencio detrás de la puerta y escuchar, para averiguarlo. La voz de Alessandro se escuchó con claridad: 
 
    —Enrico. No lo entiendes… 
 
    —¡No, eres tú el que no lo entiendes, Alessandro!— Le interrumpió aquel desconocido que, al parecer, se llamaba Enrico, a voz en grito— Siempre has conseguido todo lo que querías. Siempre habéis hecho lo que habéis querido, tú y tu puta familia, pero eso ya se acabó. Esta vez voy a ganar yo. Voy a vengar la muerte de mi padre… Te voy a destrozar la vida… Y no hay nada que puedas hacer o decir para evitarlo. Lo único que tienes que hacer es quedarte ahí, quietecito, y mirar lo que pasa. No te preocupes, va a ser muy divertido… 
 
    —No…— En ese momento, escuchó un pequeño lamento con la voz de Estefano y Emma sintió cómo todos los músculos de su cuerpo se agarrotaban de repente ¿Qué estaba ocurriendo? Su mente empezó a discurrir tan rápido como pudo, y no tardó demasiado en darse cuenta de lo que pasaba. Aquel hombre era un enemigo de Alessandro y su familia, y estaba dispuesto a matarlos. Miró alrededor pero, para su sorpresa, se vio sola allí. Por extraño que pudiera parecer, no tenía a ninguno de los hombres de Alessandro cerca. No comprendía dónde podían haber ido, pero tampoco tenía tiempo de averiguarlo. Tenía que pensar rápido si quería salir de allí con vida, y conseguir que Alessandro y su padre salieran con ella. Podía irse corriendo y llamar a la policía, eso parecía lo más sensato, pero un nuevo lamento de Estefano la detuvo en seco. Se asomó levemente por el marco de la puerta de atrás y pudo ver al fin la escena que había frente a ella. Alessandro estaba en el otro extremo de la sala, frente a la otra puerta, con los pantalones del pijama y el torso desnudo, de rodillas y con las manos atadas a la espalda, observando inmóvil cómo aquel desconocido al que había oído hablar y en ese momento estaba de espaldas a ella rajaba a su padre con una navaja mientras le apuntaba con un arma directamente a la cabeza. Alessandro los miraba aterrado mientras su padre trataba de no quejarse a pesar del dolor que debía sentir al notar el filo de la navaja deslizándose por su cuello. Emma sintió cómo empezaba a temblar antes de apartarse y cerrar los ojos con fuerza para tratar de calmarse. De lo contrario iba a cometer un error y aquel hombre se enteraría de que estaba allí y no podría hacer nada— Basta…— Murmuró Alessandro al fin, con voz ahogada— Basta, por favor. No sigas. Deja que mi padre se marche. Yo me quedaré aquí y podrás hacer lo que quieras conmigo…  
 
    —¿Por qué iba a hacerlo? 
 
    —Porque él no ha hecho nada, joder. La culpa de todo esto es mía— Explicó Alessandro al fin— Fui yo quien mató a tu padre y quien te torturó a ti… Mi padre no sabía nada, te lo juro… Por favor, deja que se vaya… 
 
    El tipo se quedó un momento en silencio. Emma volvió a asomarse un poco y vio cómo se tocaba la barbilla, como si reflexionara.  
 
    —Vaya, eso no me lo esperaba…— Admitió al fin— Pero no veo qué gano yo con eso. Puedo divertirme torturándoos a los dos hasta mataros ¿Por qué iba a conformarme sólo con uno?— Preguntó con tranquilidad mientras su sonrisa se hacía más amplia. Alessandro negó con la cabeza, sin habla. 
 
    —Porque él no ha tenido nada que ver con esto, ya te lo he dicho… Por favor, deja que se vaya. 
 
    El hombre volvió a quedarse en silencio. Por un momento, pareció que dudaba, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —No, ese trato no me interesa, Alessandro. Quizá tu padre no ha tenido nada que ver esta vez, pero sí muchas otras en el pasado. Además, no me imagino nada mejor para vengarme de ti que obligarte a ver cómo destrozo a tu padre lentamente hasta matarlo antes de acabar contigo— Alessandro trató de moverse una vez más, desesperado, pero Enrico perdió la sonrisa de repente y negó con la cabeza, acercó la navaja al cuello de Estefano y lo miró desafiante— Yo no haría eso. Quédate ahí quietecito y disfruta de las vistas. Lo vamos a pasar muy bien, te lo prometo… 
 
    Alessandro lo observó inmóvil una vez más, derrotado. Desde donde estaba, Emma pudo ver cómo sus ojos se llenaban de lágrimas sin reparar en su presencia, y fue ese el momento que eligió para darse la vuelta. Antes de ser consciente de lo que hacía, sus piernas ya se habían puesto en movimiento. Con mucho cuidado de no hacer ruido con sus pies descalzos, se dirigió hacia la habitación que compartía con Alessandro y abrió el armario con la llave sin dudar. Aún tenía fresco el recuerdo de la pistola que Alessandro guardaba en uno de los cajones. Sólo esperaba que no la hubiera cambiado de sitio. Sin embargo, cuando al fin lo abrió, pudo comprobar que no lo había hecho. Allí estaba el arma negra y brillante, descansando con calma sobre la madera, esperando a ser usada. La cogió con el pulso firme y se encaminó de nuevo hacia la habitación. No pudo evitar horrorizarse al escuchar la forma en que Estefano gritaba mientras se acercaba a la puerta.  
 
    —¡Enrico, basta ya, por favor!— Gritó Estefano fuera de sí sin moverse del sitio. Estefano estaba sentado de espaldas a ella, pero podía ver toda su piel cubierta de sangre. No quería ni imaginar lo que le habría hecho en su ausencia, pero estaba segura de que Estefano no gritaba sin un buen motivo para ello— Déjalo ya. Ya te has divertido con él, ahora deja que se vaya y haz lo que quieras conmigo… 
 
    —¿Qué te hace pensar que voy a llegar a un acuerdo contigo, Alessandro? 
 
    Alessandro lo miró destrozado. 
 
    —Te daré dinero. Te lo transferiré a la cuenta que quieras ahora mismo, en cuanto dejes que mi padre se vaya. Y luego podrás hacer lo que quieras conmigo… 
 
    Enrico no dudó demasiado antes de volver a negar con la cabeza para acercar la hoja de la navaja a la piel de Estefano una vez más. 
 
    —No, no me interesa el dinero. Esto es más satisfactorio, te lo aseguro… 
 
    Lentamente, volvió a rajar a Estefano mientras él luchaba por no gritar para no preocupar más a Alessandro, pero no podía evitarlo. Alessandro estaba a punto de estallar al fin, lo vio en sus ojos, y eso no iba a traer nada bueno, porque en la situación en la que se encontraba no podía ganar. Sólo iba a conseguir que los mataran a ambos en el momento, así que no había tiempo. Emma tenía que actuar cuanto antes o no habría remedio. Sin pensarlo demasiado, dio un paso al frente y, recordando todo lo que Alessandro la había enseñado en sus clases de tiro, apuntó directamente a la cabeza de aquel hombre con los ojos bien abiertos y una maestría impropia de su falta de experiencia. El tipo se volvió y alcanzó a verla una décima de segundo antes de que ella apretara el gatillo sin darle oportunidad de reaccionar. Entonces vio como la bala que salía despedida del arma que sujetaba atravesaba su cerebro salpicando todo de sangre, incluida a ella misma. Emma se quedó un momento en la misma posición, jadeando por los nervios que se habían apoderado de repente de todo su ser, antes de decidirse a bajar el arma. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, sintió que sus piernas temblaban y, ante la atónita mirada de Alessandro, se derrumbó sobre el suelo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 46 
 
    Alessandro apenas era capaz de asimilar lo que acababa de ver. Se quedó un instante en silencio, perplejo, observando cómo Emma caía sobre el suelo de rodillas con el camisón blanco manchado de sangre mientras el cuerpo sin vida de Enrico yacía frente a él. Después de un momento de conmoción, finalmente fue capaz de reaccionar al fin. Se puso en pie y dio unos cuantos pasos hacia Emma, se tiró a su lado en el suelo y, tras coger la llave de las esposas de la cintura de Enrico para liberarse, la envolvió con sus brazos, sintiendo cómo temblaba. Su padre los observó a ambos atónito mientras Alessandro trataba de calmarla.               
 
    —Tranquila…— Murmuró Alessando sin ser capaz de creerse aún lo que acababa de ver. En todo momento había pensado en cómo podía proteger a Emma, sin pensar ni por un solo instante que existiera la posibilidad de que fuera ella quien acabara salvándolos a ambos. Era algo demasiado impactante para poder pensar en ello siquiera— Tranquila, no pasa nada. Estás bien… Todo va bien… Deja de llorar… 
 
    —No puedo…— Confesó Emma entre sollozos, sin ser capaz de creerse aún lo que había hecho— He… matado a un hombre… No sé cómo he podido hacer algo así… 
 
    —Lo sé… Sé que es duro. No te preocupes. No pienses ahora en eso. Sólo concéntrate en que todos estamos bien y ya ha pasado todo… ¿Vale? 
 
    Emma dudó un momento, pero finalmente Alessandro sintió cómo Emma asentía contra su pecho antes de abrazarse a él con más fuerza para continuar llorando. Alessandro miró a su padre, que aún estaba lleno de heridas, y se tranquilizó al darse cuenta de que, al menos, no parecía tener nada grave. 
 
    —¿Estás bien?— Preguntó al fin. Su padre asintió sin dudar, entre jadeos. 
 
    —Sí, no te preocupes por mí. No ha sido nada… 
 
    Alessandro asintió también y se movió un poco para liberarle de sus ataduras. Luego se concentró en Emma de nuevo, acariciándola mientras su llanto se iba debilitando hasta que finalmente dejó de llorar. Se apartó un poco para mirarla a la cara pero lo que vio no le tranquilizó demasiado. Tenía la mirada perdida, y no parecía ser capaz de actuar con normalidad.  
 
    —¿Estás mejor? 
 
    Emma lo miró como si no entendiera sus palabras antes de ser capaz de responder al fin. 
 
    —Estoy…— Tragó saliva y frunció el ceño, mientras tocaba sus ropas manchadas— Estoy llena de sangre… No me gusta la sangre… 
 
    —Bien. No te preocupes. Levántate. Te llevaré al baño y te darás una ducha— Alessandro vio cómo Emma seguía sus movimientos con la mirada mientras se ponía en pie antes de tenderla la mano. Ella la miró pero no fue capaz de moverse para tomarla. Alessandro soltó un resolplido antes de decidirse a cogerla en brazos para llevarla al baño. Allí la desnudó y preparó la bañera con agua muy caliente para que se relajara. No tenía mucha idea, pero le pareció que el baño de espuma que había frente a él era de lo más apetecible— Métete dentro, Em. Luego te prepararé un café, o un té, o lo que tú quieras…  
 
    Emma lo miró con los ojos llenos de lágrimas y asintió en silencio antes de ponerse en pie para introducirse dentro del líquido caliente que, poco a poco, empezó a relajarla. Alessandro se sentó en una banqueta frente a ella y se quedó mirándola preocupado. 
 
    —Gracias— Murmuró Emma cerrando los ojos mientras apoyaba la cabeza. 
 
    —¿Estás mejor? 
 
    —Sí… Mucho mejor. No te preocupes, no pasa nada. Sólo necesito un momento de calma…  
 
    Alessandro la miró incrédulo y ella abrió los ojos al fin, mientras sentía cómo la sangre del hombre al que acababa de arrebatar la vida desaparecía de su cuerpo.  
 
    —¿Quieres que me vaya? Puedo quedarme aquí… 
 
    —No, no hace falta— Le cortó Emma decidida— En realidad, necesito estar a solas un momento, y tú deberías ayudar a tu padre… Es mejor que te vayas… 
 
    —Em…— Alessandro la miró inseguro, y Emma negó con la cabeza. 
 
    —No te preocupes, no voy a suicidarme ni nada parecido. Esto ha sido duro, pero lo superaré. Ahora sólo necesito estar sola un momento, por favor…  
 
    Alessandro dudó un momento más pero finalmente asintió, se puso en pie y se dirigió hacia la puerta. 
 
    —Si necesitas algo, llámame. Estaré fuera. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Alessandro cerró la puerta tras él y Emma sintió cómo sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas, así que cerró los ojos y trató de olvidar todo lo que acababa de ocurrir, por difícil que fuera. 
 
    Alessandro volvió corriendo a la habitación y, sin mediar palabra, estudió las heridas de su padre. 
 
    —¿Cómo está?— Preguntó Estefano aún alucinado. 
 
    —No lo sé… Creo que no muy bien. Espero que el baño la relaje un poco. Maldita sea, no sé cómo ha podido pasar todo esto ¿Cómo coño ha entrado ese cabrón aquí?  
 
    —Ni idea, hijo…— Admitió su padre— Pero no te preocupes, lo averiguaremos…  
 
    Alessandro quiso decir algo más, pero finalmente decidió no hacerlo. Aquel no era el momento adecuado. Lo mejor era esperar. 
 
    —Voy a llamar a mi hermano.  
 
    Por suerte, en cuanto Marco supo lo que había ocurrido, no tardó más de unos minutos en ir a casa de Alessandro, que lo esperaba sentado en el sillón mientras su padre se limpiaba en uno de los baños que había en su piso. Tenía los codos apoyados en las rodillas y parecía vencido cuando Marco entró por la puerta.  
 
    —Tío… ¿Qué pasa? ¿Estáis todos bien?— Preguntó Marco sin aliento. 
 
    —Sí, no te preocupes por eso…— Alessandro trató de tranquilizarlo, pero era difícil cuando en realidad era él quien se sentía destruido, además de paralizado por el miedo. Cerró los ojos y apoyó la espalda mientras se tapaba la cara con las manos— Bueno… Carlo está malherido. Algunos de mis hombres han muerto y otros están en el hospital, pero creo que saldrán de esta. Así que no pasa nada… 
 
    —¿Cómo que no pasa nada? ¿Cómo quieres que no me preocupe después de lo que me has dicho por teléfono? ¿Qué es eso de que Emma ha matado a Enrico…? Joder, es que aún no puedo creerlo… 
 
    —Pues así ha sido. Enrico está muerto, y su padre también, así que supongo que ya tenemos un problema menos… 
 
    —¿Qué quieres decir?— Preguntó Marco escuchando el tono afligido en su voz. Alessandro abrió los ojos de nuevo y los clavó en su hermano, que se había sentado a su lado tratando de comprender lo que le ocurría. En realidad, debería estar feliz por haberse librado de dos de sus peores enemigos, pero parecía destrozado, y eso le desconcertaba— ¿Es que eso no te alegra? 
 
    —Sí, supongo…— Contestó encogiéndose de hombros.  
 
    —Entonces, ¿qué te pasa, Ales? 
 
    Alessandro suspiró resignado.  
 
    —Va a dejarme. 
 
    —¿Qué?— Marco lo miró perplejo. 
 
    —Emma… Va a dejarme…  
 
    —¿Te lo ha dicho? 
 
    —No… Aún no… 
 
    —Entonces, ¿cómo puedes saberlo?— Preguntó Marco incrédulo. 
 
    —Porque puedo sentirlo. La conozco lo suficiente para saber que es lo que va a hacer. Nos ha salvado la vida, pero va a dejarme, estoy seguro. Esta vida no es para ella. Me lo advirtió una vez y yo no he sabido protegerla como dije que haría… No hay salida, va a abandonarme, y debo estar preparado. 
 
    Marco negó con la cabeza. 
 
    —Yo no lo veo tan claro…— Dijo al fin.  
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Marco respiró hondo, tratando de buscar la forma más adecuada de decir lo que necesitaba. En realidad, estaba seguro de que tenía razón, y necesitaba encontrar la forma de que su hermano lo comprendiera. 
 
    —Mira, Ales. Esa chica está loca por ti. Te lo dije desde la primera vez que la vi… La forma en que te miraba era increíble. Nunca he visto a nadie mirar así a otra persona en toda mi vida. Es como si te adorase… Ojalá alguien me hubiera mirado así a mí alguna vez, en serio. 
 
    —Eso puede cambiar, Marco… 
 
    —Sí, pero no creo que haya cambiado… Y, además eso no es todo…— Explicó Marco convencido. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y qué más hay?— Preguntó Alessandro con sarcasmo. 
 
    —Ales, escúchame. Hablo en serio— Le advirtió antes de continuar—Verás, sé que vas a decirme que no la conozco a fondo, pero sí lo suficiente como para saber que no es una asesina, Ales. Ella no es como nosotros. Por eso la ha afectado tanto haber matado a Enrico… Y lo ha hecho por ti, para salvarte… Es mucho más valiente de lo que imagina, de lo que ella misma cree. Y estoy seguro de que lo acabará viendo. Sólo necesita tiempo…— Alessandro lo miró alucinado— Pero si de algo estoy seguro es de que no va a querer que te alejes de su lado. Si hubiera querido, ya se habría marchado… Hazme caso, no va a dejarte. Pero tienes que hablar con ella, porque estará pasándolo fatal y estoy seguro de que te necesita a su lado para superar todo lo que ha hecho.  
 
    Alessandro se quedó mirando a su hermano como si no lo conociera. Marco era mucho más inteligente de lo que él nunca habría imaginado. En realidad, sabía que lo era, pero a veces, como en ese momento, le parecía un genio. No tardó demasiado en darse cuenta de que tenía razón, así que asintió y se puso en pie. 
 
    —Tienes razón. Voy a hablar con ella— Le anunció mientras le daba una palmada en el hombro— Gracias por todo. 
 
    —De nada. Para eso estamos…— Se despidió con una pequeña sonrisa mientras Alessandro caminaba hacia el baño para poder hablar con Emma, a pesar de que todavía no estaba seguro de si era el momento apropiado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 47 
 
    Alessandro trató de armarse de valor mientras caminaba para encontrarse con Emma, pero cuando llegó al baño y vio que ella ya no estaba, todo el coraje que había logrado reunir desapareció por completo. Corrió hacia su habitación esperando que aún siguiera allí, y no hubiera empezado ya a hacer la maleta, y sintió cómo el alivio recorría todo su cuerpo cuando comprobó que así era. Emma estaba sentada sobre la cama, con la mirada fija en el suelo, el pelo rubio y mojado cayendo sobre su hermoso rostro húmedo y un albornoz alrededor de su cuerpo. En cuanto le escuchó entrar, levantó la mirada, pero sus ojos transmitían tal tristeza que sólo consiguió avivar sus nervios. 
 
    —Menos mal que estás aquí, Em…— Dijo al fin con la voz ahogada. Emma lo miró desconcertada. 
 
    —¿Dónde más iba a estar? 
 
    —No sé…— Mintió Alessandro tratando de no pensar demasiado en ello. Luego dio unos cuantos pasos más hasta quedar frente a ella y se acuclilló para poder verla la cara con más facilidad— ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Mejor…— Respondió Emma más entera. Alessandro acarició su pelo intentando no fijarse en que el brillo de sus ojos se había apagado— ¿Cómo está tu padre? 
 
    —Bien… Está muy bien. Sólo tiene algunos rasguños… Ahora mismo le está viendo el médico— Emma bajó la mirada de nuevo y Alessandro no pudo evitar la sonrisa orgullosa que apareció en sus labios antes de continuar— Y ha sido gracias a ti. Tú le has salvado… Nos has salvado a los dos, Em. Nunca imaginé que podrías hacer algo así… 
 
    —Yo tampoco— Confesó Emma con voz temblorosa mientras se apartaba de su caricia. Alessandro trató de no dar importancia a ese gesto, intentando convencerse de que su hermano tenía razón y Emma lo amaba demasiado como para abandonarlo. 
 
    —¿Quieres que te traiga un té? ¿Un café, o algo…? 
 
    —No, no te preocupes… No me hace falta nada. Ya estoy mejor… 
 
    Emma se puso en pie y caminó hacia la ventana. Luego se quedó mirando el paisaje mientras Alessandro la observaba con fijeza. Estaba esperando que en cualquier momento pronunciara las palabras fatales, pero ella seguía en silencio. Se sentó sobre la cama, bajó la mirada y se decidió a afrontar la verdad al fin, fuera la que fuera. 
 
    —Estás pensando en dejarme, ¿verdad?— Emma siguió mirando por la ventana, como si no lo escuchara— Mira, de verdad que te entiendo. Esto ha sido demasiado para ti, y es normal que estés asustada, pero… 
 
    —No. No estoy pensando en dejarte, Ales— Le interrumpió Emma con seguridad sin apartar la mirada del hermoso paisaje que veía fuera. Los pisos eran tan altos que casi parecía que rozaban el cielo, y la gente se veía tan pequeña que, desde aquella altura, parecía insignificante. 
 
    —Entonces, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás tan callada? ¿Por qué te alejas de mí…? 
 
    Emma se dio la vuelta y le mostró su rostro enrojecido por el dolor y sus ojos llenos de lágrimas, revelando que, aunque ya estaba mejor, aún se sentía destrozada. 
 
    —Porque he estado intentando asimilar lo que acabo de hacer, pero no he sido capaz…— Explicó al fin con la voz entrecortada— Así que he empezado a pensar si sería capaz de vivir así, en tu mundo… Rodeada de peligros, sangre y muerte a cada momento. Creo que podría intentarlo… por ti. Aunque no sé si eso acabaría conmigo y con todo lo que soy, ¿entiendes? Y eso me da miedo… 
 
    —Entiendo…— Alessandro la observó un momento en silencio, tratando de comprender lo que quería decir— Sé que es un camino complicado, pero la pregunta es… ¿Estás dispuesta, al menos, a intentarlo? 
 
    —Sí— Admitió Emma asintiendo con la cabeza— Y no porque crea que puedo hacerlo, sino porque simplemente no soy capaz de imaginarme la vida sin ti, Ales. Te necesito a mi lado… Y si esa es la única forma de seguir junto a ti, aprenderé a vivir con ello. No me queda otro remedio que hacerlo. 
 
    Alessandro se puso en pie y caminó hasta llegar frente a ella, pero no llegó a rozarla. 
 
    —Vale, de acuerdo. Esa es la decisión que has tomado tú, pero no me has preguntado cuál es la mía… 
 
    Emma lo miró confundida. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Es que vas a dejarme…?— Preguntó asustada. 
 
    —No… Claro que no. No es eso— Alessandro tendió su mano y ella la cogió sin dudar. Luego le dio un beso en los nudillos y la dirigió hacia la cama para que volviera a sentarse— Pero sí he tomado una decisión, y es importante que lo sepas. 
 
    Emma respiró hondo, tratando de reunir el coraje suficiente para escuchar las palabras que venían a continuación. 
 
    —Bien, entonces, di lo que sea. 
 
    —Voy a dejarlo todo, Em. Voy a dejar todo lo relativo a la mafia. Llevo tiempo pensándolo y ahora estoy seguro de que es lo que debo hacer. Lo que ha pasado hoy no va a volver a ocurrir jamás, te lo juro. A partir de ahora voy a protegerte. Tú eres lo único que me hace feliz. Así que voy a hablar con mi padre y tendrá que entenderlo. 
 
    Emma lo miró con los ojos muy abiertos. De todo lo que había pensado que pudiera decirla, eso ni siquiera se la había pasado por la cabeza. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, en serio— Admitió Alessandro mientras la acariciaba el rostro de nuevo— Dejaré todo para hacerte feliz. Haré lo que sea, lo que haga falta, para que podamos disfrutar la vida juntos…  
 
    Emma se mantuvo un instante en silencio, tratando de descifrar su mirada. 
 
    —¿Es eso lo que tú quieres?— Preguntó al fin, intentando asegurarse de que lo había pensado bien. 
 
    —Sí, es lo que quiero— Reconoció Alessandro convencido— Es lo que siempre he querido. Es lo que me hace feliz. Ahora, sólo espero que mi familia lo entienda… 
 
    Emma lo miró y al fin fue capaz de sonreír. 
 
    —Estoy segura de que lo harán. Te quieren, así que tendrán que comprenderlo… 
 
    Alessandro la abrazó con fuerza mientras hundía su rostro en el cabello húmedo de Emma, murmurando: 
 
    —Eso espero… 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 48 
 
    Alessandro levantó la mirada de la documentación que tenía frente a él. Llevaba ya más de una hora tratando de concentrarse en su trabajo y no era capaz. Tenía demasiadas cosas en la cabeza.  
 
    Había vuelto a sus negocios hacía poco, aunque su padre aún seguía en su casa. Ya hacía días que parecía casi recuperado, pero no tenía intención de pedirle que se fuera hasta que él decidiera hacerlo. No iba a hacer nada que le hiciera pensar que no le quería allí, porque además no era cierto. En realidad, sentía que era su padre a todos los efectos, y sólo esperaba que, después de comunicarle su decisión de no volver a involucrarse en sus negocios oscuros, él siguiera viéndolo como a su hijo. Después de todo lo que había ocurrido entre ellos, en el fondo era consciente de que su relación se había debilitado, o al menos así lo sentía él, y no quería arriesgarse a que se perdiera para siempre de ningún modo. Pero tenía que afrontar la verdad. Emma había sido muy valiente, pero si seguía dentro de su mundo de violencia, sangre y muerte iba a terminar desvaneciéndose. Nada de lo que le enamoró de ella iba a permanecer, estaba seguro. Ya había matado, y eso había apagado parte de su luz interior, y no estaba dispuesto a continuar destruyéndola. Él sólo quería hacerla feliz, no acabar con ella. Y la única forma que encontraba para evitarlo era apartarse de la mafia en la que el resto de su familia estaban envueltos. Además, no podía negar que él nunca quiso ser parte de todo aquello, por lo que la decisión era clara: tenía que dejarlo. Fuera como fuera. 
 
    El sonido del teléfono le apartó de repente de sus pensamientos. Instintivamente, lo cogió y escuchó la dulce voz de su secretaria. 
 
    —Señor Bassetti, su hermano está aquí. 
 
    —Dile que pase, Nadia. Gracias. 
 
    Justo cuando terminó la frase, la puerta se abrió y Marco entró decidido hasta sentarse frente a él. 
 
    —Hola a ti también, hermano— Bromeó Alessandro tratando de ignorar el gesto grave de su hermano, que no era demasiado propio de él. 
 
    —Hola, Ales. Espero no interrumpirte, pero tengo una información urgente…— Contestó aún muy serio. Alessandro perdió la sonrisa y asintió. 
 
    —Bien. Entonces, adelante. Dime lo que sea. 
 
    Marco respiró hondo y comenzó a hablar. 
 
    —Me acaban de llamar para informarme sobre lo que ocurrió con Enrico… Sabía que había cosas que no encajaban… Pero ahora lo tengo todo claro— Explicó mientras Alessandro lo miraba con curiosidad— Ya sé de dónde sacó Enrico la llave de tu casa… 
 
    —¿De dónde?— Marco frunció el ceño. 
 
    —De Lia. Lia se la dio, Ales. Al parecer, hizo una copia un día mientras trabajabas y no te diste cuenta… Y cuando la dejaste, pensó en vengarse dándosela a tu peor enemigo…— Marco observó cómo Alessandro apretaba los labios furioso antes de ponerse en pie dándole la espalda para mirar por la ventana de su oficina— No pensó que fuera a utilizarlas para matar a nadie ni nada tan grave… Pensó que sólo iba a daros un susto, dice que es lo que le dijo Enrico, pero… 
 
    —Me importa una mierda…— Le cortó Alessandro, muy enfadado— Voy a asegurarme de que pague por esto… 
 
    —No te preocupes, ya lo he resuelto— Alessandro se dio la vuelta para mirar a su hermano, que se apoyó en el respaldo de la silla sin apartar la mirada de sus ojos antes de continuar— Ya he informado de todo a la policía. Está detenida. Creo que, si todo sale como yo espero, va a pasar unos años encerrada… Así que no tienes de qué preocuparte, Ales. Todo ha terminado. 
 
    Alessandro negó con la cabeza antes de volver a mirar a través del cristal. 
 
    —No lo creo. 
 
    —¿Qué quieres decir?— Preguntó Marco confundido— Yo ya me he ocupado de todo, tío. No tienes nada más que hacer… Todo está controlado… Y al final todo ha salido mejor de lo que esperábamos… 
 
    —Sí, esta vez sí… Pero, ¿y la próxima? 
 
    Marco miró la espalda de su hermano antes de empezar a ponerse nervioso. 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    Alessandro se dio la vuelta y clavó la vista en su hermano muy serio. 
 
    —Yo creo que sí. Sabes exactamente de qué te hablo— Dijo mientras caminaba despacio hasta sentarse en su sitio de nuevo— Esto no es vida para mí, y menos aún para Emma, Marco. Lo sabes igual que yo… 
 
    —¿Qué insinúas?— Preguntó Marco, observándolo aterrado— ¿Que quieres alejarte de nosotros otra vez? Creí que eso ya estaba superado, Ales. Nosotros somos tu familia… El pasado da igual, y lo sabes…  
 
    —No, no es eso… Claro que no— Confesó Alessandro con calma— No pienso alejarme de vosotros a menos que vosotros lo decidáis así. 
 
    —¿Y por qué íbamos a hacer eso? 
 
    Alessandro lo miró a los ojos con firmeza. 
 
    —Porque voy a dejar la mafia. 
 
    Tras escuchar aquellas palabras, Marco se quedó perplejo. 
 
    —Pero, Ales, ¿qué estás diciendo? 
 
    —Lo que has oído. Sabes que nunca he querido formar parte de eso. Y ahora siento que no tengo elección. 
 
    —¿Por qué? ¿Porque Emma te lo ha exigido? ¿Te está haciendo chantaje? 
 
    —No… Todo lo contrario— Dijo recordando su conversación unos días atrás mientras esbozaba una pequeña sonrisa nostálgica— Increíblemente, ella me dijo que se adaptaría a lo que fuera necesario… Pero no pienso consentirlo. Ella no sería feliz con esa vida, Marco, y yo tampoco. Lo sabes de sobra. No puedo seguir fingiendo más… Si eso implica que os apartéis de mí, tendré que aceptarlo, pero no cambiará lo que pienso… Y quería que lo supieras.  
 
    Marco se mantuvo un instante en silencio, lo que no auguraba nada bueno.               
 
    —Veo que has tomado una decisión definitiva. 
 
    —Así es— Admitió Alessandro tratando de que no le temblara la voz. Lo cierto era que, aunque no tenía intención de admitirlo, estaba aterrado. Hacía unas semanas se había enterado de que su padre no era su verdadero padre, y por tanto Marco tampoco era su verdadero hermano, pero para él sí que lo eran, y aunque en un principio había pensado eliminarlos de su vida, en ese instante era lo último que deseaba, y estaba aterrorizado pensando que, en cuanto les comunicara su decisión, eran ellos quienes iban a alejarse de él. Por desgracia, la forma en que su hermano lo estaba mirando en ese momento, serio y decepcionado, no ayudaba demasiado a pensar que no iban a hacerlo. Sin embargo, Alessandro siguió callado hasta que Marco suspiró. 
 
    —Bien, si eso es lo que quieres hacer, supongo que no nos queda más remedio que aceptarlo— Dijo al fin en un suspiro— ¿Se lo has dicho ya a padre? 
 
    —No… Aún no. Había pensado decírselo cuando lleguemos a casa, pero… 
 
    —Pero tienes miedo— Alessandro quiso negar aquella afirmación, pero no fue capaz, así que asintió resignado— No tienes porqué, Ales. Por mucho que me joda, siempre he sabido que tú no quieres tener nada que ver con todo esto, y él también. Siempre hemos sabido que esto no te hace feliz, y supongo que ha llegado el momento de aceptarlo. Yo lo haré, y padre también, ya lo verás. Mientras no olvides que somos tu familia, todo irá bien, estoy seguro. 
 
    —¿De verdad lo crees? 
 
    —Sí, estoy convencido. No lo pienses más. Todo se va a arreglar… Sólo… 
 
    —¿Sí?— Preguntó Alessandro al ver que Marco se detenía. 
 
    —No te olvides de nosotros, ¿vale? Eso sería mucho más duro que aceptar que no vas a pelear a nuestro lado… 
 
    —Te juro que no lo haré— Admitió Alessandro al fin, ganándose una gran sonrisa de Marco que pronto correspondió sin apenas darse cuenta— Jamás— Añadió negando con la cabeza. 
 
    —Entonces, perfecto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 49 
 
    Alessandro logró calmarse después de haber hablado con su hermano. Por suerte, éste se había mostrado mucho más comprensivo de lo que esperaba después de comunicarle su decisión. El único problema era que no estaba seguro de que su padre fuera a tomárselo igual de bien, pero al menos fue capaz de olvidar el tema durante el resto de la tarde. En realidad, fue bastante fácil, puesto que se divirtió viendo como Marco acosaba a Nadia para conseguir que le diera una oportunidad de salir con él. En realidad, Alessandro sabía que a Nadia le gustaba su hermano. No sólo por lo encantador que siempre había sido, sino porque además estaba claro que le interesaba ella de verdad. Nunca le había visto insistir tanto para salir con una mujer. De hecho, nunca le había hecho falta hacerlo. Sin embargo, Nadia parecía ver un problema al ser el hermano de su jefe. Le había dicho que le parecía que podría haber un conflicto de intereses y no quería perder su empleo. Y por más que Marco la había explicado que eso no iba a ocurrir, ella seguía sin confiar en su palabra.  
 
    Alessandro no pudo evitar sonreír cuando salió de su despacho aquella tarde y vio a Nadia inmersa en sus pensamientos. No tuvo que reflexionar demasiado para saber qué ocupaba su mente al verla tan seria. 
 
    —Nadia, me voy ya… Puedes marcharte cuando quieras— Se despidió, interrumpiendo su profunda reflexión. Nadia levantó la mirada de repente, sorprendida por su presencia, y asintió con la cabeza, tratando de evitar que se diera cuenta de lo distraída que estaba. 
 
    —De acuerdo, señor Bassetti. Muchas gracias. Yo también me iré enseguida. 
 
    —Perfecto— Alessandro iba a irse, pero al ver cómo ella volvía a bajar la cabeza, afligida, no fue capaz, así que se dio la vuelta y, sin mediar palabra, se sentó frente a ella. 
 
    —Nadia, sé lo que piensas— La confesó al fin, observando cómo ella abría mucho los ojos al escucharlo— Mira, quizá me estoy metiendo donde no me llaman, pero tenemos que hablar de esto. Sé lo que sientes por mi hermano… 
 
    Nadia negó con la cabeza de repente, perpleja. 
 
    —No, señor… No sé qué está pensando, pero… Yo jamás… 
 
    —No te esfuerces. Él ya me lo ha contado todo— Explicó tratando de ocultar la sonrisa que amenazaba en sus labios— Y, si el único problema que tienes soy yo, quiero que sepas que yo no voy a ser un obstáculo. Me mantendré al margen de lo vuestro, te lo aseguro. Y el hecho de que yo sea tu jefe no va a afectarte en nada, pase lo que pase… 
 
    Nadia lo miró preocupada. Por un instante, parecía que comprendía lo que le estaba diciendo, pero finalmente negó con la cabeza. 
 
    —No… Señor Bassetti. Eso lo complicaría todo, estoy segura… No entiendo por qué su hermano le ha hablado de nosotros, pero… 
 
    —Ya, ya supongo que tú no lo entiendes, pero yo sí. Lo ha hecho porque le gustas, y mucho más de lo que él cree— Así que deja de luchar de una vez contra lo que sientes. Sé que una relación no hay garantías, pero si lo que sientes merece la pena, hay que arriesgarse. Esa es mi opinión, al menos… 
 
    —Pero… Señor Bassetti… Yo… 
 
    —Alessandro, por favor— La cortó con una pequeña sonrisa— A partir de ahora, llámame Alessandro, o Ales… 
 
    Nadia lo miró un instante insegura, pero finalmente asintió con la cabeza. 
 
    —Vale, Ales… Mira… Sé que es muy extraño, pero él no me deja llegar hasta él, aunque tampoco quiere dejarme… A veces parece que no me toma en serio… Y ya no sé qué hacer… 
 
    Alessandro quiso explicarle lo que ocurría, porque él lo había vivido, pero supo que eso sería extralimitarse. Su vida era demasiado complicada para explicársela en ese momento, y además no era su responsabilidad hacerlo. Marco lo haría cuando llegara el momento, estaba seguro. Por el momento, sólo podía animarla, porque sabía que no iba a arrepentirse de hacerlo, pero había cosas en las que no se podía meter, así que asintió con la cabeza. 
 
    —Lo sé. Sé que a veces las relaciones pueden ser complicadas, pero deberías darle una oportunidad. Estoy seguro de que saldrá bien. Y, si no es así, al menos no pasarás toda tu vida dudando sobre qué hubiera ocurrido si lo hubieras intentado— Nadia frunció el ceño y Alessandro amplió su sonrisa— Sea como sea, te aseguro que yo no me inmiscuiré en lo vuestro. Así que si tu mayor temor es que vayas a perder tu empleo, te aseguro que no será así… ¿De acuerdo? 
 
    Nadia dudó un momento. 
 
    —De acuerdo— Admitió al fin. 
 
    —Genial… Entonces, ¿qué te parece si quedamos mañana los cuatro? Me refiero a yo con Emma y tú con Marco… Juntos… Quizá así te sea más fácil… ¿No te parece? 
 
    Alessandro estuvo a punto de carcajearse al ver la cara de Nadia al escuchar su propuesta. Por un instante, pensó que iba a rechazarla. Al fin y al cabo, no tenía demasiado sentido… ¿Salir con su jefe y su novia para que todo fuera más fácil con el hombre que la gustaba? No había pensado muy bien lo que había dicho… Pero finalmente observó cómo Nadia asentía, y supo que su plan había surtido efecto. 
 
    —Sí, me parece buena idea. Creo que podré intentarlo. 
 
    —Bien, entonces perfecto. Nos vemos mañana después del trabajo.  
 
    —Vale, Alessandro. Hasta mañana, entonces. 
 
    —Hasta mañana— Se despidió Alessandro aún con la sonrisa en los labios, sabiendo que había salido triunfante de aquella dura batalla. No era tan cruel como las que estaba acostumbrado a lidiar, pero tampoco había sido tan fácil como pensaba. Mientras se encaminaba hacia el despacho de Emma para recogerla, escribió un mensaje a Marco: 
 
    Lo he arreglado para que mañana quedes con Nadia, aunque también estaremos Emma y yo. Está loca por ti, así que no la cagues, hermano. 
 
    No tardó más de unos segundos en recibir la respuesta de Marco: 
 
    Gracias, tío. Te debo una. No te comas mucho la cabeza. Todo va a salir bien con nuestro padre. Hasta mañana. 
 
    Alessandro guardó el móvil en su bolsillo tratando de hacer caso a Marco, pero por desgracia no era tan fácil. Sabía que la conversación que le esperaba en unos minutos no era nada fácil, y tenía miedo de afrontarla, aunque sabía que ya no había más remedio que hacerlo. Por suerte, cuando Emma salió de su despacho al fin y lo vio allí, una gran sonrisa se apoderó de su hermoso rostro y todo el miedo desapareció al sentir cómo lo besaba con dulzura. Luego le dio la mano y, juntos, se encaminaron hacia su coche. 
 
    —Hemos quedado con Nadia y Marco mañana después del trabajo— Le explicó cuando tomaron asiento en los sillones del vehículo que unos segundos después Carlo empezó a conducir, ya que al fin estaba recuperado del todo. 
 
    —¿Y eso?— Preguntó Emma, extrañada— Creía que lo habían dejado… 
 
    —Y así es pero he decidido echarle un cable a mi hermano… Creo que ella quiere estar con él, pero no se fía de que, al ser yo su hermano, si las cosas no acaban bien entre ellos pueda quedarse sin trabajo… Así que espero que mañana le quede claro que no será así.  
 
    —Buena idea, entonces… 
 
    —Sí, aunque creo que ese no es el único de sus problemas…— Admitió Alessandro con una pequeña sonrisa. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y qué más les pasa?— Emma se sorprendió al darse cuenta de lo chismosa que se había vuelto. 
 
    —Nada… Es sólo que… Parece que Marco se está mostrando muy cerrado con ella, supongo que imaginas por qué… 
 
    —Sí, claro…— Admitió Emma recordando lo difícil que fue para Alessandro confesarle la verdad sobre su mundo. Sólo esperaba que Nadia lo descubriera de una forma un poco menos impactante que ella— No sé si tú deberías meterte en eso… 
 
    —Lo sé, no pienso hacerlo. Eso no es asunto nuestro. Yo sólo quiero dejarle claro que su trabajo no tiene nada que ver con lo que pueda pasar o no con mi hermano. Todo lo demás es cosa de ellos. 
 
    Emma cogió su mano y la acarició después de escucharlo. 
 
    —Buena idea…— Alessandro asintió y miró al frente mientras ella lo observaba preocupada— ¿Estás nervioso? 
 
    —Un poco…— Admitió Alessandro sin apartar la mirada del frente. 
 
    —No tienes porqué. Estoy segura de que todo irá bien.  
 
    —Eso me ha dicho Marco… Pero yo no lo tengo tan claro…— Alessandro suspiró— Marco se lo ha tomado mucho mejor de lo que esperaba, pero después de todo lo que ha ocurrido estos días con mi padre… No sé si esto va a ser demasiado… Aún no sé cómo ha podido perdonarme… 
 
    Emma siguió acariciando su mano en silencio un instante antes de decidirse a contestar. 
 
    —No pasa nada. Estoy segura de que todo irá bien. Tu padre te adora, igual que tu hermano. Que sigas o no sus pasos no va a cambiar nada.  
 
    Alessandro dejó escapar un suspiro antes de contestar. 
 
    —Eso espero… 
 
    Después de aquello se mantuvieron en silencio hasta que llegaron a su casa. Emma se despidió de él con un beso en la mejilla frente a la puerta de la habitación de su padre y Alessandro se armó de valor para entrar. Llamó y en cuanto su padre informó de que podía pasar, abrió la puerta y entró en silencio.  
 
    —Hola, hijo ¿Qué tal el trabajo?— Preguntó Estefano con una pequeña sonrisa al verlo. Alessandro trató de corresponderla, pero no estaba seguro de haberlo conseguido mientras caminaba hasta sentarse en su cama. 
 
    —Bien… Muy bien…— Admitió mirándolo preocupado— ¿Tú qué tal? ¿Notas mejoría? 
 
    —Sí, claro… Ya estoy bien, en realidad… Aún me molesta un poco el brazo, pero no es nada…— Estefano observó el gesto grave de Alessandro y asintió en silencio, creyendo comprender a qué se debía— No te preocupes. Me iré de aquí enseguida… Sé que me he quedado un poco más de lo que esperabas… 
 
    —No, no digas tonterías. Puedes quedarte todo el tiempo que haga falta. No tienes porqué irte hasta que no estés totalmente recuperado. Sabes que esta es tu casa— Alessandro lo miró inseguro, tratando de encontrar la forma de decirle lo que necesitaba. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? 
 
    —No, en realidad todo va muy bien. Marco ha averiguado quién le dio a Enrico las llaves… Y está entre rejas. Pasará la a sombra una buena temporada…— Le explicó mientras su padre lo miraba preocupado. 
 
    —¿Y quién fue? 
 
    —Lia…— Alessandro no podía evitar sorprenderse por lo poco que le importaba aquello en ese momento, aunque enterarse de aquello había supuesto un shock poco antes. No podía negar que ya no sentía nada por Lía, pero nunca imaginó que pudiera traicionarlo así. Sólo esperaba que una temporada en la cárcel la hiciera replantearse sus decisiones en el futuro, porque estaba claro que hasta ese momento no estaban siendo demasiado acertadas. 
 
    —¿En serio? No puedo creerlo… Conocemos a su familia desde que era una niña… Casi os habéis criado juntos… 
 
    —Lo sé… Pero al parecer no la gustó demasiado que la dejara… 
 
    —Eso no es excusa.  
 
    —Estoy de acuerdo— Alessandro miró a su padre y dejó escapar un suspiro— Padre, aparte de eso, hay algo importante de lo que tengo que hablarte. 
 
    —Ya lo veo— Estefano lo miró preocupado— Venga, hijo, suéltalo. Sea lo que sea, no puede ser tan malo.  
 
    Alessandro respiró hondo y, por un instante, deseó que Emma estuviera allí, a su lado, aunque poco después estuvo a punto de carcajearse por lo absurdo de aquella idea. Emma le hacía sentir más fuerte, pero su presencia allí no tendría ningún sentido. Sólo complicaría más las cosas. 
 
    —He decidido que no voy a seguir formando parte de vuestros… negocios. Sé que es lo que tú deseas. Sé que te gustaría que yo te apoyara en todo como hace Marco… Pero eso no va conmigo, lo siento. Quiero apartarme de todo eso. Quiero vivir mi vida con Emma… 
 
    —Y lejos de nosotros, ¿es eso lo que quieres decir?— Preguntó Estefano, interrumpiéndolo— Al final, después de todo, has decidido alejarte de tu familia, ¿no es cierto? 
 
    —No— Respondió Alessandro convencido— No quiero alejarme de vosotros. Me gustaría que siguiéramos viéndonos a menudo. Me gustaría que siguiéramos siendo una familia, padre, pero siempre que a partir de ahora me dejéis al margen de la mafia. Eso es todo lo que pido. Sé que te gustaría que yo siguiera tus pasos, como ha hecho Marco, pero… 
 
    —No es lo que te hace feliz… Lo sé. No hace falta que me lo expliques. Te conozco lo suficiente para saberlo. 
 
    —No quiero decepcionarte, padre… 
 
    —No lo has hecho— Estefano lo miró a los ojos con fijeza antes de negar con la cabeza— Nunca podrías decepcionarme. Después de todo lo que ha pasado, me has salvado la vida, Ales. Eso nunca podré olvidarlo…  
 
    Alessandro sintió cómo los ojos se le llenaron de lágrimas antes de asentir en silencio. 
 
    —Entonces, ¿podrás aceptarlo? 
 
    —¿Por qué no iba a hacerlo?— Su padre sonrió con calma— Eres mi hijo. Lo menos que te mereces es que acepte tus decisiones, Ales. Y eso es precisamente lo que voy a hacer ¿Eso es todo lo que querías decirme? ¿Por eso estabas tan preocupado?— Alessandro asintió y su padre se recostó en el respaldo de su cama sin apartar la mirada de él en ningún momento— Bien, entonces, ya puedes estar tranquilo. Ya lo sé todo y todo está aclarado. Ahora, ¿te importa decirle a Rosanna que me traiga la cena? La verdad es que tengo hambre… 
 
    —Claro… Ahora mismo se lo digo, padre. Hasta luego. 
 
    Emma lo estaba esperando en la habitación cuando Alessandro llegó con una gran sonrisa en los labios. Se lanzó a por su boca y la besó sin decir palabra. Cuando al fin se apartó, ella estaba sin aliento. 
 
    —Veo que todo ha salido bien…— Comentó ella con una gran sonrisa. 
 
    —Sí… Muy bien…— Alessandro la miró mientras acariciaba sus suaves cabellos— Pero ahora queda lo más complicado. 
 
    Emma lo miró preocupada. Después de aquella conversación con su padre, creía que todo estaba superado, pero parecía que estaba equivocada. 
 
    —¿Ah, sí? ¿El qué? 
 
    Alessandro la miró embelesado. 
 
    —Cásate conmigo— La pidió con seguridad mientras la miraba a los ojos con fijeza. Emma lo observó incrédula. 
 
    —¿Quieres… que nos casemos? 
 
    —Sí, exacto— Alessandro se quedó un rato en silencio, tratando de no dar importancia al hecho de que Emma hubiera perdido la sonrisa en cuanto escuchó su propuesta— Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Quiero estar siempre a tu lado y hacerte feliz. Quiero demostrarte que eres toda mi vida y haría cualquier cosa por ti. Como ves, yo lo tengo muy claro. Ahora sólo me queda saber tu respuesta… 
 
    Emma lo observó un momento mientras trataba de asimilar sus palabras. Antes de darse cuenta, unas lágrimas inoportunas acudieron a sus ojos y se derramaron por sus mejillas. Justo entonces, ella asintió con la cabeza. 
 
    —De acuerdo. Me casaré contigo…— Aceptó al fin— Pasaré la vida a tu lado. No imagino nada en el mundo que pueda ser mejor que eso. 
 
    Alessandro la miró perplejo, tratando de creerse lo que acababa de escuchar, antes de abalanzarse sobre ella para abrazarla.  
 
    —Te quiero…— Confesó en un murmullo en su oído, deleitándose en la voz de Emma cuando unos segundos después, contestó: 
 
    —Yo también te quiero. 
 
   


  
 

   
 
    EPÍLOGO 
 
    Cuando Emma se despertó aquella mañana se sintió renovada. Se dio la vuelta y vio allí a su marido, respirando plácidamente con los ojos cerrados. Por el gesto de su hermoso rostro, sabía que estaba teniendo un buen sueño, como el que ella había vivido desde el mismo día en que lo conoció. 
 
    A pesar de todos los problemas que habían tenido juntos, no podía negar que no cambiaría nada de su pasado. No podía imaginar cómo hubiera sido su vida sin Alessandro en ella. Era como si antes de conocerlo todo careciera de color, como si nada tuviera sentido. Él era el hombre de su vida, y no podía negar que en el fondo siempre lo había sabido, desde el mismo día en que lo vio por primera vez y sintió cómo sus hermosos ojos azules la hipnotizaban por completo. 
 
    El recuerdo del día de su boda la sorprendió de repente. Aún no podía creerse el hermoso vestido blanco que había llevado, de una de las firmas más caras del país. Era como si para Alessandro nada fuera suficiente. Había gastado tanto dinero en su boda que ella se había sentido un poco incómoda al principio, pero pronto olvidó todas aquellas minucias, y se concentró en lo importante. La forma en que Alessandro pronunció sus votos con voz temblorosa mientras la miraba emocionado fue el mejor momento de la ceremonia, y a ella incluso se la escaparon un par de lágrimas al decir los suyos, pero salvo ese pequeño detalle todo fue perfecto. Todos lo pasaron genial y bailaron con sus familias, que se mostraron casi tan felices como ellos. Esa idea la recordó que aquella tarde tenían una fiesta con su familia de nuevo, aunque muy diferente, y ese fue el momento que Alessandro eligió para abrir los ojos al fin. En cuanto la vio allí mirándolo no pudo evitar esbozar una gran sonrisa. 
 
    —Buenos días, preciosa. Veo que ya estás despierta… 
 
    —Sólo un poco— Admitió Emma mientras correspondía su gesto alegre. 
 
    —¿Estás preparada para la fiesta de esta tarde?— Preguntó Alessandro ampliando su sonrisa. Emma asintió sin dudar. 
 
    —Claro… Ya sabes que me encanta estar con tu familia… No sé si a ti te pasará lo mismo…— Bromeó Emma mientras acariciaba los labios de Alessandro con la yema del dedo índice. 
 
    —Sabes que sí— Confesó Alessandro con sinceridad— Tus padres son increíbles. No pensé que me aceptarían tan rápido… 
 
    —Eso es porque no sabes nada de mi familia— Emma se mordió el labio, extrañada al darse cuenta de que, incluso en ese momento, deseaba a su marido con locura. Era algo increíble teniendo en cuenta que ya llevaban seis meses casados. La lógica dictaba que debía atraerla cada vez menos, pero a ella le pasaba todo lo contrario. Por un momento, incluso pensó que quizá era una enfermedad… 
 
    —¿En qué piensas?— Preguntó Alessandro frunciendo el ceño al darse cuenta de que se había quedado callada de repente. 
 
    —En nada… Es sólo que…— Emma pensó rápidamente en algo que decir para no verse obligada a confesar que estaba pensando en hacerle el amor en ese mismo instante. Hubiera sido demasiado vergonzoso para ella— Tengo que comprarle un regalo a tu hermano… Al fin y al cabo, vamos a celebrar su cumpleaños… 
 
    Alessandro se encogió de hombros. 
 
    —Sí… Es verdad. Luego mandaré a Carlo a por algo… En realidad, a él le da igual. No le van demasiado los cumpleaños… 
 
    —Entonces, ¿por qué vamos a montarle una fiesta?— Preguntó Emma con curiosidad. 
 
    —Porque a nosotros sí nos van las fiestas… Somos así, Em. Y él lo sabe… No se lo tomará a mal, estoy seguro…  
 
    Emma se rió un rato tras escucharlo. 
 
    —Sí, tienes razón. Cualquier excusa es buena para pasar un buen rato con la familia. 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    Emma miró a su marido mientras se deleitaba en la dicha que sentía. Aún no podía creerse que se hubiera casado con ella. Aún recordaba el día que lo conoció, cuando lo sentía inalcanzable. Pero, en esos momentos, aquel recuerdo sólo la daba ganas de reír, a pesar de todas las lágrimas que había derramado por ello en el pasado.  
 
    —Y… ¿Va a venir solo? ¿O le acompañará Nadia? 
 
    Alessandro miró a Emma antes de fruncir el ceño. 
 
    —Vaya… ¿Desde cuándo eres tan chismosa? 
 
    —Desde que sé que está loco por ella…— Confesó Emma con naturalidad.  
 
    —Sí, ella viene con él. Creo que están otra vez juntos… más o menos. La verdad es que está siendo aún más dura de pelar que tú… 
 
    —No la culpo— Admitió Emma— Vuestra vida es muy complicada… Tú lo has dejado todo atrás, pero él no va a hacerlo… Y eso es duro… 
 
    —Sí, supongo… 
 
    —Pero no me preocupa demasiado. Porque sé que acabará rindiéndose a él, tarde o temprano. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque soy mujer… Lo veo en la forma en que lo mira… Está muy enamorada, y eso es algo que no es fácil de ignorar… Yo lo sé por experiencia… 
 
    —Yo también— Alessandro negó con la cabeza antes de decidirse a cambiar de tema— Y, hablando de otra cosa… ¿Quieres que salgamos a desayunar? ¿O prefieres que nos traigan algo a la cama…? 
 
    Emma entendió perfectamente lo que Alessandro quería decir, incluso antes de que su mano se perdiera bajo su camisón, consiguiendo alcanzar la humedad que había en su interior, antes de sonreírla satisfecho. 
 
    —La cama estaría bien… 
 
    —Sí, eso ya lo veo…— Alessandro se acercó a sus labios y la besó con dulzura, decidido a tomarla en ese mismo instante, pero Emma lo apartó de repente, muy seria— ¿Pasa algo? 
 
    —No… No exactamente… Quiero decir que… Hay algo que quiero decirte y no he encontrado el momento… 
 
    Alessandro levantó las cejas, desconcertado. 
 
    —¿Y has decidido que el mejor momento es ahora…? 
 
    Emma sonrió antes de asentir. 
 
    —Sí, algo así…— Admitió al fin. En realidad, llevaba desde el día anterior teniendo que hablar con él sobre ello, pero no sabía cómo abordarlo, así que decidió que ese era tan buen momento como cualquier otro y lo mejor era que lo afrontaran cuanto antes o iba a acabar volviéndose loca. 
 
    —Bien, entonces, adelante. Di lo que quieras— Aceptó apartándose de ella. 
 
    Emma suspiró y lo miró directamente a los ojos con fijeza. 
 
    —¿Qué pensarías si te dijera que dentro de unos meses ya no estaremos los dos solos? 
 
    Alessandro la miró perplejo antes de sonreír. 
 
    —¿Me estás diciendo que te estás cansando de mí y te apetece hacer un trío…? Porque quizá sea un poco pronto… 
 
    —No… Claro que no es eso— Negó Emma con una pequeña sonrisa— Será dentro de nueve meses para ser exactos… Y creo que la persona que se va a unir a nuestra pareja va a ser muy pequeñita…— Emma respiró hondo— ¿Qué te parece? 
 
    Alessandro la miró alucinado. 
 
    —¿Estás intentando decirme…?— Entonces, tragó saliva con gesto serio— ¿Estás embarazada?— Preguntó al fin. 
 
    —Sí…— Confesó Emma al fin— Eso intentaba decirte. Sé que es un poco pronto, así que no sabía cómo decírtelo… No estaba segura de cómo te lo ibas a tomar… 
 
    —Dios… ¿Hablas en serio?— Emma asintió en silencio y Alessandro sonrió abiertamente, mostrando su alegría— No puedo creerlo, Em. ¿Cómo no me lo has dicho antes? ¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Desde ayer por la mañana… 
 
    Alessandro se lanzó a sus brazos y la estrechó con fuerza mientras ambos reían a carcajadas.  
 
    —Es increíble… No lo esperaba tan pronto… Pero… 
 
    —¿Aún así te alegra? 
 
    —Claro que me alegra ¿Cómo no iba a alegrarme? Es una gran noticia…— Alessandro acarició a Emma mientras la observaba embelesado— De hecho, es una noticia tan buena, que creo que tenemos que celebrarlo… 
 
    Emma vio la forma en que la miraba y se percató de sus intenciones mientras lo observaba impaciente. Alessandro la desabrochó el camisón y la despojó de él en un instante antes de observar su cuerpo con detenimiento. 
 
    —Me parece buena idea. Aunque no estoy segura de decírselo a la familia esta tarde… Es el cumpleaños de Marco, quizá no sea adecuado…— Dijo entre jadeos mientras Alessandro acariciaba cada parte de su cuerpo. 
 
    —Sí, tienes razón. Esperaremos unos días… ¿Eso era todo lo que me querías decir?— Emma asintió de nuevo y un gemido escapó de sus labios cuando sintió cómo Alessandro rozaba su punto más sensible, obteniendo una gran sonrisa por parte de su marido al ver que su reacción a su tacto no había cambiado desde el día en que la tocó por primera vez, y algo en su interior le decía que nunca iba a hacerlo— Bien, entonces, cierra los ojos. Ahora es el momento de disfrutar de este momento. 
 
    Emma obedeció de nuevo, tal como hacía siempre, y se abandonó por completo al placer que, una vez más, le proporcionó Alessandro, sabiendo que ese era, sin duda, su destino. Iba a estar siempre a su lado, pasara lo que pasara, fuera como fuera, y eso la transmitía una paz inexplicable que sería capaz de mantener siempre en calma su alma inquieta. 
 
    FIN  
 
      
 
    Gracias por leer esta novela. Si te ha gustado, recuerda que tienes disponibles en amazon otras novelas de María C. García. ¡¡Feliz lectura!! 
 
    Mi vida entre sombras 
 
    Adéntrate en una historia repleta de pasión, amor e intriga.
Eric es un rico empresario adicto al trabajo que hace tiempo renegó del amor. 
Sheyla es una secretaria trabajadora e inteligente que se siente feliz con una vida monótona y controlada, alejada por fin de su doloroso pasado. 
Cuando sus caminos se cruzan ella siente que algo la atrae hacia ese hombre tan frío y complicado como irresistible, a pesar de que el estilo de vida que la ofrece constituye un desafío en sí mismo. Pronto descubre que sus demonios lo consumen por dentro, impidiendo que se comprometa. Ajena al peligro que acecha en la lejanía, Sheyla se sumergirá en un nuevo mundo que la llevará a lugares inesperados protagonizados por la pasión y el deseo ¿Te atreves a ir con ella?  
 
    Yo velaré tu sueño  
 
    Sara, una estudiante de sobresaliente que nunca desobedece a sus padres y ha crecido en un hogar lleno de amor, tiene que enfrentarse a una nueva escuela donde la gente parece muy diferente a lo que ella está acostumbrada.
David, a quien le acechan desde pequeño unas extrañas pesadillas, es un chico violento y complicado, que suele meterse en problemas a menudo y no se lleva bien con su familia.
Cuando se conocen entre ellos surge un amor sin igual, que parece terminar con el fin del instituto… Pero el destino les reúne años después cuando todo ha cambiado y la sombra del peligro acecha la vida de Sara. 
Una historia de pasión, amor, celos, intriga y, sobre todo, segundas oportunidades ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para recuperar a tu verdadero amor?  
 
    Soñando a tu lado 
 
    Álex siempre ha sido maduro y responsable, al contrario que su hermano David, quien siempre ha sido imprevisible y rebelde. Sin embargo, cuando conoce a Sonia, nada impedirá que comience una tortuosa relación con ella, ni siquiera el hecho de que tiene una novia a la que adora. Poco a poco y sin apenas darse cuenta, Álex se verá involucrado en un complejo triángulo amoroso del que no sabrá cómo salir. Mientras todo a su alrededor parece derrumbarse, Álex tendrá que luchar contra sí mismo para tomar la decisión más importante de su vida, ajeno a la cruel amenaza que acecha entre las sombras…  
 
    La luz de una estrella 
 
    Susanna nunca imaginó que la vida pudiera cambiar tanto en un momento. Ser la novia de una estrella del rock empezó siendo un sueño que acabó convirtiéndose en una pesadilla de la que no sabía cómo despertar. Su amor por Jared la embaucaba tanto como la consumía, hasta el punto de hacerla dudar de su propia cordura. Pero la vida la conduce a un inminente destino para acabar arrebatándola todo lo que siempre había deseado ¿Existirá la posibilidad de salvar un amor que siempre había considerado indestructible? ¿Qué se puede hacer cuando lo único que tienes para luchar es amor?  
 
    Solo sueño contigo 
 
    Incluso con los inconvenientes derivados de su diferencia de edad y el rechazo de su familia, Laura lo es todo para Daniel.  
 
    Sin embargo, a causa de un accidente de coche del que se cree responsable, ella cae en un coma profundo del que se ignora si despertará algún día. Como consecuencia de esto Daniel se verá obligado a enfrentarse a los problemas de su presente y a los conflictos de su pasado… 
 
    Tal vez entonces será capaz de convertirse en el hombre que todos esperan que sea. 
 
    Un murmullo en el silencio 
 
    En la noche, cuando todo está en calma, Dámaris suele escuchar un murmullo en el silencio, que le susurra un sueño… Con diecisiete años, tiene que abandonar Madrid, dejando atrás todo lo que ella consideraba su vida. En París conocerá nuevos amigos y un nuevo lugar que le ayudará a ir abandonando poco a poco su oscuro pasado y a darse cuenta de que existe un mundo muy diferente de todo lo que ella hasta ese momento conocía…  
 
    Un ángel en tu mirada 
 
    Samantha es feliz en su mundo ideal, donde tiene un novio perfecto, una buena amiga y está estudiando la carrera de sus sueños. César es un hombre frío, duro y rígido que dirige una de las empresas de publicidad de más éxito de Madrid. 
 
    El destino hará que sus caminos se crucen cuando Samantha es contratada para ser la secretaria de César. En él encontrará a un hombre difícil que oculta un pasado doloroso, y conocerá lo que es la pasión incontrolable en estado puro. 
 
    Si siempre has tenido claro tu camino, ¿puede el verdadero amor cambiarlo todo en un instante? 
 
      
 
    Corazón de cristal  
 
    Después de su último desengaño amoroso y un pasado complicado, Natalia toma la firme decisión de renegar de los hombres… hasta que Iván se cruza en su vida. 
 
    Él aparece como huracán y arrolla todo a su paso, provocando en ella unos sentimientos que, por primera vez desde hace mucho tiempo, no puede ignorar. Ante la imposibilidad de alejarse de él, decide comenzar una relación a su lado marcada por el amor y el deseo que ambos parecen sentir. Sin embargo, su camino juntos no será tan fácil como parece. Pronto ella se dará cuenta de que él oculta algo… 
 
    ¿Será ese secreto algo tan terrible que pueda incluso separarles?
¿Puede el amor ser peligroso para alguien que tiene el corazón tan frágil como el cristal? 
 
      
 
      
 
    Lágrimas en la nieve 
 
    Cristina es una joven dependienta a la que no le interesa demasiado el amor… Hasta que su camino se cruza con el de Raúl, un policía con un terrible pasado que le ha marcado en cuerpo y alma. En cuanto conoce a ese hombre tan atractivo de mirada triste no puede evitar sentir que el deseo la invade por completo. 
 
    Raúl, en cambio, trata de resistirse a sus propios sentimientos, pero al final tiene que sucumbir a la belleza serena de la muchacha, que con su espíritu alegre empieza a despertar algo en su interior que ya creía dormido. Mientras él continúa tratando de luchar contra sus demonios para no perder a la mujer que le está devolviendo la vida, el destino les conducirá sin remedio hacia una cruel amenaza. 
 
    Si la pasión es tan fuerte que incluso llega a cegarte, ¿puede el amor llegar a ser peligroso? 
 
    El mundo en tus ojos 
 
    Clara es la hija perfecta: una estudiante de sobresaliente que siempre se ha sentido plenamente feliz y ha vivido rodeada de amor, dinero y alegría.
Hugo es violento y complicado, suele verse envuelto en problemas y toda su vida ha sentido que está viviendo en el infierno.
Cuando se conocen, un amor puro e incondicional surge entre ellos, pero el destino les conducirá a un trágico desenlace que les hará dudar de si, de verdad, el amor es suficiente para vencer a los demonios que les acechan… o si, por el contrario, tienen que aceptar que el fin está cerca.  
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